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1. INTRODUCCIÓN

La Hoja de Valdepeñas nº 812 del MTN escala 1:50.000 está situada en el centro-este de la
Provincia de Ciudad Real. Está limitada por los paralelos 38º 50’ 04”, 8 y 38º 40’ 04”, 8 de la-
titud norte y por los meridianos 3º 11’ 10”, 7 y 3º 31’ 10”, 7 de longitud oeste y re feridos al
meridiano de Greenwich. 

Los núcleos urbanos más importantes son Valdepeñas y Pozo de la Serna, situados en la zona
cen tral de la Hoja. Dispersas por todo el mapa, aparecen numerosas concentraciones urbanas,
que constituyen pequeñas aldeas y cortijos. Las zonas más despobladas se localizan en las es-
quinas NO y SE y se corresponden con grandes fincas dedicadas a la caza mayor.

Las comunicaciones son muy buenas, destacando la N-IV (Autovía de Andalucía) que atraviesa
la Hoja de N a S; así como las carreteras comarcales CM-412 (Moral de Calatrava-Valdepeñas-
Villanueva de los Infantes) y CM-3109 (Valdepeñas-La Solana), junto con una densa red de ca -
minos vecinales y pistas agrícolas y forestales.

Esta ocupación del territorio implica importantes alteraciones del mismo, pero el máximo expo -
nente es sin duda el derivado de la actividad agrícola. Sin lugar a dudas, el cultivo más represen -
tativo y riqueza indiscutible de la región es la vid. Su labranza ocupa gran parte de los terrenos
de la Hoja, quedando preservada, únicamente de esta actividad, las zonas donde la compe-
tencia del sustrato y la inclinación de las vertientes no permiten el laboreo agrícola. El desarrollo
económico es por tanto y sobre todo agropecuario (vid, olivo y cereales) y muy escasamente
ganadero (ovino). También merece resaltarse la actividad cinegética, prácticamente circunscrita
a los relieves montañosos de la zona.

El clima es de características continentales, con inviernos relativamente fríos, veranos secos y
calurosos y precipitaciones abundantes en primavera y otoño.

Presenta un relieve general moderadamente accidentado, con planicies en la mitad septentrio -
nal. La mitad meridional es más montañosa, una franja de 6-8 km de anchura con colinas y pe -
queñas sierras de unos 780-850 m de altitud alineadas este-oeste. En la mitad norte, las sierras
emergen sobre los últimos fragmentos de la planicie manchega, situada a unos 680-750 m de
altitud. Los relieves más notables sobresalen tanto al NE como al NO (Sierra de los Bailones con
la cumbre Montoxo de 1.010 m y Sierra Prieta con la cumbre Prieto de 927 m) así como algu-
nos cerros aislados (Las Aguzaderas, La Jarosa.); La red hidrográfica, perteneciente a la Cuenca
del Guadiana, está formada principalmente por el río Jabalón, que discurre primero con dirección
N-S (hasta la altura del km 202 de la Nacional IV) y luego con dirección E-O siguiendo probables
directrices tectónicas (NE-SO), así como por algunos pequeños arroyos tributarios suyos. 

Geológicamente la Hoja se encuadra en el Macizo Hespérico al sur de la Zona Luso-Oriental-
Alcudiana de LOTZE (1945) y también al sur de la Zona Centroibérica de JULIVERT et al. (1972),
modificada de la anterior, según la distribución paleogeográfica establecida por los citados auto -
res para los materiales precámbrico-paleozoicos de la Península Ibérica.

Los sedimentos más antiguos que afloran en esta Hoja corresponden al Ordovícico y al Silúrico
Inferior; son principalmente detríticos (cuarcitas, areniscas y pizarras) con una reducida presencia
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de materiales carbonatados (Caliza Urbana). También se registra la existencia rocas ígneas que
están asociadas bien al pequeño Plutón de Valdepeñas o bien a los diques aflorantes al SE del
mapa. Sobre todos ellos y en posición discordante están los materiales cenozoicos, pues no apa -
rece registro sedimentario del Mesozoico, ni tampoco Paleógeno, cuyos afloramientos más pró -
ximos se sitúan en la Llanura Manchega central y oriental.

Durante el Mioceno Superior, Plioceno y Pleistoceno tiene lugar una importante actividad volcá -
nica, en zonas muy próximas a este trabajo, con emisión de magmas de carácter ultrapotásico
y alcalino-ultraalcalino que conforman el volcanismo del Campo de Calatrava.

Los primeros reconocimientos geológicos sobre el área de estudio y regiones vecinas perte -
necen a MAESTRE (1836) y EZQUERRA DEL BAYO (1844) que hacen referencia al entorno de
Mestan za y también a CASIANO DE PRADO (1856) en su estudio sobre la comarca de Almadén.
EGOZCUE y MALLADA (1876) aportan los primeros conocimientos fundamentales sobre la es-
tratigrafía y paleontología del Sinclinal de Guadarranque, e inmediatamente CORTAZAR (1878-
1880), HERNÁNDEZ PACHECO (1912) y GÓMEZ DE LLARENA (1916) atribuyen al Cámbrico los
materiales calizos de Urda, basándose en su similitud con los de Sierra Morena.

El descubrimiento y puesta en explotación de la cuenca hullera de Puertollano da lugar a los tra -
bajos de GAMBOA y PACHECO (1923), ALVARADO y MENENDEZ (1931) y ROSA et al. (1929).

Tras la síntesis de HERNÁNDEZ SAMPELAYO (1935) y de MELÉNDEZ (1943), RAMÍREZ (1955)
aporta valiosos datos sobre las litologías del límite Cámbrico-Ordovícico, mientras LOTZE (1945,
1954, 1956, 1958 y 1961) realiza modernos y extensos trabajos en la Península y junto con al -
gunos de sus alumnos WEGGEN (1955) y MERTEN (1955) estudian y definen los rasgos gene-
rales estratigráficos y tectónicos del Precámbrico terminal y Paleozoico Inferior, sobre todo en los
sectores oriental y meridional de los Montes de Toledo. En esa etapa también destaca REDLIN
(1956) por el primer esbozo geológico del Valle de Alcudia y Sierras Meridionales. Después se
avanza en conocimiento del Precámbrico y el Paleozoico inferior (LLOPIS y SÁNCHEZ DE LA TORRE
en 1961, 1963 y 1965; PARGA y VEGAS en 1971), mientras que RANSWEILER (1968) realiza un
mapa geológico de Extremadura oriental. 

La aportación de BOUYX (1970) es fundamental para el conocimiento de las sucesiones pre-
ordovícicas del sector meridional de la Zona Centroibérica. Pero también la de SAUPE (1971) en
el Sinclinal de Almadén, TAMAIN (1972, 1975) en Almadén y en el Valle de Alcudia y CRESPO
y REY DE LA ROSA (1971) en ese último lugar. Al final de esta década es importante la aporta -
ción en los Montes de Toledo de HERRANZ et al. (1977), MORENO (1977), ROIZ (1979), VEGAS
y ROIZ (1979) y WALTER (1977), este último por el trabajo de recopilación de la escuela de LOTZE
en esa región. Más recientemente SAN JOSÉ (1983, 1984), SAN JOSÉ et al. (1990, 1992), BER-
GAMÍN y DE VICENTE (1985), PALERO (1991) y LÓPEZ DÍAZ (1992). 

Por otra parte citar la aportación al conocimiento paleontológico de GUTIÉRREZ-MARCO (1984-
actualidad) y al regional de toda la Zona Centroibérica del “Proyecto Hespérica” (IGME-MAYASA-
ENCASUR) entre los años 1984 y 1993. 

En el entorno regional más cercano debe destacarse la propia aportación del MAGNA a través
de un nutrido grupo de autores. Citar, en la parte occidental a J. FERNÁNDEZ CARRASCO, J.
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GARCÍA SANSEGUNDO, S. LORENZO, A. MARTÍNEZ RIUS, J.M. MOLINA, E. ORTEGA, J. SÁNCHEZ
VIZCAINO, J. VERGES, A. VIDAL FUNES y J.M. ZAPARDIEL); en el norte y sur a M.I. AGUILAR,
E. ANCOCHEA, M.J. FRAILE, A. HERNÁNDEZ, V. GABALDON, J.C. GUTIÉRREZ-MARCO, F. LÓPEZ
DÍAZ, F. LÓPEZ SOPEÑA, J. LILLO RAMOS, J.J. NAVARRO, I. ORTEGA, F. PALERO, H. PASCUAL,
A. PÉREZ GONZÁLEZ, A. PIEREN, J.M. PORTERO, I. RÁBANO, J.I. RAMÍREZ y A. SALAZAR); y en
el este a J. FERNÁNDEZ GIANOTTI, F. LEYVA y J. MATAS. 

Los aspectos más modernos de la geología regional fueron tratados desde antiguo y testimo -
nio de ello son las aportaciones de GÓMEZ DE LLARENA (1916) que define geológicamente
la Raña, HERNÁNDEZ-PACHECO (1932) porque describe los afloramientos volcánicos, den -
tro de su trabajo sobre la región volcánica central de España, DANTIN (1932) y SOLÉ (1952).
De interés regional son las posteriores aportaciones de MOLINA (1975) en el Neógeno del
Campo de Calatrava, MUÑOZ (1976) en los Montes de Toledo, PÉREZ GONZÁLEZ (1981) en
el Neógeno y Cuaternario de la Mancha y de ANCOCHEA (1983) en el vulcanismo postalpino
del Campo de Calatrava desde los puntos de vista vulcanológico, petrológico, geoquímico y
evolutivo, y en esta misma materia pero en aspectos geoquímicos y petrogenéticos, CEBRIÁ
(1992). 

Asimismo por su carácter específico y local, a CRESPO ZAMORANO (1992) que estudia los ya-
cimientos de manganeso cobaltífero del Campo de Calatrava, y a POBLETE (1995) por su traba -
jo sobre geomorfología volcánica de la misma comarca.

Las citas paleontológicas que son relativamente recientes están relacionadas con los yacimien-
tos de Piedrabuena y Las Higueruelas (ARRIBAS y ANTÓN, 1997; MAZO y TORRES, 1990; MAZO,
1993) o abordan aspectos magnetoestratigráficos (BOGALO et al., 1994, y GALLARDO y PÉREZ
GONZÁLEZ, 2000 y GALLARDO, 2004).

Merece también destacar el avance en el conocimiento de esta etapa la aportación del propio
MAGNA, mencionada en párrafos anteriores y cuyos autores están recogidos en ellos. 

2. ESTRATIGRAFÍA

Desde este punto de vista la Hoja de Valdepeñas está constituida por materiales de caracterís-
ticas predominantemente detríticas de edad Paleozoico y Cenozoico.

Del Paleozoico (2.300-2.500 m de potencia en esta Hoja) aflora el Ordovícico y el Silúrico In -
ferior. El primero, aunque estratigráficamente completo, está muy recubierto por los materiales
cenozoicos, siendo muy escasos los buenos afloramientos y del segundo solo aflora un peque -
ño retazo de las cuarcitas basales, al este del mapa.

El registro sedimentario cenozoico es relativamente reciente. Se trata de materiales de edad
pliocena de la etapa terminal de relleno de la cuenca manchega y aquellas otras formaciones
superficiales relacionadas con el actual episodio de incisión fluvial de la misma.
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2.1. PALEOZOICO

Los afloramientos paleozoicos de este trabajo y su entorno regional muestran un registro se-
dimentario encuadrable en el Hiperciclo Postcámbrico, que abarca desde el Ordovícico Inferior
al Carbonífero Superior-Pérmico Inferior (HAMMANN et al. 1982; PILLOLA y GUTIÉRREZ-MARCO
1988; SAN JOSÉ et al. 1990 y 1992). La base de este hiperciclo para la Zona Centroibérica (ZCI)
es una discordancia angular y cartográfica de primer orden (Discordancia Toledánica, LOTZE 1956)
que separa estos materiales de los infrayacentes más antiguos. 

La sucesión paleozoica está representada, exclusivamente, por un Ordovícico de características
detríticas (cuarcitas, areniscas y pizarras) a excepción de un pequeño nivel carbonatado de po-
tencia métrica (Caliza Urbana) y por un tramo areniscoso del Silúrico basal. 

Las formaciones que conforman el registro estratigráfico del Paleozoico de esta Hoja tienen
amplia representación a escala regional y en su definición se utilizarán las denominaciones for-
malmente propuestas por HAMMANN (1983), SAN JOSÉ (1990 y 1992) y PARDO ALONSO (1984
y 1997).

2.1.1. Ordovícico

La extensión cartográfica del Ordovícico en esta Hoja es considerable (en torno al 50%), aun-
que presenta escasos cortes estratigráficos que permitan un estudio detallado de las unidades
que lo componen (en pocas carreteras y algún camino rural), debido sobre todo a las deficientes
condiciones de observación de los afloramientos que suelen estar recubiertos por extensos de-
pósitos cenozoicos. No obstante para su descripción nos basaremos en observaciones realiza-
das en secciones parciales, más o menos puntuales, de este trabajo así como en datos y cortes
descritos en el entorno próximo (Hojas: 786 Manzanares; 811 Moral de Calatrava; 813 Villanue -
va de los Infantes; 837 Viso del Marqués y 838 Sta. Cruz de Mudela). 

El Ordovícico Inferior (Arenig), discordante sobre su sustrato aunque aquí no se observa la dis-
cordancia, aparece en los extremos NE y NO de la Hoja. Los sedimentos aflorantes más bajos
de la sucesión son cuarcitas, areniscas y escasas pizarras de la Formación de Base, a las que si-
guen las ortocuarcitas del Arenig (Cuarcita Armoricana) y las alternancias areniscoso-pizarrosas
de Pochico. 

El Ordovícico Medio (Pizarras del Río, Alternancias del Caño, Pizarras Guindo y Cuarcitas Bo -
tella), tiene un tramo basal de predominio pizarroso que aunque está bastante recubierto, pre-
senta algún corte parcial con buena observación (Ctra. de circunvalación de Valdepeñas); del
tramo superior sobresalen, en el centro-sur del mapa, los resaltes areniscosos de las Cuarcitas
Botella que ayudan a definir de forma bastante precisa la estructura hercínica de ese sector. En
cualquier caso para su caracterización se tomarán como base las observaciones realizadas en
las zonas citadas y datos del entorno colindante. 

El Ordovícico Superior (Pizarras de Canteras, Bancos Mixtos, Caliza Urbana y Pizarras de Chave -
ra) tiene cierta heterogeneidad en su composición, unas veces con notable desarrollo de los tra -
mos basales de los Bancos Mixtos (Cuarcitas de Arca) y otras con cierto predominio pizarroso,
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que en la mayor parte de los casos está recubierto y que solo se observa, con dificultad, en el
cuadrante sureste de la Hoja.

2.1.1.1. Areniscas, cuarcitas y pizarras (5). Formación de Base. Arenig

Estos materiales constituyen la base del hiperciclo postcámbrico y afloran en el borde norte de
la Hoja con una potencia estimada para el tramo aflorante, ya que no se conoce el muro, de unos
500 m (RAMÍREZ et al., 2016). Se ha adoptado la denominación “Formación de Base” de TAMAIN
(1972) que comprende la diferenciación realizada por este autor de Serie detrítica de Base más
Niveaux Rouge, aunque es conocida con muy diversos nombres: “Capas intermedias” (LOTZE,
1956); “Capas del Relumbrar” (KETTEL, 1968); “Serie Púrpura” (HAMMANN, 1983); “Serie roja
basal” (GUTIÉRREZ-MARCO et al. 1990) etc.

Las areniscas y cuarcitas forman la mayor parte de los materiales de la Formación de Base cons-
tituyendo alternancias con limolitas que varían de centímetros a metros y forman secuencias
de más de 50 m de espesor. No se observan aquí los términos conglomeráticos tan frecuentes
en el entorno regional. La base de los cuerpos (de 0,20 cm a 1 m) es planar a débilmente eros -
iva. Son cuarzoarenitas de grano fino, a veces muy blancas y a veces con laminaciones de tona -
lidades ferruginosas, que muestran una estratificación cruzada tendida y planar así como “ripples”
de corriente. Ocasionalmente se ha observado estratificación “flaser” Se amalgaman dando ba -
rras de espesores decamétricos y extensión lateral kilométrica (a unos 500 m del muro de la se -
rie) que en algunas zonas han llegado a confundirse con la Cuarcita Armoricana.

Al microscopio se observa que tienen una granulometría de grano medio-fino y una morfología
subangulosa-subredondeada; están formadas principalmente por granos de cuarzo (80-95%)
y feldespato potásico (2 al 10%); como accesorios puede haber plagioclasa, micas detríticas,
turmalina, rutilo y circón. La matriz (5 al 20%) es sericítica aunque ocasionalmente puede ha -
ber un cemento de óxidos de hierro o de cuarzo.

Los términos limolíticos no son muy frecuentes y solo se encuentran hacia la base de la serie.
Tienen tamaño de grano muy fino y la única estructura es laminación paralela poco desarrolla -
da aunque ocasionalmente puede observarse “wavy bedding” o estratificación “linsen”.

Es muy frecuente la presencia de bioturbación vertical y horizontal que borra muy a menudo
las estructuras sedimentarias.

El medio de sedimentación de la Formación de Base puede suponerse como el de una llanura
mareal para una buena parte de la unidad, al menos para las alternancias de conglomerados
y areniscas, aunque el significado del conglomerado basal (no siempre presente como es en
este caso) así como los cambios bruscos de litología quedan poco claros. BOUYX (1970), para
explicar los cambios de espesor que observaba en zonas próximas (Hojas 809 Tirteafuera y 836
Mestanza) suponía la existencia de un paleorrelieve que era inicialmente rellenado por el con-
glomerado basal, interpretación lógica si existiera correspondencia entre la presencia del con-
glomerado de base y las zonas con brusco aumento de espesor, hecho que no se produce. Al
contrario las zonas con mayor potencia coincidían a veces con series donde estaban ausentes
los conglomerados.
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Por esta razón se puede suponer una llanura mareal producida por el comienzo de una trans-
gresión en la que las zonas más proximales tendrían los aportes más gruesos y las distales los
más finos. Las variaciones bruscas de espesor podrían deberse a la compartimentación de la cuen -
ca, en zonas con diferente subsidencia, por la actividad de fallas sinsedimentarias (RAMÍREZ et
al. 2016).

La atribución de edad Tremadoc a estos materiales (o solo a los tramos basales de la serie) en
numerosos trabajos, sobre todo a partir de la publicación de MORENO et al. (1976), es discu-
tible. Estos autores situaban tentativamente el límite Tremadoc-Arenig a muro de la “Cuarcita
Armoricana” bajo aquellos niveles donde coexisten las tres icnoespecies de Cruciana del Grupo
Rugosa. Actualmente es generalizada la opinión de que esta coexistencia es típica de la Cuar -
cita Armoricana y tramos correlacionables con ella de otras unidades arenosas del Ordovícico
Inferior del N y NO peninsular, pero que carece de connotaciones cronoestratigráficas propias,
que en este caso se presuponían indicativas del Arenig. La inexistencia de Cruziana Rugosa en
la “Formación de Base” no tiene porqué conducir a sospechar la asignación de estos materia -
les al Tremadoc. Hasta la fecha todos los argumentos paleontológicos esgrimidos en este sen-
tido carecen de fundamento. El desarrollo sedimentario de ambas unidades unido a su compa -
ración con los grandes ciclos transgresivos-regresivos (FORTEY, 1994) registrados a escala global,
así como la ausencia de argumentos paleontológicos concluyentes, indica con mayor proba-
bilidad una edad post-Tremadoc, es decir Arenig basal para todo el conjunto (SAN JOSÉ et al.
1992).

2.1.1.2. Cuarcitas (6). Cuarcita Armoricana. Arenig

Sobre los materiales anteriores y en conformidad con ellos aparece una formación de carácter
siliciclástico, muy singular a escala regional no solo por sus características litológicas y estrati-
gráficas sino además por ser el elemento principal constructor del relieve, formando alineacio -
nes de cumbres y riscos escarpados que se siguen a lo largo de muchos kilómetros y en cuyas
vertientes se acumulan potentes depósitos coluviales. Es por lo tanto un excelente nivel de re-
ferencia para reconstruir la macroestructura hercínica del área. Esta formación tiene una am -
plia distribución en toda la cadena hercínica española y europea, pudiendo correlacionarse con
niveles semejantes del Macizo Armoricano (Francia) de donde informalmente ha tomado el
nombre.

Si bien a esta unidad se le reconoce casi siempre con el apelativo de Cuarcita Armoricana tam-
bién ha recibido otras denominaciones: “Cuarcitas de las Altas Sierras” (MALLADA, 1896); “Cuar -
cita de Despeñaperros” (RICHTER, 1967); “Cuarcitas de las Sierras” (KETTEL, 1968) etc. 

El espesor que puede alcanzar esta formación en el extremo noroeste de la Hoja es del orden
de los 500 m. A escala regional se han identificado tres tramos (BOUYX, 1970; TAMAIN, 1972;
PALERO, 1991) en los que tanto el inferior como el superior tienen un predominio de bancos
grue sos y el intermedio (menos potente) lleva asociadas capas y granulometrías más finas. En
esta Hoja es complicado establecer el límite con la Formación de Base infrayacente ya que no
se han detectado niveles conglomeráticos; el criterio cartográfico más utilizado es el contraste
morfológico entre ambas unidades, que se puede seguir con la foto aérea, aunque en numero -
sas ocasiones no se percibe con claridad.
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Los materiales de la Cuarcita Armoricana se organizan en capas de 1 a 3 m de espesor, con
algunas intercalaciones pizarrosas. Cuando se amalgaman las capas de cuarcita dan lugar a
cuerpos de hasta 7 m de potencia. Las capas cuarcíticas que tienen base y techo planos mues-
tran que a su vez están formadas por el amalgamamiento de capas más pequeñas de morfo-
logía tabular y de 1 a 5 dm de espesor. En estas pequeñas capas se identifican estructuras in-
ternas como la estratificación cruzada muy tendida y la laminación paralela teniendo en este
caso una granulometría fina con clastos bien calibrados y redondeados que muestran escasa
porosidad intraclástica.

La composición es de cuarzoarenitas (ortocuarcitas) blancas, de grano medio y muy escasa ma -
triz sericítico-caolinítica con algunos minerales pesados como circón, rutilo, apatito, turmalina;
puede haber procesos de recristalización con puntos triples entre los clastos de cuarzo.

El medio sedimentario en que se desarrollan estos depósitos corresponde a una plataforma si-
liciclástica interna. Su gran espesor así como la considerable potencia de algunos paquetes in-
dican una notable subsidencia de la cuenca y una gran cantidad de aportes. La pureza de las or -
tocuarcitas, como sedimento muy retrabajado, da idea de la alta energía de este medio. 

La edad se considera Arenig tanto por su posición estratigráfica como por el abundante registro
paleoicnológico que se sitúa sobre todo en el denominado “nivel de grandes pistas bilobadas”
(BOUYX, 1970) que este autor ubica, entre otros lugares, en la Sierra de Calatrava. Las datacio -
nes micropaleontológicas de Quitinozoos y Acritarcos han probado que los materiales de la
Cuarcita Armoricana no conllevan una diacronía apreciable en áreas alejadas geográficamente
(SO de Europa) donde la unidad se encuadra siempre en la Biozona de Eremochitina brevis que
equivale al Arenig medio (PARIS et al., 1982; PARIS, 1990).

2.1.1.3. Areniscas y pizarras (7). Estratos Pochico. Arenig

Suprayacente y en contacto gradual con la Cuarcita Armoricana hay una serie constituida por la
alternancia de cuarcitas, areniscas y pizarras que aquí denominamos “Estratos Pochico”, por ser
el nombre más utilizado para su designación en toda la ZCI y que proviene de la suma de las dos
unidades establecidas por TAMAIN (1972), es decir las “Alternancias Pochico” como tra mo basal
y “Grès Jaunes Pochico” como tramo superior diferenciado en base a su tonalidad ama rillenta
muy característica. A escala regional también se le reconoce con otras denominaciones como
“Capas de Marjaliza” (MARTÍN ESCORZA, 1977), “Aternancias inferiores” (KETTEL, 1968), etc.

Los afloramientos de esta unidad, que se localizan al noroeste de la Hoja bordeando Sierra Prie -
ta, están frecuentemente cubiertos por los coluviones que provienen de la Cuarcita Armoricana.
El límite entre ambas unidades es casi siempre una pequeña depresión morfológica, producto
de la erosión diferencial, que ayuda a definir la cartografía, sobre todo cuando los recubrimien -
tos tienen una cierta entidad. La potencia es muy variable a escala regional pero aquí puede ser
del orden de los 150 m. 

La parte basal, que aquí no se observa, es una alternancia de niveles centi-decimétricos de or -
to cuarcitas blancas con niveles pelíticos de espesores equivalentes y de tonos gris claro o inclu -
so blanquecinos (E de finca La Nava en el límite de Hojas Puertollano-Moral de Calatrava). Las
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estructuras internas en las areniscas son la laminación cruzada producida por “ripples” de os-
cilación y la estratificación “flaser”; la laminación paralela se observa en los términos lutíticos.
En este tramo son abundantes las estructuras orgánicas, que están estrechamente relacionadas
con las litologías areniscosas, desarrollando bioturbación vertical (Daedalus) y (Skolithus) y pis-
tas (Cruziana). 

Hacia el techo de la sucesión lo que se observa es una alternancia de areniscas en bancos de-
cimétricos y métricos (con extensión lateral en torno a la decena de metros) y tonos predomi-
nantes rojizo-amarillentos (por la presencia de óxidos de hierro) con pizarras de color gris os-
curo. Los bancos métricos son consecuencia de la amalgamación de otros más pequeños
estando la superficie de amalgamación definida por láminas discontinuas de pelitas y nódulos
con orla ferruginosa; su base suele ser ligeramente erosiva. Como estructuras internas se ob-
servan “ripples” de corriente y de ola así como estratificación cruzada y laminación horizontal.
En este tramo, además de la bioturbación tanto vertical como horizontal, suelen encontrarse
a escala regional horizontes con nódulos fosfatados así como una lumaquela (hacia la parte
basal del tramo) con bivalvos y braquiópodos inarticulados. 

Composicionalmente se trata de cuarzoarenitas en las que el cuarzo es el componente princi -
pal de la roca, si bien se reconocen feldespatos, micas blancas y negras y una proporción abun-
dante de minerales pesados como turmalina, circón y rutilo. La heterometría de los componen -
tes minerales de las capas arenosas favorece la existencia de porosidad, la cual se rellena por
óxidos de hierro que le dan la tonalidad pardo-rojiza tan característica.

Las pizarras son de tonalidades gris oscuro y alternan con areniscas y cuarcitas en capas deci-
métricas y centimétricas. 

La base de esta formación supone una ligera somerización respecto a la Cuarcita Armoricana
como lo atestigua la presencia de “ripples” de oscilación. Hacia techo hay menor presencia de
“ripples” y mayor participación de sedimentos lutíticos. Las características observadas en las Ca -
pas Pochico sugieren aportes arenosos intermitentes, con predominio en algunos casos de la
acción de las olas y en otros de corrientes que dan lugar a barras y “ripples” aislados, frecuente -
mente retocados (“ripples” de interferencia). El depósito de estas facies se interpreta como co-
rrespondiente a un ambiente submareal (plataforma interna) pudiendo derivar de la destrucción
parcial de formas mayores durante períodos más energéticos.

Desde el punto de vista paleontológico las Capas Pochico son ricas en icnofósiles (pistas uni y
bilobuladas), sin embargo las icnoasociaciones registradas no aportan precisiones biocronoló-
gicas y por tanto la unidad es asignable al Arenig superior s.l. en virtud de su posición estratigrá -
fica, infrayacente a una unidad de pizarras en cuya base se registran puntualmente graptolitos
del Arenig terminal (GUTIÉRREZ-MARCO inf. int. 2003). 

2.1.1.4. Pizarras (8). Pizarras del Río. Oretaniense-Dobrotiviense inferior. (Llanvirn-Llandeilo
basal)

De amplia distribución regional afloran la mayoría de las veces como retazos aislados entre los
materiales cenozoicos (tanto al norte como al sur de la Hoja) dando algún buen corte parcial
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en la Ctra. de Valdepeñas a Villanueva de los Infantes (circunvalación) y también en la de Val -
depeñas a Villanueva de S. Carlos. La caracterización de esta formación estará basada en los
datos aquí recogidos y en la información suministrada por las Hojas colindantes de Viso del Mar -
qués (837) y Sta. Cruz de Mudela (838).

El término Pizarras del Río proviene de “Schistes du Rio” (TAMAIN, 1972) que a su vez es to-
mado por el citado autor del nombre que utilizaban los mineros del Centenillo (Jaén) para de-
finir esas facies en el Río Grande. Regionalmente también se conoce esta unidad como “Piza -
rras de Calymene Tristani” (REDLIN, 1956), “Pizarras de las Correderas” (RICHTER, 1967), “Serie
de pizarras arcillosas” (KETTEL, 1968), “Pizarras de Neseuretus” (GUTIÉRREZ-MARCO et al., 1984),
“Pizarras de Navatrasierra” (RÁBANO, 1990), “Pizarras de las Alisedas” (SAN JOSÉ et al., 1992),
“Pizarras de Calymene inferiores” (GARCÍA SANSEGUNDO et al., 1987), etc.

Suprayacente a la formación anterior y en tránsito gradual aunque rápido se encuentra una su -
cesión siliciclástica que en su tramo basal es de areniscas centimétricas (ocasionalmente decimé -
tricas) con intercalaciones de pizarras grises (de este tramo solo se han detectado afloramientos
de la parte más alta, en el entorno de la Casa de Lindes y en el Peral, al norte de la Hoja).

Por encima (aunque sin relación de continuidad) y en cortes muy esporádicos y discontinuos
(Ctras. de Valdepeñas a Moral, a S. Carlos del Valle o a Villanueva de los Infantes) se observan
pizarras y limolitas verdes y grises, masivas, con cristales pequeños de pirita, que ocupan las zo -
nas más deprimidas del área; en ellas se detecta una tenue laminación milimétrica formada por
la alternancia de limos gruesos y finos así como lentículas de fango.

En transición tenue (circunvalación de Valdepeñas) hay una alternancia milimétrica de pizarras
negras con pirita y areniscas finas blancas así como lentejones de fango y arenas intercalados
(“flaser” y “linsen”); en estas facies se pueden encontrar nódulos centi-decimétricos de litolo -
gía variada (silícea, carbonatada, ferruginosa) en cuyo núcleo se suele encontrar algún resto fó -
sil o cristales idiomorfos de sulfuros; también hay restos de cistoideos diplopóridos y sobre todo
una abundante bioturbación destacando los icnofósiles “teichinus” y “skolitus”; en la parte más
alta del tramo las capas areniscosas se van haciendo más importantes teniendo espesores cen-
timétricos. Hacia el techo de esta sucesión se vuelven a encontrar pizarras limolíticas semejantes
a las del segundo tramo.

El contacto con la formación suprayacente (Alternancias del Caño) a escala regional, puede ser
neto o transicional, detectándose en escasos afloramientos que son función casi siempre del
grado de desarrollo de las citadas alternancias.

La potencia puede ser muy variable a escala regional (entre 150 y 800 m) aunque aquí se esti -
ma del orden de los 300 m.

La litología dominante en esta área son las limolitas verdes o grises (cuando están alteradas ad -
quieren tonos rojizos), de aspecto masivo, en las que difícilmente se observan planos de estra-
tificación aunque sí de esquistosidad; cuando la estratificación se observa bien (sobre todo a
muro y en el tramo medio-superior), está definida por láminas de limolitas y/o areniscas de gra -
no muy fino que confieren a la alternancia un aspecto microbandeado. Normalmente asociadas

17



a estas facies microbandeadas se encuentran secuencias de orden centi-decimétrico de are-
niscas cuarcíticas de grano fino a muy fino y limolitas o lutitas de tonos gris oscuro a gris azula -
do en las que la relación arena-limo/lutita es muy inferior a la unidad (LEYVA y MATAS, in litt);
la longitud de los cuerpos areniscosos es métrica y las direcciones de aporte N 230; en ellos
pueden observarse deformaciones de carga en la base (“load cast”), estratificación planar y
cruzada muy tendida, “ripples” a techo de las capas bien en trenes continuos (“starved”) o ais -
la dos (“linsen”) y deformaciones hidroplásticas (“convoluted bedding” y deslizamientos). A los
nódulos se les atribuye un origen diagenético temprano y en algún caso sinsedimentario (BLATT
et al. 1972) relacionado con la precipitación directa de geles silíceos o carbonatado-ferrosos en
una cuenca profunda.

Al microscopio las pizarras contienen fragmentos angulosos de cuarzo, pequeñas placas de
moscovita y biotita y en menor abundancia feldespatos, en una predominante matriz de seri-
cita, materia orgánica, óxidos de hierro y ocasionalmente cloritas de neoformación; accesoria-
mente se distinguen hematites, rutilo y circón. Los componentes principales de las areniscas son
cuarzo y mica blanca y en menor proporción se encuentran los feldespatos y la biotita; los fel-
despatos están parcialmente transformados a arcilla y las micas total o parcialmente a clorita;
los cristales de cuarzo, al menos en parte, tienen un origen metamórfico.

El medio sedimentario es de plataforma profunda en condiciones reductoras que suponen el
máximo de la transgresión ordovícica. La profundización se produce de forma gradual y progre -
siva a partir de la formación infrayacente existiendo durante la sedimentación algunas oscila-
ciones del medio, con somerizaciones puntuales que se van haciendo cada vez más frecuentes
hacia el techo.

Esta sucesión es más o menos fosilífera según las áreas que se consideren. A escala local se han
encontrado Equinodermos (Calix roualti Chauvel) y Cistoideos diplopóridos (Calix sedgwickii),
en la carretera de circunvalación de Valdepeñas, que se atribuyen a un probable Oretaniense
Superior (por posición estratigráfica). 

En el ámbito regional los primeros metros de la unidad se atribuyen al Arenig terminal, merced
al descubrimiento de graptolitos (Corymbograptus, Expansograptus), al N de Huertezuelas, en
la Hoja de Viso del Marqués (837). En dicha Hoja, la formación es muy fosilífera, en especial su
mitad inferior, ya que proporciona asociaciones muy variadas del Oretaniense inferior (Llanvirn
temprano) que están descritas en los trabajos de RAMÍREZ et al. (2016), RÁBANO (1988, 1990)
y BABÍN y GUTIÉRREZ-MARCO (1991). Los citados autores también localizaron una asociación
de probable edad Oretaniense superior en la parte media-alta de la unidad. El tercio superior se
incluye posiblemente en el Dobrotiviense inferior (comienzos del Llandeilo) en el que documen -
tan: Neseuretus tristani (Brongniart), Isabelina sp., Reuentalina riberiana (Jones), Heterorthina
cf. Kerfornei Mélou y Praenucula costae (Sharpe). 

2.1.1.5. Alternancias de areniscas y pizarras (9). Alternancias del Caño. Dobrotiviense inferior.
(Llandeilo basal)

La denominación de Alternancias del Caño está tomada de RICHTER (1967) si bien este autor
incluía en ellas a las Pizarras Guindo. Estas alternancias ocupan una razonable extensión en el
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entorno regional, con bastante uniformidad en cuanto al espesor, pero presentando dificulta-
des de observación al estar muy recubiertas por los materiales cenozoicos. Regionalmente tam-
bién se conoce esta formación como: “Areniscas de Calymene tristani” (REDLIN, 1956), “Cuar -
citas inferiores” (TAMAIN, 1972), “Areniscas de los Rasos” (GUTIÉRREZ-MARCO en RÁBANO,
1990), “Alternancias inferiores” (GARCÍA SANSEGUNDO et al., 1987), etc.

Esta unidad que se observa con cierto desarrollo al SE de la Hoja (La Granja, Casa de los Hitos)
y en algunos resaltes aislados de la misma (Loma de las Aguzaderas, en las proximidades de la
Ctra. Valdepeñas-Torrenueva, etc.), está caracterizada por una monótona alternancia de arenis -
cas de tonos crema y pizarras gris-oscuro muy moscovíticas en tránsito gradual con la forma-
ción infrayacente. En esta alternancia se intercalan cuerpos de areniscas cuarcíticas, de aspecto
lenticular, espesor métrico a decamétrico y extensión lateral hectométrica, que dan al conjunto
una morfología “arrosariada”, muy característica, desde el punto de vista cartográfico, de pe-
queñas colinas con formas más o menos cónicas, algunas veces aisladas y casi siempre subpa-
ralelas a los resaltes continuos de las Cuarcitas Botella. La potencia, variable a escala regional,
se estima aquí del orden de los 150 m.

La facies de areniscas cuarcíticas la conforman bancos de espesor métrico-decimétrico consti-
tuidos por areniscas de grano medio-fino y tonalidades amarillentas con estratificación cruzada
de bajo ángulo y ondulada “hummocky” que están separadas por capas milimétricas de silici -
clásticos muy finos o bien amalgamadas (LEYVA y MATAS, in litt). La facies más común son las
alternancias de orden decimétrico que tienen las mismas estructuras aunque la relación arena
/ lutita es próxima a la unidad. Los componentes principales son cuarzo y mica blanca, siendo
menos abundantes los feldespatos y la biotita, los cuales suelen estar alterados a arcillas; las
micas se encuentran total o parcialmente alteradas a clorita.

Los términos siliciclásticos finos (pizarrosos) suelen observarse en el campo como un bandeado
rítmico constituido por arena muy fina, limos y fangos de colores blancos y gris oscuro en los
que la relación arena fina+limo / lutita es muy inferior a la unidad.

La bioturbación y las estructuras hidroplásticas son muy frecuentes e intensas por lo que las se -
cuencias en ocasiones se convierten en una amalgama de sedimentos que les confiere un as-
pecto muy característico. 

El conjunto de estas facies se estructura en secuencias de tipo grano y estrato creciente (ne-
gativas) y por lo tanto en situación regresiva en el sentido de BRENCHLEY et al. (1986). Se for-
marían en un medio marino de plataforma con dominio de tormentas y serían asimilables a los
depósitos de nivel de mar más alto.

Desde el punto de vista paleontológico esta unidad suele contener abundantes icnofósiles y ra -
ros horizontes lumaquélicos (sobre todo hacia la base). En la cota situada a 1,2 km al oeste del
Cerro de las Aguzaderas se ha encontrado el braquiópodo Heterorthina kerfornei Melou al que
se atribuye una edad Dobrotiviense.

Las asociaciones faunísticas de trilobites, moluscos y conodontos descritas en el entorno regio nal
(RÁBANO, 1990; BABÍN y GUTIÉRREZ-MARCO, 1991 y SARMIENTO et al., 1995; RAMÍREZ et al.,
2016) permiten atribuir las Alternancias del Caño al Dobrotiviense inferior (Llandeilo temprano).
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2.1.1.6. Pizarras (10). Pizarras Guindo. Dobrotiviense inferior terminal-Dobrotiviense
superior. (Llandeilo)

Las Pizarras Guindo (HENKE, 1926), afloran con relativa dificultad, al sureste de la Hoja y en pun -
tos aislados de la misma, debido sobre todo a los derrubios coluvionares procedentes de la for -
mación suprayacente (Cuarcitas Botella). En el ámbito regional también se las conoce con otras
denominaciones: “Pizarras Botella” (TAMAIN, 1972), “Pizarras de Calymene superior” (GARCÍA
SANSEGUNDO et al., 1987) etc. 

Es una formación pizarroso-limolítica con alternancias areniscosas hacia techo que muestra, a
escala regional, variaciones notables de espesor que en algún caso son muy rápidas. Este espesor
guarda relación directa con la mayor o menor proporción de los términos arenosos que incor-
pora y así como su contacto con la formación infrayacente (Alternancias del Caño) es bastante
neto, el tránsito hacia la formación suprayacente (Cuarcitas Botella) es siempre transicional lo
que conlleva a un contacto de difícil ubicación cartográfica. En algún trabajo del entorno como
puede ser la Hoja de Mestanza (RAMÍREZ et al., 2016), se han agrupado las Pizarras Guindo y
las Alternancias del Caño con la denominación genérica de Alternancias de Canteras dada la
escasa entidad de los términos pizarrosos. En este trabajo se considera el criterio utilizado en
otras zonas próximas (Hojas 809 Tirteafuera; 811 Moral de Calatrava, etc.) de diferenciar todas
estas formaciones (Alternancias del Caño, Pizarras Guindo y Cuarcitas Botella) ubicando el
contacto entre las Pizarras Guindo y las Cuarcitas Botella cuando estas cuarcitas son masivas
y generan un resalte topográfico claro. La potencia estimada para las Pizarras Guindo es del or -
den de los 200 m y su característica más evidente la riqueza fosilífera, constituyendo en este sen -
tido, un nivel guía de primer orden.

La litología dominante son las pizarras y/o limolitas de tonalidades gris-verdoso o negras, de as -
pecto masivo en las que, a veces, se puede reconocer una fina laminación paralela normalmen -
te relacionada con la presencia de areniscas intercaladas (ocasionalmente estas areniscas pueden
tener espesores centi-decimétricos). Es muy frecuente en estas facies la presencia de nódulos de
dimensiones centimétricas, aislados (ocasionalmente en capas), casi siempre rellenos de restos
fósiles o de pirita. También son muy frecuentes las lumaquelas, de espesores centi a decimé-
tricos, con matriz, unas veces pelítica y otras carbonatada y ferrosa en cuyo caso la alteración da
una tonalidad amarillenta. El tránsito hacia las Cuarcitas Botella, que puede tener un espesor con -
siderable, es una alternancia de areniscas centi-decimétricas de tonos grises y pizarras negras.

Los principales componentes de las areniscas son cuarzo, ¿feldespatos?, y micas (biotita y mos -
co vita), en un cemento que puede ser carbonatado; las micas pueden estar total o parcialmen -
te alteradas a arcilla y transformadas a clorita; entre los accesorios están circón, sulfuros, apatito
y turmalina. Las pizarras son lutitas, con bandeado deposicional arcilla-limo y granos de pre-
dominio cuarcítico, bien seleccionados; pueden tener cemento carbonatado y a veces intensa
ferruginización. 

Esta formación se estructura en secuencias estrato y granocrecientes (negativas) en las que los
términos basales, más lutíticos e intensamente bioturbados, son muy ricos en fósiles, nódulos
y pequeños lentejones de carbonatos bioclásticos y los arenosos (hacia techo) son facies de ca -
racterísticas tempestíticas, ya que es frecuente encontrar en ellos estructuras “hummocky” de
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orden centi-decimétrico, laminación paralela y laminación cruzada de “ripples”. El medio sedi -
mentario en que se realizó la génesis de esta formación corresponde a un talud marino o a una
plataforma externa.

Como ya se ha indicado esta unidad es extraordinariamente fosilífera, con presencia de bra-
quiópodos, trilobites, moluscos bivalvos, rostroconchas, gasterópodos, cefalópodos, hyolítidos,
graptolitos, equinodermos y briozoos. 

En las proximidades del Arroyo de la Veguilla (800 m al SE de la Casa de Barrera) se han detec -
tado los siguientes fósiles: 

– Braquiópodos-Heterorthina kerfornei Melou.

– Trilobites-Neseuretus Tristani Brongniart.

– Equinodermos-Diploporita indet. (placas desarticuladas).

– Edad Dobrotiviense, probablemente superior.

En el límite este de la Hoja (a 4 km de Pozo de la Serna):

– Braquiópodos-Heterorthina kerfornei Melou.

– Trilobites-Neseuretus sp.

– Homalonótidos?

– Edad Dobrotiviense.

En una cantera abandonada, 200 m al norte del Cerro de las Cabezas:

– Braquiópodos-Heterorthina kerfornei Melou.

– Trilobites-Neseuretus henkei Hammann; Plaesiacomia oehlerti Kerforne.

– Moluscos-Cardiolaria beirensis Sharpe; Praenucula costae Sharpe; Hemiprionodonta lu-
sitanica Sharpe; Ribeiria pholadiformis Sharpe.

– Edad Dobrotiviense superior.

Un km al este de la Casa del Chicharro (este de la Hoja):

– Braquiópodos-Eorthipidormella sp.

– Trilobites-Colpocoryphe sp.; Phacopina indet.

– Moluscos-Cardiolaria? Sp.

– Edad Dobrotiviense, probablemente inferior.

Dos km al oeste de la Casa de la Granja (este de la Hoja):

– Braquiópodos-Aegiromena mariana Drot; Heterorthina kerfornei Melou.

– Trilobites-Neseuretus henkei Hammann; Colpocoryphe sp.; Panderia beaumonti Rouault.
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– Moluscos-Praenucula costae Sharpe; Sinuites cf. Hispanicus Born; Ptychonema bussa-
cense Sharpe; Gompholites beirensis Sharpe.

– Equinodermos-Calix roualti Chauvel; Pelmatozoa indet. (placas columnares).

– Edad Dobrotiviense superior.

En la Ctra. Moral de Calatrava-Sta Cruz de Mudela (km 44,5):

– Braquiópodos-Heterorthina kerfornei Melou.

– Trilobites-Neseuretus tristani Brongniart.

– Moluscos-Redonia deshayesi Rouault; Myoplusia bilunata perdentata Barrande; Praenu -
cula sp.

– Edad Dobrotiviense, probablemente superior.

En lo que respecta al entorno regional se pueden consultar los trabajos de GUTIÉRREZ-MARCO
et al., 1984; CHAUVEL y MELÉNDEZ, 1986; RÁBANO, 1988, 1989, 1990; BABÍN y GUTIÉRREZ-
MARCO, 1991; GUTIÉRREZ-MARCO y BAEZA, 1996; MAREK y GUTIÉRREZ-MARCO, in litt). La
edad atribuida por estos autores comprende regionalmente el límite Dobrotiviense inferior-Do -
brotiviense superior que equivalen a un Llandeilo pleno.

2.1.1.7. Cuarcitas y areniscas (11). Cuarcitas Botella. Dobrotiviense superior. (Llandeilo-
Caradoc basal)

Las Cuarcitas Botella (TAMAIN, 1972) se pueden observar, de este a oeste, en todo el ámbito
central de la Hoja, siendo su representación cartográfica un criterio imprescindible para definir
la estructura de la mayor parte del mapa. A escala regional se le reconocen otros nombres: “Cuar -
citas Guindo” (HENKE, 1926), “Cuarcitas de Canteras” (ALMELA et al., 1962), “Areniscas de Re -
tuerta” (GUTIÉRREZ-MARCO et al., 1984), etc. 

Como ya se ha indicado anteriormente el tránsito desde la anterior formación se realiza de for -
ma gradual ubicándose el muro de esta unidad en el tramo masivo que da resalte topográfico.
La base (tramo inferior) está constituida por una alternancia de capas, centimétricas a decimé -
tricas (0,20 a 0,50 m) de cuarcitas de tonos claros y grano medio-fino, separadas por finos ni-
veles de pizarras arenosas micáceas; ocasionalmente (Hoja 837 Viso del Marqués) pueden en-
contrarse niveles centimétricos (a veces decimétricos) carbonatados originados por la acumulación
de fósiles de esqueleto calizo. El tramo superior puede dar o no resalte topográfico y en él la es -
tratificación es más difusa, llegando a amalgamarse las capas arenosas y pudiendo aparecer pa -
quetes cuarcíticos de 0,5 a 1 m de espesor de grano medio-grueso y tonos ocres. En ambos tra -
mos la longitud de los paquetes arenosos es de varios metros, su base es plana e internamente
se observa en ellos estratificación “hummocky” de orden decimétrico, estratificación cruzada
muy tendida y “ripples” de oscilación. 

Los bancos cuarcíticos están constituidos casi exclusivamente por cuarzo subredondeado y los
areniscosos por cuarzo predominante y feldespatos (potásicos y plagioclasas) con porcentajes
del 3 al 10%, en una matriz caolinítico-sericítica y cemento silíceo; los minerales accesorios son
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biotita, moscovita (parcialmente alterada a clorita), circón, turmalina, apatito, sulfuros etc. en
porcentajes del 1 al 5%.

Estas facies se estructuran en secuencias grano y estratocrecientes (negativas) y junto con las
Pizarras Guindo configuran una megasecuencia negativa en un ambiente sedimentario relacio -
nado con la progradación de barras sublitorales o de plataforma sobre las áreas lutíticas de pla -
taforma externa abierta. 

En relación con la edad de esta formación nos basaremos en los datos aquí recogidos y en los
estudios realizados en el entorno próximo. En el contacto entre las Pizarras Guindo y las Cuar -
citas Botella, 1 km al suroeste del Cerro Garbanzal (sur de la Hoja), se han encontrado los si-
guientes fósiles, que han dado una edad Dobrotiviense superior (por posición estratigráfica):

– Braquiópodos-Heterorthina kerfornei Melou (en las cuarcitas); Linguliformea indet. (en
las pizarras).

– Moluscos-Redonia deshayesi Rouault (pizarras); Praenucula sharpei BABÍN y GUTIÉRREZ-
MARCO (pizarras); Hemiprionodonta sp. (cuarcitas).

– Ostrácodos-Reuentalina riberiana Jones (pizarras).

En el estrecho de Valdeciral (Hoja 837 Viso del Marqués) se han citado algunos conodontos
dobrotivienses en la parte basal de la unidad (SARMIENTO et al., 1995). También se han citado
trilobites (HAMMANN, 1983) al sur de Viso del Marqués. Al este del Puntal del Villar (Hoja
836 Mestanza) se localizó un nivel muy rico en bivalvos sabulícolas, gasterópodos y trilobi -
tes (RAMÍREZ et al., 2016). Todos estos trabajos atribuyen una edad claramente Dobrotiviense
superior (Llandeilo terminal), que sería congruente con los datos regionales (SAN JOSÉ et al.,
1992).

2.1.1.8. Pizarras (12). Pizarras de Canteras. Caradoc inferior-medio. (Berouniense)

Las Pizarras de Canteras (TAMAIN, 1972), también conocidas regionalmente con el nombre de
“Pizarras Intermedias” (HAMMANN, 1983), son de compleja observación en esta zona, a causa
de los recubrimientos coluvionares procedentes de las Cuarcitas Botella; aquí solo se reconocen
en la ladera sur del cerro Cabezuela y su prolongación hacia el este (sureste de la Hoja) y al sur
de la Loma de la Dehesa (oeste de la Hoja) en la estrecha carretera que corta las estructura sin -
clinal. 

Esta unidad es muy variable a escala regional, tanto en su potencia como desde el punto de vis -
ta composicional. En este sentido hay que indicar que son numerosas las zonas en que es com-
pleja su representación cartográfica bien porque su espesor es muy reducido o, lo que es más
probable, porque sea debido a los cambios laterales de facies que condicionan la presencia de
sedimentos esencialmente pizarrosos, dificultando su separación de los Bancos Mixtos supra-
yacentes y por esta razón en algunos casos se han representado incluidas en ellos, como se refle -
ja en los trabajos de PALERO (1991 y 1992) y anteriormente en los de los autores alemanes que
las incluían en los denominados “Esquistos con Orthis” suma de Pizarras de Canteras + Ban cos
Mixtos (RITHTER, 1967; BUTTENWEG, 1968; KETTEL, 1968). 
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Su registro sedimentario está constituido por lutitas negras o verde-grisáceas, ricas en mos -
covita y con pequeños cristales de pirita que hacia techo van intercalando algunos bancos de
are niscas de espesor centimétrico y longitud métrica que ocasionalmente se observan disrup-
tados; el contacto con las Cuarcitas Botella es neto, al igual que en zonas relativamente próxi -
mas (LEYVA y MATAS, in litt). Es muy frecuente encontrar nódulos de carbonato de tamaño cen -
timétrico (en su núcleo pueden contener restos de fauna o sulfuros polimetálicos), bioturbación
tanto perforante como horizontal así como braquiópodos y trilobites en posición transversal
a la esquistosidad. En áreas próximas, como las Hojas de Piedrabuena y Ciudad Real (PORTERO
et al. 1988 b, 1989), se ha detectado a unos 15 m de la base un nivel de limolitas oscuras con
oolitos y nódulos fosfatados que contienen niveles lumaquélicos a techo. La potencia estimada
para esta unidad en el área que nos ocupa puede ser del orden de los 200 m.

Los componentes principales son cuarzo y mica blanca estando esta última muy transformada a
clorita; en menor cantidad se encuentran feldespatos y biotita hallándose en gran parte alterados
a arcillas; puede detectarse cemento silíceo en lugares próximos a las concentraciones de piritas.

Se trata de una unidad homogénea, masiva, con muy escasas estructuras sedimentarias (solo
se reconocen laminaciones de “ripples” en algún banco de areniscas) que se puede interpretar
tentativamente como sedimentado en un ambiente de plataforma marina externa o de talud
continental. Forma la base del ciclo sedimentario de tendencia “regresiva” del Ordovícico Su -
perior iniciado a partir de la interrupción sedimentaria del nivel oolítico fosfatado (PORTERO y
DABRIO, 1988).

En esta Hoja se han encontrado fósiles, al oeste de la Hoja y a 1,5 km al noreste de la Casa de
Argamasilla o a dos km al noroeste de la Casa de la Madrideña (a unos 50 m de la pista asfal-
tada que parte hacia el sur desde el km 51,2 de la Ctra. Moral-Valdepeñas) que han dado una
edad Berouniense medio (Trilobites-Colpocoryphe grandis Snajdr, reelaborado). 

A escala regional la edad se ha podido precisar gracias al hallazgo de diferentes niveles fosilífe -
ros en la Hoja 837 de Viso del Marqués. Los primeros metros de la unidad pueden corresponder
tanto al Dobrotiviense terminal como al Berouniense basal (base del Ordovícico Superior) pero
por encima de la interrupción sedimentaria, a una distancia entre los 12-30 m, en un horizonte
de removilización ferruginoso con cantos blandos y sideríticos se ha detectado una abundante
asociación fosilífera Viniciense con trilobites, equinodermos, braquiópodos, briozoos y molus-
cos (GUTIÉRREZ-MARCO y SARMIENTO, inf. Int.). La asociación de braquiópodos (Svobodaina
armoricana BABÍN y MELOU, Gelitordis meloui VILLAS, Aegiromena aquila intermedia VILLAS
y Triplesia sp) permite correlacionar este horizonte con el que sella la discontinuidad pre-Vini -
ciense en numerosas localidades ibéricas y del norte de Gondwana, donde tiene un significado
análogo al de la Discordancia Sárdica s. str. (SAN JOSÉ et al., 1992; VILLAS, 1992, 1995; ROMANO
et al., 1995). Por encima del citado horizonte las Pizarras de Cantera contienen escasos restos
paleontológicos (distribuidos irregularmente) de gasterópodos, ortocerátidos y linguláceos. 

Los datos precedentes, unidos a criterios estratigráficos regionales permiten ubicar el depósito
de la unidad como Caradoc (Soudleyense-Marshbrookiense) si bien los niveles situados por de -
bajo del horizonte ferruginoso son sin duda más antiguos, de edad tal vez Costoniense o inclu -
so Dobrotiviense tardío en la misma base de la unidad.
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2.1.1.9. Areniscas y pizarras (13). Bancos Mixtos. Caradoc terminal-Ashgill inferior

El apelativo de Bancos Mixtos (TAMAIN, 1972), que fue tomado por el citado autor de la deno -
minación que hacían de estos materiales los mineros del Centenillo (Jaén), es un término muy
expresivo ya que engloba al conjunto de rocas más heterogéneo del Ordovícico. El conjunto
de Pizarras de Cantera + Bancos Mixtos, como ya se ha indicado en el párrafo anterior, ha sido
descrito, por los autores alemanes, como “Esquistos con Orthis” (HENKE, 1926; RICHTER, 1967;
BUTENWEG, 1968 y KETTEL, 1968); estos autores diferenciaban dos tramos: el basal pizarroso
“Orthis Schiefer” que sería equivalente a las Pizarras de Cantera y los “Orthis Wechsellagerung”
equivalente a los Bancos Mixtos propiamente dichos.

Estos materiales afloran en todo el centro-sur del mapa en retazos relativamente extensos pero
dificultosos de observar, debido tanto a los a los recubrimientos cenozoicos como a los derru-
bios procedentes de los tramos areniscosos basales de los propios Bancos Mixtos (Areniscas de
Arca); no obstante se pueden reconocer bien en el Cortijo Cabezuela (embalse), Cortijo de la Ja -
 rilla (este), Cortijo Conejera y Cortijo de Belanza (sur), Cerro Mojón y entorno (centro), Cor tijada
de la Madrideña (oeste), etc.

Aunque la potencia de los Bancos Mixtos es muy variable a escala regional aquí constituyen
una serie, de unos 350-400 m de espesor, de areniscas y lutitas alternantes, en niveles de geo -
metría bastante tabular y espesores centi-decimétricos muy constantes, que le confieren un cier -
to aspecto de ritmita. El color es crema tirando a marrón (ocasionalmente blanco) en las are-
niscas y verdoso o gris en las pizarras. Es muy frecuente observar por una parte la gran cantidad
de mica blanca y por otra la intensa bioturbación, muy característica y que en numerosas oca-
siones es un buen criterio para identificar esta unidad. En esta Hoja, la unidad muestra dos ba -
rras cuarcíticas discontinuas: la del tramo inferior-medio de la sucesión, que presenta un desa -
rrollo excepcional a la altura del km 1,5 de la Ctra. Valdepeñas-Torrenueva o al este del Cortijo
Conejera, en la que estimamos una potencia de orden hectométrico y que sería equivalente a
las “Cuarcitas de Arca” de KETTEL (op. cit.) y otra a techo conocida como “Lumaquela termi-
nal” con potencias en este caso de orden métrico. También a techo se puede identificar a esca -
la regional la presencia de rocas volcánicas de espesores métricos.

La composición mineral es cuarzo, feldespato potásico (hasta un 15% en las areniscas y un 10%
en las cuarcitas), plagioclasa y micas (5%), con predominio de la moscovita sobre la biotita; la
matriz sericítica o caolinítica puede alcanzar el 10% y el cemento es silíceo salvo en la “luma-
quela terminal” que es silíceo-carbonatado; los minerales accesorios más comunes son turmali -
na, circón, apatito y sulfuros (pirita). Se clasifican como subarcosas ricas en moscovita. Las li-
molitas tienen una composición similar, con menor proporción de feldespatos y más de mi cas;
el porcentaje de matriz es más elevado. 

La facies más común está constituida por secuencias elementales de espesor decimétrico (10
a 30 cm) con una relación arena/lutita próxima a la unidad; son secuencias granodecrecientes
con “hummocky”, “swales”, laminación paralela, “ripples” de ola y bioturbación intensa, cri-
terio este último que puede ser muy útil para la diferenciación cartográfica; en el este de la Hoja
(Cortijo de la Jarrilla) se observa la alternancia de las facies tempestíticas mencionadas con tra-
mos, de espesor métrico, de capas replegadas, rotas y brechificadas, que constituyen auténticos

25



“pebbly mudstons”, y en las que las facies “slumpadas” están limitadas por superficies planas;
su génesis se relaciona con deslizamientos gravitatorios a favor de una pendiente. 

La facies de la barra cuarcítica más basal (Arca) está formada por secuencias decimétricas a mé -
tricas de areniscas de grano medio, amalgamadas por pérdida de algún término, con un resul -
tado final de capas acrecionadas con “hummockys” de orden métrico que dan una geometría
ondulada. En la barra superior (“lumaquela”) en la que este aspecto es menos destacable, pue -
den observarse puntualmente bancos de escala métrica de cuarcitas masivas de grano medio-
fino y también un tramo margo-arenoso en el que puede aparecer algún término cuya constitu -
ción no es de siliciclásticos sino de acúmulos de fauna limonitizada junto con nódulos ferruginosos,
fosfatados, “mud chips”, etc.; en estos casos la base de las secuencias es algo erosiva, apun-
tando la posibilidad de una interrupción sedimentaria.

Todo este conjunto de facies, constituidas por secuencias granodecrecientes, se estructuran,
en dos megasecuencias grano y estrato creciente, en un ambiente sedimentario en posición re -
gresiva (BRENCHLEY, et al. 1986) que corresponde a la formación de lóbulos arenosos en el
“offshore proximal” de una plataforma siliciclástica dominada por tormentas (LEYVA y MATAS,
in litt).

Los Bancos Mixtos representan tal vez la unidad más fosilífera del Ordovícico Superior centroibé -
rico, especialmente en los niveles de techo conocidos como “lumaquela terminal” (TAMAIN,
1972; GUTIÉRREZ-MARCO y RÁBANO, 1987; VILLAS, 1995); el tramo inferior es por otra parte
muy rico en pistas fósiles. En esta Hoja se han encontrado fósiles en la “lumaquela terminal”
en el borde más oriental del Embalse de Cabezuela (unos 400 m al norte de la finca del mismo
nombre) que han dado una edad Berouniense superior:

– Braquiópodos-Svobodaina havliceki Villas; Svobodaina aff. Feisti Havlicek.

– Cornulítidos, Trilobites y Gasterópodos indeterminables.

En localidades próximas han sido citados numerosos hallazgos fosilíferos (HAFENRICHTER, 1979;
GUTIÉRREZ-MARCO, 1986; PALERO y MARTÍN IZARD, 1988; SARMIENTO, 1993 y GIL et al.,
1996). La asociación reconocida en las “lumaquelas terminales” consta de braquiópodos, brio-
zoos, trilobites, graptolitos y equinodermos. Este conjunto caracteriza la Biozona de Svobo dai -
na havliceki de braquiópodos, representativa del intervalo Caradoc terminal-Ashgill Inferior
(GUTIÉRREZ-MARCO y RÁBANO, 1987; VILLAS, 1995). El límite inferior de los Bancos Mixtos,
en ausencia de datos bioestratigráficos, podría asignarse de modo tentativo al Caradoc post-
Marshbrookiense.

2.1.1.10. Calizas (14). Caliza Urbana. Ashgill (Prehirnantiense)

La formación Caliza Urbana que aparece en contacto normal con la formación anteriormente
descrita, debe su nombre a HENKE (1926), que a su vez lo toma del Pozo Urbana, de la Mina
los Guindos, en la Sierra de la Carolina (Jaén). Es una formación muy conocida en toda la Zona
Centroibérica (ZCI) porque constituye, cuando aflora, un excelente nivel guía dentro de la mo-
notonía siliciclástica de los materiales ordovícicos.
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Es una unidad litológica discontinua y con grandes variaciones de potencia y composición li-
tológica. Se observa con dificultad en el Embalse de Cabezuela (Cortijo del mismo nombre) y
al norte de la Finca La Granja (este de la Hoja); en estos afloramientos el espesor no sobrepasa
el metro, pero a escala regional puede alcanzar espesores decamétricos y excepcionalmente
hectométricos, como en el Río Guadalén al oeste de la Hoja 864 de Venta de los Santos (LEYVA
y MATAS, in litt) o bien no aparecer que es lo más frecuente; cuando tiene cierta entidad ha sido
explotada, bien para caleras o bien por las mineralizaciones asociadas (PALERO y MARTÍN-IZARD,
1988; PALERO, 1991). Algunos autores han incluido estos carbonatos en los Bancos Mixtos
(SAUPE, 197I; TAMAIN, 1972; PALERO, 1991) pero de acuerdo con GUTIÉRREZ-MARCO y RÁ-
BANO (1987) y SARMIENTO (1993) la Caliza Urbana es lo suficientemente distintiva (a pesar
de su carácter discontinuo y escasa potencia) como para ser tratada de forma separada de la
citada unidad. Para su caracterización nos basaremos en las observaciones aquí realizadas y las
descritas en el entorno próximo. 

Esta formación se compone de paquetes decimétricos de calizas fosilíferas, estromatolitos, cal-
carenitas, pizarras y algunas dolomías. El tránsito a muro (Bancos Mixtos) se realiza de un modo
gradual y a techo (Pizarras de Chavera) suele mostrar señales erosivas que van desde microcica -
trices erosivas recubiertas de depósitos ferrosos o lateríticos a superficies erosivas con relle no de
sedimentos de tipo “debris” reconociéndose, de modo ocasional, evidencias de karstificación así
como una dolomitización descendente referida al techo de la unidad (SARMIENTO, 1993). En
muchos afloramientos la recristalización es prácticamente total pero cuando no es tán recrista -
lizadas se reconocen fósiles y estructuras sedimentarias; entre estas estructuras las que mejor
se observan son las laminaciones paralelas que forman los estromatolitos aunque también se
pueden reconocer estratificación ondulada y una grosera granoclasificación de los bioclastos.

Al microscopio las muestras revelan cierta variabilidad en cuanto al carácter más o menos bio-
clástico detectándose la presencia de láminas de algas cianofíceas acompañadas por gasteró-
podos, que se encuentran en parte silicificados así como fantasmas de posibles braquiópodos;
también se observan moldes de cristales de yeso rellenos por cuarzo (los moldes son de cristales
seleníticos, maclas de punta de flecha y cristales hexagonales) e indicios de dolomitización,
ferruginización, silicificación y dedolomitización (sin ordenación temporal aparente). El resulta -
do es una caliza ferruginosa (a veces dolomita) con porosidad de tipo “rug” parcialmente relle -
na por calcita.

El ambiente sedimentario donde se deposita esta unidad corresponde a una plataforma marina
muy somera de condiciones restringidas y con periodos de emersión como así indican la presen -
cia de yesos, dolomías, estromatolitos algales y silicificaciones, es decir un medio intra y supra -
mareal. 

Cronoestratigráficamente, esta formación proporcionó los primeros conodontos ordovícicos
citados en España (FUGANTI y SERPAGLI, 1968) que fueron encontrados en localidades muy
próximas a este trabajo (Hoja 837 Viso del Marqués) y que determinaron una edad Ashgill In -
ferior (Cautleyense-¿Rawtheyense?). La relación original de especies de los citados autores fue
revisada en taxonomía multielemental por SARMIENTO (1993) autora junto con HAFENRICHTER
(1979) de nuevos descubrimientos en otros puntos de la citada Hoja. También en la misma zona
(GUTIÉRREZ-MARCO y SARMIENTO inf. int.) una sección diferente a las anteriores proporcionó

27



diversos conodontos pertenecientes a una asociación característica (Biozona de Amorphognatus
ordovícicus) muy difundida en el Ashgill pre-Hirnantiense de toda Sierra Morena.

2.1.1.11. Pizarras (15). Pizarras Chavera. Ashgill terminal (Hirnantiense)

Las Pizarras Chavera (TAMAIN, 1972) se apoyan de forma neta bien sobre los Bancos Mixtos o
bien sobre la Caliza Urbana cuando esta existe. Regionalmente también se las conoce por otros
nombres como “Schistes Castellar” (HENKE, 1926; RICHTER, 1967; BUTENWEG, 1968; KETTEL,
1968), “Pizarras de Muro” (SAUPE, 1971), etc. 

De afloramiento muy escaso y de mala calidad las mejores observaciones se pueden realizar en
el Cortijo Cabezuela o en el Cortijo de la Jarrilla, ambos al este de la Hoja. Esta unidad está re-
presentada por una sucesión pizarrosa de unos 200 m de potencia en la que hacia techo y de
forma progresiva se van intercalando láminas y capas centimétricas de areniscas de grano muy
fino y color gris oscuro; en este último tramo pueden observarse, ocasionalmente, “bolos” dis -
ruptados de algunas de las capas arenosas. Las facies más comunes están constituidas por pi-
zarras finas, suaves al tacto, de tonalidades gris oscuro a negro, algo micáceas y de aspecto
masivo que en el campo dan una morfología inconfundible de pequeños pináculos sobre planos
alomados en los que la vegetación es prácticamente inexistente. En las intercalaciones cuarcí-
ticas, que tienen base plana y techo ondulado, pueden detectarse “ripples” de corriente así como
marcas de corriente (“flutes”) de pequeño tamaño. 

Al microscopio las pizarras, con una textura blastopelítica, revelan una constitución caolinítico-
sericítica que tiene abundante materia orgánica y sulfuros. Las areniscas tienen como minerales
principales cuarzo y mica blanca y en menor proporción biotita y pirita; las micas están total o
parcialmente transformadas a clorita y alteradas a arcilla, disponiéndose paralelas a la esquis-
tosidad.

El ambiente sedimentario que se les atribuye es el de una plataforma marina externa, con poca
energía y oxígeno, por debajo del nivel de base del oleaje de tempestad.

En algunas localidades cercanas se ha descrito la existencia, en la base de la unidad, de niveles
con cantos de diversa naturaleza (CHAUVEL et al., 1969; TAMAIN, 1972; GUTIÉRREZ-MARCO
y RÁBANO, 1987), que se han interpretado como depósitos glaciomarinos o niveles de remo-
vilización ligados al descenso eustático relacionado con la glaciación finiordovícica (“Pelitas con
fragmentos” del Ashgill Superior nordgondwaniense). Estos fenómenos glacioeustáticos pue-
den ser responsables de los cambios de potencia de la Caliza Urbana, o de la ausencia de esta
y de otras unidades previas (PIEREN, 1986).

En esta unidad no se han encontrado fósiles pero de acuerdo con los datos regionales la base
de la misma resultaría correlacionable con las “Pelitas con fragmentos”, que como se ha visto
revisten localmente características glaciomarinas. La edad de la base será entonces Ashgill post -
glacial, ligada a la transgresión del Hirnantiense Superior (ROBARDET y DORE, 1988; SAN JOSÉ
et al., 1992) y la de la unidad Hirnantiense o Ashgill terminal (SAN JOSÉ et al. 1992, con referen -
cias previas; PARIS et al. 1995, con las últimas dataciones micropaleontológicas; GARCÍA PALA -
CIOS et al., 1996).
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2.1.1.12. Evolución sedimentaria desde el Ordovícico medio al Silúrico

Los episodios sedimentarios que tuvieron lugar entre el Ordovícico Medio y el Superior corres-
ponden a un ciclo regresivo, que culmina con la sedimentación de la Caliza Urbana, si bien en
el ciclo hubo dos episodios transgresivos como fueron las génesis de las Pizarras Guindo y las
Pi zarras de Canteras.

Durante este ciclo se pasa desde la sedimentación en un ambiente de plataforma externa o de
talud submarino a la sedimentación en un medio intra y supramareal como representa la Caliza
Urbana, pasando por un ambiente de plataforma marina interna propio de las Cuarcitas Bo -
tella; posteriormente a un período de emersión se produce la transgresión silúrica como lo in-
dica la sedimentación de las Pizarras Chavera, propias de un ambiente de plataforma marina
externa, seguida por un episodio regresivo como así lo indican las Cuarcitas del Criadero depo -
sitadas en un medio de plataforma marina interna. 

2.1.2. Silúrico

Su representación en este trabajo es muy escasa ya que solo aflora (y fallada) la Cuarcita del
Criadero, en el extremo oriental de la Hoja. A escala regional no ha podido establecerse con se -
guridad el límite Ordovícico-Silúrico, así en los sectores meridionales del entorno regional de
la ZCI en que nos movemos, las unidades cuarcíticas consideradas “basales” pueden contener
en su seno la discontinuidad inicial del ciclo Silúrico mientras que en los sectores septentrionales
los primeros fósiles silúricos encontrados estarían en las “Pizarras negras ampelíticas” situadas
por encima de la Cuarcita del Criadero. 

2.1.2.1. Cuarcitas y areniscas (16). Cuarcita del Criadero. Llandovery

Es una de las pocas unidades definidas formalmente en el Paleozoico meridional de la ZCI (GA -
LLARDO-MILLÁN et al., 1994) y a su vez de las más conocidas ya que al ser un tramo cuarcítico
ubicado entre dos tramos blandos da lugar a morfologías típicas de cresta estrecha, rasgo muy
útil en la elaboración del mapa geológico. ALMELA et al. (1962) la denominaron Cuarcita del
Criadero por estar asociada a las mineralizaciones de mercurio de Almadén. Regionalmente tam -
bién es conocida por otros nombres: ”Cuarcitas del Castellar” (HENKE, 1926), “Cuarcitas del Llan -
 dovery” (RICHTER, 1967; BUTENWEG, 1968; KETTEL,1968), “Cuarcitas superiores” (TAMAIN,
1972), “Cuarcita de Valdelasmanos” (SOLDEVILA, 1992), etc.

A escala regional la Cuarcita del Criadero se observa como una doble barra cuarcítica que tie -
ne en medio una intercalación cuarcítico-pizarrosa de poco espesor.

En este trabajo aparece al E de la Hoja, en la terminación perisinclinal de La Jarrilla (fallada en
su flanco norte), en dos pequeños afloramientos (barra inferior) que están parcialmente recu-
biertos por los materiales cenozoicos; la potencia del tramo observado es de unos 20 m que se
disponen concordantemente sobre las “Pizarras Chavera” en un contacto más o menos neto
que depende de la competencia y espesor de los materiales más altos de esta unidad. El tramo
aquí observado de la Cuarcita del Criadero está constituido en su parte basal por bancos decimé -
tricos de cuarcitas blancas y grises, sin apenas intercalaciones pizarrosas, que van aumentando
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de espesor a medida que nos aproximamos al techo del mismo. En la parte basal de este tramo
las superficies de estratificación, planoparalelas, están bien definidas, observándose como es-
tructura sedimentaria la estratificación “hummocky”; hacia el techo la estratificación es de
masiva a difusa, con superficies onduladas, detectándose ocasionalmente techos de “ripples”
de ola y estratificación cruzada de bajo ángulo. 

Al microscopio son ortocuarcitas y cuarzoarenitas de grano medio-fino con gran predominio de
cuarzo y muy escaso de feldespatos y fragmentos líticos (1%). La parte basal, más tempestítica,
tiene un porcentaje de matriz del 8-10% y la parte superior es más un cemento silíceo. Entre
los minerales pesados son muy abundantes circón, turmalina, apatito, sulfuros, mica blanca y
epidota.

En su conjunto este miembro inferior se estructura como una megasecuencia grano y estrato -
creciente cuya evolución vertical es regresiva en el sentido de BRENCHLEY et al. (1986, 1991). 

En ausencia de datos paleontológicos locales, la Cuarcita del Criadero es referida regionalmen -
te al Silúrico inferior (Rhuddaniense-Aeroniense: Llandovery Inferior y Medio) sin descartar que
de manera muy puntual su parte basal pueda resultar todavía ordovícica (GARCÍA PALACIOS et
al., 1996). 

2.2. CENOZOICO

Las referencias principales son los trabajos cartográficos y sus respectivas memorias relativos
a las hojas de Ciudad Real; Daimiel, Villarta de San Juan, Manzanares y Almagro del Proyecto
MAGNA (PORTERO et al., 1988, PORTERO et al., 1988, RAMÍREZ et al., 1988 y PILES MATEO
y PÉREZ GONZÁLEZ, (1988). Como trabajos de referencia general hay que considerar las apor-
taciones de MOLINA (1975) en el Campo de Calatrava y PÉREZ GONZÁLEZ (1982) en la Mancha.
Las citas más recientes son estudios paleontológicos en relación con los yacimientos de Piedra -
buena y Las Higueruelas (ARRIBAS y ANTÓN, 1997; MAZO y TORRES, 1990; MAZO, 1993) o
abordan aspectos magnetoestratigráficos (BOGALO et al., 1994, GALLARDO y PÉREZ GONZÁLEZ,
2000 y GALLARDO, 2004). Sin embargo, todos ellos se encuentran localizados en zonas próxi -
mas, ninguno en el entorno de la Hoja de Valdepeñas. 

En este capítulo se describen las características estratigráficas y sedimentológicas de los sedi-
mentos cenozoicos que conforman las unidades cartográficas cenozoicas representadas en el
Mapa. Para la definición e interpretación de las facies terrígenas se aportarán datos de granu-
lometría, litología y estructuras sedimentarias teniendo en cuenta los códigos de litofacies de
MIALL (1977, 1978 y 1992) principalmente. Para los carbonatos de precipitación primaria se se -
guirá la clasificación de DUNHAM (1962), modificada por EMBRY y KLOVAN (1971), y para los
carbonatos de precipitación secundaria (caliches y costras) se utilizará el manual de suelos eda -
fizados de BULLOCK et al. (1985), entre otros.

2.2.1. Neógeno 

Se puede afirmar que el borde suroccidental de la cuenca de la Llanura Manchega está locali -
zado en la Hoja de Valdepeñas. Su registro estratigráfico está constituido por terrígenos y calizas,
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testimonios ambos de paleoambientes fluvio-lacustres. El espesor de este relleno es difícil de
determinar, aunque todo parece indicar que, en su volumen principal, se trata de surcos labra -
dos por efecto de erosión diferencial, que lo hace enormemente irregular y casi siempre muy
pequeño con apariciones constantes del sustrato pizarroso. Sin embargo, los datos de subsue -
lo (ROSALES et al., 1988) señalan un surco general localizado al norte de la localidad de Valde -
peñas con un alargamiento de dirección E-O (N 90). En ese surco se aprecian dos depocentros,
uno, con ese mismo alargamiento y un espesor cercano a los 200 m, localizado al norte de Val -
depeñas; otro, alargado en la dirección N 45-N 225 y más de 100 m de profundidad, situado al
NE de esa misma localidad. Las isobatas de la subcuenca (Fig. 1) están abiertas hacia el la Lla -
nura Manchega propiamente dicha. Las zonas con menor espesor de sedimentos se localizan
en el tercio septentrional y en la mitad meridional de la Hoja. Dicho mapa de isobatas, en con-
creto los citados depocentros, señala interferencias estructurales debidas a fallas. 

El registro sedimentario neógeno presente en esta hoja es fundamentalmente terrígeno, aun-
que en el centro y en el sureste de la misma, aparecen importantes afloramientos carbonata-
dos. Unos y otros adosados a un paleorrelieve pizarroso-cuarcítico que aflora profusamente.
La tendencia general del registro sedimentario es granodecreciente, con dos tramos diferencia -
dos: te rrígeno y carbonatado. En gran parte predominan Conglomerados, arenas y limos areno -
sos (17) de colores rojizos (columnas 01 y parte inferior de las columnas 02 y 06 en Información
Com plementaria) y frecuentes y muy desarrollados calcimorfos de origen edáfico (Calcimor -
fos, conglomerados calcáreos y limos rojos (20)), sobre todo en el cuadrante nororiental (co-
lumnas 01 y 06 en Información Complementaria). Parece que en superposición a este conjun -
to detrítico pero limitado a dos áreas concretas se presenta un registro fundamentalmente
carbonatado. Se trata de Calizas y calcarenitas (18) y Margas (19), de origen lacustre y palus -
tre y caliches edá fico que afectan indistintamente a las propias calizas, a los terrígenos e inclu -
so al sustrato piza rroso (columnas 02, 03, 04, 05 07, 08, 10 y 11 en Información Complemen -
taria). 
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(ROSALES et al., 1988).



2.2.1.1. Conglomerados, arenas y limos arenosos (17). Mioceno-Plioceno superior

Esta unidad conforma la mayor parte de los afloramientos cenozoicos de la Hoja. Aparecen dis -
cordantes sobre los metasedimentos paleozoicos del zócalo hercínico. Está constituida funda-
mentalmente por conglomerados, paraconglomerados, arenas y limos arenosos.

Los paraconglomerados se caracterizan por ser cuerpos de potencia métrica o decimétrica y
geometría tabular en prolongaciones ocasionalmente superiores a los 250 m que se acuñan la -
teralmente. La base de estos cuerpos tabulares suele ser plana, ligeramente alabeada, es decir,
erosiva y muy tendida. Son paraconglomerados angulosos con bordes redondeados a subre-
dondeados, composición dominada por cuarcita, cuarzo, pizarra y arenisca roja, y matriz arci-
llosa y de color rojo (10 R 4/6). El centil es muy variable y suele disminuir hacia el techo de las
capas. Aunque se han observado centiles de hasta 30 cm, el tamaño medio de los clastos varía
entre 2 y 7 cm. Están cementados por carbonato cálcico, redistribuido por procesos de natura -
leza edáfica. Internamente aparecen como masivos, con granoselección positiva y rasgos edá -
ficos, como rizocreciones, nódulos de carbonato, e intenso desarrollo de migraciones de arcillas,
carbonato cálcico y óxidos de hierro-manganeso lo que da lugar a la desaparición de la mayoría
de las estructuras sedimentarias primarias.

Intercalados en paquetes de limos arenosos, formando conjuntos sedimentarios con potencias
decamétricas, aparecen capas de conglomerados de forma dispersa. Estos conglomerados pre-
sentan una textura clasto-soportada y un color que varía entre ocre-rojizo (10 R 6/6) y ocre-ama -
rillento (5 YR 5/6). La matriz es arenosa y el cemento carbonato cálcico. Los clastos, subangulo -
sos a subredondeados, son de cuarcita, cuarzo, areniscas rojas y pizarras. Su centil es de 18 cm
y su tamaño medio de 2-5 cm. Presentan estratificación cruzada en surco, con sets de amplitud
entre 5-7 m y altura de 0,5 m y láminas de 7-10 cm, observables en la columna estratigráfica
02 (talud de la circunvalación de Valdepeñas en la salida con Villanueva de los Infantes; ver en
información complementaria). En este afloramiento los clastos presentan el eje “b” imbricado,
hecho que permite realizar varias medidas de paleocorrientes con dirección N 300-320 domi-
nante. Ocasionalmente, presentan alguna superficie erosiva interna. La facies presente en estos
conglomerados es Gt. Tienen una geometría lenticular que se pierde en 40-50 m, con el límite
basal fuertemente erosivo y canalizado y el superior cóncavo.

En la columna estratigráfica 06 (frente de una cantera de arcillas abandonada al N del Cerro de
las Cabezas; ver en información complementaria), estos mismos conglomerados presentan es-
tratificación cruzada en surco de media escala. La amplitud de los surcos es de 2-3 m y la altura
de hasta 1 m. Las facies que dominan, al igual que en el afloramiento anterior, son Gt. Las pa-
leocorrientes medidas en el eje de los surcos señalan una dirección N 230. Asimismo, presentan
clastos con el eje “b” imbricado, que indican direcciones comprendidas entre N 220-240. Tie -
nen una geometría de paleo-canal de extensión lateral inferior a 200 m y espesor de hasta 2 m.

Los conglomerados están aislados entre capas de limos arenosos o bien se hallan en tránsito
gradual hacia arenas medias-gruesas con matriz limosa. Estas arenas presentan colores varia-
bles entre amarillos, ocres y rojizos (5 YR 5/6,10 YR 5/4 y 10 R 4/6) y suelen estar remarcadas
por un lag de conglomerados con espesores comprendidos entre 20 y 30 cm, con centiles entre
7 y 4 cm y alguna superficie erosiva interna remarcada por cantos. Son masivas, y hacia techo
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presentan rasgos edáficos como rizoconcreciones, pudiendo desarrollar una fuerte hidromorfía.
La facies presente es Sm. Tienen una geometría lenticular, similar a la definida para los conglo -
merados anteriores.

Los limos arenosos se caracterizan por presentar geometrías tabulares con extensiones latera -
les que pueden ser superiores a los 250 m. Presentan colores rojizos (10 R 4/6) y un contenido
en arena fina bajo. Asimismo, aparecen cantos de cuarcita dispersos de tamaño inferior a 5 cm.
Son masivos y en ellos se observan abundantes rasgos edáficos, al igual que en el resto de los
depósitos de esta unidad. Los peds tienen una forma prismática y poliédrica de tamaño infe -
rior a 7-10 cm. La facies presente es Fm. En ocasiones, a techo de alguna capa, gran cantidad
de sedimento original limo-arenoso se ha transformado a materiales carbonatados por enri-
quecimiento y precipitación in situ. En estos niveles se observan rasgos edáficos y se conser -
van parches de los limos originales. La textura dominante es nodular y los tránsitos son siempre
graduales.

Todos estos depósitos conforman una sucesión detrítica formada por paquetes de potencia mé -
trica y decamétrica de limos arenosos con intercalaciones dispersas de niveles de 0,5 a 2 m de
conglomeráticos y paraconglomeráticos que hacia techo pasan a arenas de tamaño medio a
grueso. 

Toda la unidad está organizada en cuerpos tabulares de limos arenosos de gran extensión late -
ral, interrumpidos por cuerpos canalizados de gravas y arenas que se intersectan unos a otros,
dando lugar a niveles de gran continuidad lateral, limitados por superficies de erosión y encos -
tramientos carbonatados.

Ante la geometría de los cuerpos y las facies identificadas en los mismos, la sedimentación de
esta sucesión detrítica se interpreta como ambiente de llanura de inundación fluvial, surcada por
canales de baja sinuosidad y de carácter distal, donde la carga original sería de gravas y arenas,
en un sistema de tipo “braided stream”. De manera que, los canales rellenados a partir de ba-
rras transversales y longitudinales de gravas se corresponderían con los momentos de máxima
actividad, mientras que en los momentos de caída del flujo los canales se rellenarían de forma
rápida con facies arenosas masivas. Asimismo, en los momentos de estabilidad energética se
produciría un predominio de facies limo-arenosas, comportándose todo el conjunto como una
gran llanura de inundación. Algunas observaciones locales marcan paleocorrientes con una di -
rección principal de aportes procedente del NE para todo el conjunto terrígeno de esta unidad,
de manera que el sistema fluvial de tipo “braided” discurriría hacia el SO, mostrando un com-
portamiento episódico ligado a un régimen marcadamente estacional. Sin embargo, la posición
de los paleorrelieves limítrofes, ocupando dos franjas E-O paralelas entre sí, implica una direc-
ción principal o generalizada en ese mismo sentido, similar al actual. 

Los cuerpos canaliformes descritos se mueven lateralmente y de forma arbitraria en dicha lla-
nura. En zonas marginales, resguardadas de las corrientes o flujos, se implanta una vegetación,
produciéndose una primera transformación del sedimento con desarrollo edáfico asociado a raí -
ces, reordenación del material arcilloso, etc., que son previas al reemplazamiento por carbonato
cálcico. La carbonatación da lugar a costras desarrolladas incluso sobre los sedimentos conglo -
meráticos de los canales. 
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El desarrollo posterior de procesos de alteración polifásicos da lugar a la transformación del se -
dimento mediante fenómenos de argilización y rubefacción. El resultado es un intenso enroje -
cimiento, nodulizaciones y migración de los óxidos de hierro y arcillas.

Las condiciones climáticas reinantes durante la sedimentación, se manifiestan a través de las
características paleoecológicas de los mamíferos fósiles pertenecientes a un registro sedimen-
tario relativamente lejano, pero en posición estratigráfica posiblemente cercana a los de esta
Hoja (yacimientos de Las Higueruelas y de Valverde). La suma de otros indicadores, geoquími-
cos o sedimentológicos (aparición de caliches y ausencia de evaporitas) permite reconstruir un
régimen climático de tipo mediterráneo con largos periodos de aridez y una estación húmeda
muy corta pero con importantes precipitaciones.

No se han encontrado fauna ni flora fósil.

2.2.1.2. Calizas y calcarenitas (18) y margas (19). Plioceno superior

Estas unidades cartográficas se localizan principalmente en el cuadrante nororiental y suroccidental
de la Hoja, conformando tablas o mesas estructurales. La primera está constituida esencialmente
por calizas y calcarenitas, mientras que la segunda está representada por sedimentos margosos.
Ambas aparecen en el tramo superior de la sucesión neógena aflorante, enlazando lateral y verti -
calmente con la unidad terrígena descrita en líneas anteriores. Asimismo, pueden disponerse di-
rectamente sobre los metasedimentos del basamento. En este último caso, las piza rras que forman
el sustrato desarrollan un fuerte perfil de alteración carbonatado de hasta 7 m de potencia. En él
se aprecia, sobre las pizarras verdes no alteradas, un primer nivel de roca pi zarrosa fragmentada
en esquirlas de hasta 7 cm. Estos fragmentos están unidos por venas de carbonato cálcico de
color blanco, que hacia la parte superior disminuyen su grosor, alcanzan do tamaños menores de
2 cm. Sobre este nivel de alteración se asientan los depósitos de estas unidades sedimentarias.

Los depósitos de la unidad cartográfica 18 se disponen en bancos tabulares poco potentes y con
extensiones laterales superiores incluso a los 500 m, donde las distintas facies cambian lateral
y verticalmente entre sí. Son principalmente calizas “mudstone”, “mudstone” a “wackestone”,
“grainstone” y “floatstone” a “rudstone”, de colores muy variados, desde blanquecinos (10 YR
6/2), rosados (10 YR 8/6), amarillentos y ocres (10 R 8/2 a 10 R 6/6), marrones y cremas (10 YR
6/2 a 7/4), hasta colores grisáceos (N 4 a N 8). 

Los “mudstones” de aspecto masivo y compacto suelen presentar restos de fósiles de gasteró -
po dos, caráceas, ostrácodos y oncoides. En muchas ocasiones estas calizas presentan rizocre-
ciones, e incluso nivelillos con abundante porosidad móldica debido a raíces, que están rellenas
por material arcillo-arenoso rojo. Constituyen rasgos de exposición subaérea y forman superfi -
cies de karstificación. Los límites superiores e inferiores de estas capas de calizas suelen ser irre -
 gulares de tendencia plana y netos.

En la columna estratigráfica 07 (talud de una cantera abandonada en el entorno de las Ca -
sas de Manolillo; ver en información complementaria) se observan calizas que texturalmente
son “mudstones” a “wackestones” compactas y homogéneas. En su interior se aprecian nive -
les de “grainstone” con estratificación cruzada planar a media escala, con sets de 1,50-2,00 m
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y láminas de hasta 30-40 cm inclinadas 30-45º. Hacia techo pasa a tener laminación horizontal,
con láminas entre 3-5 cm, o planar de bajo ángulo. 

Otras calizas, que aparecen también en el cuadrante NE de la hoja (primeros tramos de la co-
lumna estratigráfica 08; ver en información complementaria), conforman una sucesión de es-
tratos en bancos tabulares entre 0,60 y 1,60 m de espesor, con una potencia superior a 3 m. Los
límites entre ellos son planos, netos y débilmente erosivos a pequeña escala. Tienen una textura
deposicional granosostenida del tipo “floatstone” y “rudstone” constituida por secciones en-
teras de oncoides con laminación algal, de color marrón. El tamaño medio es de 5 cm y están
empastados en una matriz micrítica. Los oncoides son subesféricos y presentan varias etapas
de precipitación laminar alrededor de un núcleo constituido por elementos diversos. Ocasio -
nalmente, estas calizas se intercalan con niveles de “mudstone” a “wackestone”, que presen-
tan oncoides y conchas aisladas de gasterópodos grandes, definiendo estratificación horizontal
y granoclasificación positiva. A techo aparece una superficie de paleokarstificación, con forma -
ción de grietas de retracción y superficies de removilización con cantos en la parte superior. In -
dican una exposición subaérea prolongada, con formación incluso de estromatolitos.

Las arenas oncolíticas constituyen otra litología muy abundante de la unidad 2. Se correspon-
den con arenas de tamaño medio a grueso y su alto contenido en carbonato le da un aspecto
calcarenítico. Tienen un color blanco (10 R 6/2) o blanquecino-amarillento (10 R 8/2) y están
organizadas en secuencias de hasta 3,5 m de espesor. Forman estratos lenticulares cuyo límite
inferior es erosivo, irregular y de tendencia plana, con una extensión en la horizontal inferior a
250 m. Lateralmente suelen dar paso a las calizas anteriormente descritas.

La característica principal de esta litología es la presencia abundante de oncoides con forma
subesférica, de tamaño medio de 2-4 cm, pudiendo llegar a 7 cm. Ocasionalmente, pueden pre -
sentar algunos cantos de origen vulcano-sedimentario. En su organización interna se aprecian
estratificaciones cruzadas en surco de media escala con láminas centimétricas, formando me-
garriples con una amplitud de hasta 5 m. Hacia la parte superior de estas secuencias arenosas
se observa una disminución en el centil de los oncoides y una pérdida de estructuras sedimen-
tarias primarias, quedando algunas estratificaciones planares. En algunas capas puede aparecer
una fuerte bioturbación y/o enriquecimiento en carbonato. 

Los depósitos margosos de la unidad cartográfica 19 aparecen, bien en contacto con el perfil de
alteración carbonatado, bien intercaladas en los paquetes de calizas de la unidad 2. Son mar -
gas arcillosas y calizas margosas de colores grisáceos. Las primeras conforman niveles tabulares
de 1-2 m de potencia y extensiones laterales inferiores a 150 m. Presentan un límite superior
neto y alabeado. Internamente son masivas y en ellas se han encontrado restos fósiles de gas-
terópodos enteros y fragmentados, opérculos y ostrácodos. Las calizas margosas con bajo con-
tenido en arena fina son masivas y presentan restos fósiles de gasterópodos de gran tamaño
(2-4 cm) del género Planorbis.

El basamento paleozoico fue afectado por un proceso de epigénesis carbonatada, muy pro-
bablemente bajo condiciones subaéreas, dando lugar a una costra irregularmente desarrollada.
Sobre este caliche se deposita una serie carbonatada de margas y calizas asociadas a un nivel
de agua, posiblemente un sistema de lagos poco profundos, carbonatados, de baja pendiente
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y con orlas palustres extensas, donde se localizaría una densa vegetación y abundantes orga-
nismos animales (gasterópodos, ostrácodos y algas). Para que precipite carbonato es necesario
un medio de relativa tranquilidad. Aunque la abundante presencia de oncoides en las distintas
facies, indican la actuación de un oleaje estacional, que favorecería el suave retoque de los frag -
mentos, sobre los que se apoyan las algas fijadoras. Estas condiciones tienen lugar en las áreas
menos profundas de los lagos, concretamente en la zona fótica bajo un ambiente químico satu -
rado en carbonato. Las oscilaciones estacionales del nivel del agua originan emersiones de ex ten -
sas áreas, donde sedimentos inicialmente lacustres se ven sometidos a procesos pedogenéticos
y de exposición subaérea. De ahí las superficies de karstificación y los rasgos de edafización
en las calizas palustres. Las facies margosas representan la decantación de los sedimentos más
finos en las partes centrales del lago. El contenido en carbonato de esta zona se debe a la diso -
lución parcial de los sedimentos de grano fino, como consecuencia de la abundancia de CO2

libre y agresivo, formado por la descomposición de la materia orgánica durante el estío.

De forma general, las facies de calizas y margas indican un sistema sedimentario lacustre some -
ro, donde la distribución de los sedimentos se efectúa en tres zonas paralelas a la línea de cos -
ta: litoral, plataforma y centro de cuenca, representadas por las facies de calizas palustres, de
calizas lacustres y margosas, respectivamente. Se produce, por tanto, una zonación del tamaño
de grano y del contenido en carbonato. Ambos parámetros disminuyen con el aumento batimé -
trico. Dentro de este sistema se registran episodios de actividad fluvial, representados por las
facies arenosas con oncoides, que están relacionadas lateralmente con las facies lacustres y pa -
lustres. Estas facies arenosas son el producto de canales fluviales muy saturados en carbonato
cálcico, someros y con cierta agitación. La superposición en la sucesión de varias secuencias se -
ñala, en algunas zonas, un dominio de canales fluviales de baja sinuosidad con paleoflujos di-
rigidos hacia el SO.

Las condiciones climáticas bajo las que se desarrollaron estos sistemas son análogas a las que
controlaron la sedimentación del sistema definido para la unidad terrígena. Se corresponden
con un régimen de tipo mediterráneo de marcada estacionalidad, con largas temporadas de es -
tío interrumpidas por una estación húmeda corta, de intensas precipitaciones.

La fauna fósil encontrada en estas unidades no sirve para realizar dataciones precisas. Se le atri -
buye una edad Plioceno superior por comparaciones regionales.

2.2.1.3. Calcimorfos, conglomerados calcáreos y limos rojos (20). Plioceno superior

La unidad 20 aflora en el cuadrante NE de la Hoja alternando con la unidad anterior. Está for -
ma da por calizas rojas (caliches), conglomerados calcáreos y limos rojos.

Las calizas de color rojo (10 R 6/6) se superponen de forma gradual a las calizas de la unidad
anterior. Se organizan en bancos con límites planos e irregulares, formando cuerpos tabulares
con espesores aproximados a los 3 m y extensiones laterales superiores a 150 m. Muestran tex -
tura nodulosa, laminar y bréchica y en ellas se aprecia una porosidad radicular, rellena con cal-
cita secundaria roja y de forma geopetal. La nodulización y brechificación son rasgos edáficos
evolucionados, observándose en el techo de las capas, la sustitución de toda la masa original
del sedimento. Asimismo, se aprecia la presencia de raíces y nódulos de óxidos de hierro.
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Los conglomerados presentan geometría lenticular con extensiones laterales inferiores a los
100 m y potencias de 2-3 m. Muestran límites inferiores erosivos y canalizados. Son de color
rojo (10 R 6/6) y están fuertemente cementados por carbonato cálcico, con una matriz consti -
tuida por arenas de tamaño grueso. Los clastos son en un 80-90% de caliza (micrita) de colores
crema y gris, y el resto son principalmente de cuarcita. Su centil es de 7 cm y su forma es sub-
angulosa a subredondeada. Interiormente, se aprecia estratificación cruzada en surco con lámi -
nas de hasta 3-4 cm y granoselección positiva. Direcciones de paleocorrientes, medidas en los
ejes de los canales, proporcionan una dirección N 70-N 250 para el afloramiento de la Cantera
de las Casas de Manolito (ver en información complementaria).

Otros ortoconglomerados de color rojizo (10 R 4/6) presentan un alto contenido en matriz ar-
cillosa, aunque a veces puedan estar cementados. Contienen clastos de oncoides, cuarcitas y
cuarzos. El centil es de 5 cm y el tamaño medio de 2-3 cm. La forma de los mismos es subesfé -
rica o cilíndrica. Presentan estratificación cruzada en surco de media a gran escala. Son cuerpos
canalizados de extensiones laterales inferiores a 200 m y espesores que no superan los 3 m.
Se han tomado medidas de paleocorrientes en los ejes de los canales del afloramiento de las Ca -
 sas de Santa María (ver en información complementaria). Aportan direcciones N 130-N310 y
N 80-N 260. Estos canales se encuentran intercalados en paquetes de limos de hasta 14 m de
potencia. Los limos son de color rojo (10 R 4/6) y tienen un bajo contenido en arena fina. Oca -
sionalmen te, pueden aparecer cantos dispersos de tamaño inferior a 1 cm. Son masivos y pre-
sentan ras gos edáficos, como rizocreciones y nódulos de carbonato abundantes y migraciones
de arci llas y de óxidos de hierro-manganeso. La estructura es prismática con peds de tamaño
inferior a 3-4 cm. La geometría que presentan es tabular, con una extensión lateral superior a
los 100 m.

Los sedimentos de esta unidad se interpretan pertenecientes a un sistema palustre, situado en
los bordes de los lagos y muy cercanos al sistema fluvial, anteriormente descrito. La presencia
de porosidad radicular en algunas capas indica una colonización por parte de la vegetación, que
unida a una exposición subaérea prolongada daría lugar a la formación de caliches sobre el sus -
trato carbonatado. De esta manera, quedaría una amplia franja palustre paralela al lago, con
abundantes plantas y permanentemente expuesta, que podría ser surcada por canales fluviales
en momentos de fuerte descenso del nivel de base local. Los canales son de baja sinuosidad y
presentan llanuras de inundación bien desarrolladas, con dirección dominante en las paleoco-
rrientes ENE-OSO. En su interior transportan barras de conglomerados con una carga mayorita -
riamente monolítica, indicativa de la erosión de las calizas previamente depositadas. Asimismo,
también pueden presentar una carga principal de oncoides y minoritaria de extraclastos. Son
co rrientes fluviales de escasa entidad, saturadas en carbonato cálcico. Los oncoides tendrían
su origen dentro de los canales.

Esta unidad se corresponde con un régimen climático de tipo mediterráneo de marcada esta-
cionalidad, con largas temporadas de estío interrumpidas por una estación húmeda corta, con
intensas precipitaciones.

Los restos fósiles encontrados en esta unidad cartográfica no sirven para realizar dataciones. Se
le atribuye por una edad Plioceno superior por comparaciones regionales.
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2.2.2. Cuaternario

2.2.2.1. Problemas cartográficos

La realización del mapa geológico ha puesto de manifiesto una serie de problemas, derivados
de la última etapa de la evolución del relieve, donde la reciente disección del río Jabalón juega
un papel fundamental: se observan superposiciones de las unidades terciarias y cuaternarias
y, por tanto, la consiguiente dificultad para identificar y/o representar unas y otras unidades
cartográficas.

Se aprecia que las superposiciones se deben, principalmente, a los procesos de degradación y
a la fosilización de las unidades terciarias por formaciones superficiales. En este sentido, los
dos casos más frecuentes son:

– Los conos, abanicos, glacis y coluviones se presentan como películas pedregosas sobre
material terrígeno rojo, atribuibles a facies marginales terciarias procedentes de la erosión
de las alteritas. Estos relictos de facies rojas, que quedan adosados a las vertientes mon-
tañosas, constituyen el testimonio de un relleno cenozoico que alcanzó cotas superiores
al nivel que hoy en día alcanzan las superficies más desarrolladas. Esas cubiertas pedre-
gosas de morfología definida constituyen, en la mayoría de los casos, el material grueso
residual, producto de la erosión selectiva de las facies marginales terciarias. Por consi-
guiente, se produce, desde el punto de vista cartográfico, superposición de unidades.

– Los encostramientos carbonatados ligados a la superficie subestructural dificultan el re-
conocimiento de los materiales afectados. Dichas costras pueden confundirse con los
calcimorfos intraterciarios, de génesis posiblemente similar. En estos encostramientos se
reconocen niveles nodulares con estructuras tubulares y subverticales, de manera que
cuando la concentración de estos nódulos es mayor se desarrollan zonas masivas, en-
durecidas o pulverulentas. En la parte superior, los últimos 50 ó 100 cm, aparecen costras
laminares, mejor desarrolladas cuanto más próximas a zonas de flujo preferente. Este
nivel superior de costra es el rasgo más característico de las superficies de la región y di-
ficulta el reconocimiento de la mayoría de las unidades cartográficas, afectando al terrí-
geno, margoso o carbonatado terciario, y también, a los depósitos más recientes, como
ocurre con las terrazas fluviales.

El plan MAGNA actual, al presentar dos cartografías: geológica y geomorfológica, brinda la po -
sibilidad de dar solución al problema de la superposición de procesos. Por esta razón, en los
casos de superposición, se han diferenciado las unidades constituyentes del relleno terciario en
el mapa geológico y las unidades ligadas a la disección fluvial en el mapa geomorfológico. Ante
este criterio, en la zona de estudio se hace indispensable elaborar en primer lugar la cartografía
geomorfológica, a partir de la que se extrae el mapa geológico del Cenozoico, presentando le -
yendas claramente complementarias.

2.2.2.2. Costras carbonatadas (21). Pleistoceno inferior-Pleistoceno medio

Esta unidad cartográfica está constituida por costras carbonatadas. Aflora a lo largo de toda la
superficie de la Hoja, sobre los depósitos pliocenos y las primeras terrazas del río Jabalón. Presenta
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un amplio desarrollo en los cuadrantes NO y SE y está íntimamente relacionada con las super-
ficies de erosión características de la Llanura Manchega. 

Las costras están formadas por niveles que oscilan entre el laminar de techo al nodular de la
base. El nivel más visible, el laminar, presenta un aspecto bandeado, multiacintado, compacto
y muy recristalizado de colores rosáceos, con espesores de 50-70 cm. Desde el punto de vista
petrográfico, PÉREZ-GONZÁLEZ et al., (1988) han realizado un estudio pormenorizado de ellas
identificando frecuentes repeticiones de las siguientes microfacies que por su interés aquí se
transcriben:

– Microfacies inferior: Formada por un nivel o lámina de matriz micrítica con alto contenido
en arcilla y materia orgánica, fundamentalmente filamentos de algas y hongos. Engloba
clastos de cuarzo y de cuarcita, con pápulas y plasma rojo, todos ellos con tamaños in-
feriores a 0,5 mm.

– Microfacies media: Se caracteriza por presentar menor proporción de detríticos. Se obser -
van nódulos, ooides, pedotúbulos y filamentos micritizados en su totalidad. Los ooides de
esta microfacies son concreciones mayores de 2 mm, formados por un intraclasto en su
núcleo y envueltas de capas micríticas de arcilla parda o de filamentos algales. A veces,
puede haber una recristalización entre los nódulos y los ooides, lo que lleva consigo la eli -
minación previa de la arcilla.

– Microfacies superior: Constituida, esencialmente, por micrita y arcilla. Presenta materia
orgánica en filamentos de tendencia horizontal, dando lugar a una microtextura en “al-
mohadillas”. 

Las microfacies inferior y media son de origen sedimentario, mientras que la microfacies supe -
rior es de origen edáfico. Las tres constituyen un ciclotema de naturaleza edafo-sedimentaria de
escala centimétrica, que puede repetirse en su totalidad o faltar alguna microfacies. Esta puede
erosionar a las microfacies superior y media de ciclotemas anteriores. En estos casos se iden-
tifican superficies erosivas y procesos de colapso, anteriores a la litificación del material. En es -
tas facies se observan fracturaciones que cortan a las estructuras sedimentarias heredadas. Las
fracturaciones se generan en distintas etapas, durante la litificación y posteriormente a la mis -
ma, originando grietas verticales en cuña que son rellenadas por caliza esparítica. Esto le confie -
re un aspecto radiado en abanico a las facies de costra laminar. 

Se trata de una costra zonal, donde las algas y los hongos son los sujetos fijadores y redistribui -
dores del material fino al final de cada ciclo deposicional. Con posterioridad a este episodio, se
produciría la litificación y fracturación en cuña, seguida por una etapa de epigénesis de los clas -
tos cuarcíticos por carbonato (PÉREZ-GONZÁLEZ et al., 1988).

Los niveles con textura nodular responden a un encostramiento por concentración de nódulos
de carbonato. Cuando la concentración de nódulos es mayor se desarrollan zonas de costras ma -
sivas. Estas facies masivas pueden ser pulverulentas o endurecidas, en función del grado de ce -
mentación. Litológicamente, el material calizo de estas facies está constituido principalmente por
margas blanquecinas y rosáceas.
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Esta unidad alterítica está ligada a las fluctuaciones de niveles freáticos y relacionada con las
llanuras más generalizadas del modelado actual. Por posición morfoestratigráfica, se viene con -
siderando de edad Pleistoceno inferior-Pleistoceno medio. Sella el techo de la sedimentación
terciaria e indica el comienzo de la degradación del relleno de la cuenca antes de ser capturada.

2.2.2.3. Conglomerados, arenas y limos (22). Terrazas. Pleistoceno medio-Holoceno

Son pocas las terrazas representadas en la Hoja. Principalmente, cuatro generaciones de depó -
sitos solapados, escalonados y adosados a los márgenes del río Jabalón. Muestran problemas
de observación y por tanto de identificación y separación de otros depósitos de características
litoestratigráficas similares, en concreto, de los sedimentos terrígenos terciarios. 

Se trata de cuerpos tabulares de escaso espesor y extensión lateral. Presentan el límite inferior
erosivo y canalizado, remarcado en la mayoría de los casos por la presencia de clastos de la uni -
dad infrayacente. En la base aparecen ortoconglomerados, cementados a techo. La matriz es
arenosa con bajo contenido en limos y color ocre-rojizo (10 R 6/6), y los clastos, de naturaleza
variada, son de caliza, cuarcita, arenisca, pizarra y cuarzo. El tamaño medio es de 4 a 7 cm y la
forma subangulosa a subredondeada. Internamente, presentan estratificación cruzada en sur -
co con una amplitud de los surcos de hasta 3 m y una altura de 1-2 m. Con frecuencia aparecen
clastos con el eje “b” imbricado. Las paleocorrientes medidas en ellos marcan una dirección
N 120-N 140. Hacia techo, estos conglomerados pasan gradualmente a facies arenosas. Tienen
un tamaño de grano de medio a grueso, con un alto porcentaje de limo en la matriz. El color es
variable con tonos ocres y rojizos (10 YR 5/4) y presentan algunos cantos dispersos. Aparecen
masivas y sin estructuras sedimentarias aparentes, con presencia de rasgos edáficos como ri-
zocreciones y nódulos de carbonato de hasta 3-4 cm, cutanes de óxidos de hierro-manganeso
(más importantes a techo) y la formación de agregados texturales de tipo prismático de hasta
4-5 cm de tamaño. Finalmente, en la parte superior de la secuencia, aparecen limos arenosos
en tránsito gradual desde las arenas. Tienen colores rojizos (5 YR 5/6). Internamente son masi -
vos, dominados por facies Fm y con los mismos rasgos edáficos que los definidos anteriormente
para las arenas, pero más abundantes. El nivel de terrazas más alto muestra esta misma secuen -
cia fuertemente cementada por carbonato cálcico.

Los canales responsables de estos depósitos de terrazas, incluyen barras transversales de gra -
vas, indicando un momento energético alto. En una fase posterior de migración y abandono del
canal, se depositan las arenas masivas y los limos, que son fuertemente bioturbados. En condi -
ciones de máxima saturación de carbonato, se produciría la cementación de estos depósitos flu -
viales. Las paleocorrientes marcan una dirección del flujo hacia el SO.

Por posición morfosedimentaria, se atribuyen al Pleistoceno medio-superior.

2.2.2.4. Gravas, arenas y limos (23). Abanicos y/o conos de deyección (26). Conos de
deyección recientes. Pleistoceno superior-Holoceno

Se trata de pequeños aparatos coalescentes controlados por el régimen hídrico y los cambios de
pendiente en las vertientes de las sierras paleozoicas. La denudación de estas sierras por arro-
yada concentrada, origina una acumulación de gravas, arenas y limos con fuertes tonalidades
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rojizas. El depósito de estos materiales tiene lugar en las desembocaduras de los barrancos co -
lectores de las pequeñas cuencas de recepción desarrolladas sobre las sierras. Al igual que la
unidad anterior, están mejor representados en los cuadrantes septentrionales de la Hoja.

No existen cortes naturales de estos depósitos, observándose en superficie un extenso canturral
suelto, con predominio de cantos de cuarcita envueltos en una matriz areno-limosa roja. El cen -
til es de 15 cm, apreciándose una clara disminución del tamaño de los clastos, así como en su
índice de redondeamiento, hacia las zonas más distales.

Se han diferenciado dos generaciones en función de su antigüedad, aunque hay que resaltar
la funcionalidad actual de la mayoría de ambos grupos.

2.2.2.5. Gravas, arenas y limos (24). Glacis. Pleistoceno superior-Holoceno

Los depósitos de glacis tienen una composición similar a los depósitos de abanicos y/o conos de
deyección. Las diferencias entre ellos residen en los aspectos morfológicos.

Tampoco existen cortes naturales de estos depósitos, que en planta aparecen como acumula-
ciones de clastos de cuarcitas, heterométricos y subangulosos sin apenas matriz, constituyendo
delgadas películas de material suelto.

2.2.2.6. Paraconglomerados, arenas, arcillas y gravas (25). Coluvión. Pleistoceno medio-
Holoceno

Esta unidad, constituida por acumulaciones por gravedad en las vertientes de las sierras y ce -
rros paleozoicos, tiene su máxima representación en la mitad septentrional de la Hoja. Aparece
representada por cuerpos sedimentarios de cerca de 400 m de continuidad lateral y espesores
inferiores a los 5 m. Su base es erosiva, tendente a planar y sin canalizaciones. Está formada por
paraconglomerados de color rojo (10 R 4/6), empastados en una matriz arcillo-arenosa. Los clas -
tos que por orden de abundancia están dominados por cuarcita, pizarras y cuarzos, tienen una
forma subangulosa a subredondeada con bordes algo redondeados. El centil es de 25 cm y el
tamaño medio es de 8-10 cm. Internamente, aparecen masivos y desorganizados con facies Gms
dominantes. En la parte superior se registra un aumento progresivo de rasgos edáficos, como
rizolitos de hasta 4-5 cm. Sobre ellos se dispone el suelo actual, que en la base presenta una
capa arcillosa de color rojo intenso y una capa superior de gravas. 

2.2.2.7. Gravas, arenas, limos y arcillas (27). Aluvial y/o fondo de valle. Holoceno

Se ha diferenciado dentro de esta unidad los aluviones actuales del río Jabalón y los depósitos
que constituyen el fondo de valle de los tributarios de orden menor.

La llanura aluvial del Jabalón está constituida por limos y arcillas carbonatadas procedentes,
principalmente, de la erosión de los afloramientos triásicos del Campo de Montiel. A veces are -
nosos, de tonos rojos y violáceos, contienen en su base hiladas de gravas de cuarcita, cuarzo,
pizarras y calizas de 2 a 4 cm de diámetro. El borde de canal muestra barras de gravas y arenas
que presentan una estructura interna con imbricaciones y estratificaciones cruzadas insinuadas. 
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Los depósitos de fondo de valle tienen una composición más variable, influida por la naturaleza
litológica de los materiales que atraviesan, siendo frecuentes, según zonas, los clastos pizarro-
sos o de roca caliza. La potencia de estos depósitos no superan los 2 m.

3. TECTÓNICA

3.1. INTRODUCCIÓN

La Cadena Hercínica es el segmento europeo de un orógeno formado por la colisión de dos
grandes bloques continentales (Gondwana y Laurentia-Báltica) durante el Paleozoico superior,
que son posteriormente desmembrados por la apertura del Atlántico. Los principales aflora-
mientos de esta cadena son: los Macizos Ibérico y Armoricano que constituyen el Arco Ibero-
Armoricano (BARD et al., 1970), el Macizo Central Francés y los Macizos de Bohemia y de la
Selva Negra.

Una característica de esta cadena, común con otros orógenos, es su zonación transversal en la
que se puede distinguir una parte interna con rocas muy deformadas, con metamorfismo y plu -
tonismo asociados, limitada por dos zonas externas afectadas únicamente por una deformación
epidérmica. En el Macizo Ibérico se ha reconocido completa esta zonación.

Han sido varios los autores que han propuesto la división del Macizo Ibérico en zonas, utilizan -
do criterios estratigráficos, tectónicos, metamórficos y magmáticos. LOTZE (1945) ha sido el pri -
mero en dividirlo, considerando la estructura, el metamorfismo y el plutonismo consecuencia
de la Orogenia Hercínica y reconociendo, por otra parte, una cierta simetría en la disposición de
las zonas. Esta propuesta ha sido aceptada hasta la actualidad por la mayor parte de los autores,
aunque con algunas modificaciones. Entre ellas destaca la realizada por JULIVERT et al. (1972)
que agrupa las zonas Galaico-Castellana y Lusitano-Alcúdica de LOTZE en una única zona que
denominan Centroibérica (ZCI). Posteriormente FARIAS et al. (1987) distinguen dentro de la
Zona Centroibérica una nueva zona que denominan Zona de Galicia-Tras os Montes que englo -
ba varias unidades alóctonas. De acuerdo con estos trabajos se pueden distinguir en el Macizo
Ibérico, de norte a sur, las siguientes zonas: Zona Cantábrica, Zona Asturoccidental-Leonesa,
Zona de Galicia-Tras os Montes, Zona Centroibérica, Zona de Ossa-Morena y Zona Sudportu -
guesa.

Dentro de los límites actualmente aceptados de la Zona Centroibérica (ZCI) como son, al norte,
la Falla de Vivero y el Sinclinal del Sil-Truchas (MARTÍNEZ CATALÁN et al. 1992) y al sur la Zona
de Cizalla Badajoz-Córdoba (BURG et al., 1981; MATTE, 1986; ABALOS, 1990; QUESADA, 1991)
se pueden diferenciar de acuerdo con DÍEZ BALDA et al. (1990) y DÍEZ BALDA y VEGAS (1992)
dos dominios uno septentrional y otro meridional, cuyo límite entre ambos es impreciso debido
a las numerosas intrusiones graníticas. 

El dominio septentrional, que corresponde al Dominio de los Pliegues Acostados, se caracteriza
por la existencia de afloramientos de neises glandulares preordovícicos, granitos sin y tardioro -
génicos, amplias áreas con metamorfismo regional de alto grado así como pliegues acostados
vergentes al E y al NE.
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El dominio meridional, que corresponde al Dominio de los Pliegues Verticales (s.l.), se caracte-
riza por la existencia de extensos afloramientos de pizarras y grauvacas preordovícicas, granitos
postorogénicos, un metamorfismo de grado bajo o muy bajo y pliegues sin vergencia defini -
da. La parte más meridional de este dominio presenta, a su vez, rasgos distintos como son rocas
preordovícicas diferentes de las anteriores (con afinidades ossa-morénicas), un metamorfismo
que varía de alto a muy bajo grado y la existencia de pliegues tumbados vergentes al NE.

La Hoja de Valdepeñas, se encuadra en el dominio meridional de la ZCI o también Dominio de
los Pliegues Verticales (sensu lato). La configuración estructural de este dominio es el resulta -
do de la superposición de varias “fases de deformación” de las cuales las más importantes corres -
ponden a la Orogenia Hercínica. Hay, por otra parte, evidencias de otras deformaciones ante-
riores enmascaradas posteriormente por la citada orogenia, así como movimientos más tardíos
atribuidos a la Orogenia Alpina, de menor importancia y casi siempre de carácter frágil.

3.2. DEFORMACIONES PREHERCÍNICAS

Las deformaciones detectadas en el Dominio de los Pliegues Verticales en que se ubica esta Hoja,
pueden agruparse en dos conjuntos, uno prehercínico que incluye las deformaciones de una oro -
genia fini-Proterozoica o Cadomiense y otro netamente hercínico de edad Paleozoico Superior. 

3.2.1. Deformaciones Prehercínicas en el Dominio de los Pliegues Verticales

Se considera que las deformaciones prehercínicas en este dominio no generaron más que plie-
gues, fallas, basculamientos y débiles clivajes no asociados a deformación interna (DÍEZ BALDA
et al., 1990), pero dada su importancia dentro de la ZCI se describirán someramente estos epi-
sodios por orden de antigüedad:

Discordancia Cadomiense (MARTÍNEZ POYATOS et al., 2001; GUMIEL et al., 2002), situada a
techo de la Serie Negra (ALIA, 1963) y muro de la Formación Urra (GONÇALVES, 1971), ¿tam-
bién muro del Alogrupo Domo Extremeño (SANTAMARÍA, 1995)?. Esta discordancia se deduce
en puntos muy meridionales de la ZCI por las relaciones angulares entre las citadas series y tam -
bién por la presencia de rocas procedentes de la Serie Negra en conglomerados de la Forma -
ción Urra o del Alogrupo Domo Extremeño. La presencia en este alogrupo de potentes brechas
intraformacionales (“Facies desorganizadas”) indica la existencia de movimientos sinsedimen-
tarios producidos por hundimientos de bloques mientras se depositaban las alternancias de
pizarras y grauvacas (“Facies Organizadas”); en la Hoja 836 (Mestanza) se aprecia la relación
entre los afloramientos de las brechas y grandes accidentes de dirección NO-SE. La edad más
probable de esta deformación se atribuye al Rifeense-Vendiense. 

Discordancia Oretánica (SAN JOSÉ, 1984), también denominada Intraalcudiense o Discordancia
1 (SANTAMARÍA, 1995), entre los Alogrupos Domo Extremeño (Alcudiense Inferior) e Ibor (Al -
cudiense Superior). Son muy numerosos los trabajos sobre ella (REDLIN, 1955; BOUYX, 1970;
CRESPO y REY DE LA ROSA, 1971; ORTEGA y GONZÁLEZ LODEIRO, 1983; ÁLVAREZ-NAVA et al.,
1988; etc.). Es deducida tanto por la observación de las relaciones angulares entre las unida -
des afectadas como por el estudio de sus lineaciones de intersección que ponen en evidencia
la existencia de un plegamiento previo del conjunto inferior. Si se acepta la hipótesis de RIBEIRO
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(1974) en el sentido de que esta deformación es el resultado de la adaptación de una coberte ra
sedimentaria a la deformación frágil de un zócalo rígido, los mismos accidentes que die ron lugar
a las brechas intraformacionales del Alogrupo Domo Extremeño serían responsables del ple-
gamiento prediscordancia. La edad de estos movimientos sería Vendiense (VIDAL et al., 1994).

Discordancia 2 (SANTAMARÍA, 1995), entre los Alogrupos Ibor (Alcudiense Superior) a muro y
Valdelacasa (Cámbrico Inferior) a techo. Esta deformación es muy discutida e interpretada unas
veces como discordancia (ROBLES y ÁLVAREZ-NAVA, 1988; LÓPEZ DÍAZ, 1993) y otras como
discontinuidad (LORENZO y SOLÉ, 1988; SANTAMARÍA y PARDO, 1994). La deformación del
conjunto inferior es más débil que en la Oretánica ya que las lineaciones de intersección en am -
bos alogrupos son generalmente subparalelas (SANTAMARÍA, op. cit.) salvo en alguna zona pun -
tual (ROBLES y ÁLVAREZ-NAVA, 1988; LÓPEZ DÍAZ, 1993). Según estudios sedimentológicos
realizados por LORENZO y GÓMEZ (inf. int. MAYASA) los frecuentes y repentinos cambios de
facies en el Alogrupo Ibor son debidos a movimientos tectónicos sinsedimentarios en la cuenca.
Por otra parte la evidente disposición de los afloramientos de dicho alogrupo en bandas limita -
das por grandes fallas, de orientación NO-SE, son el reflejo de una tectónica de bloques ocurri -
da después del depósito de dicho conjunto; esta orientación NO-SE parece indicar que es el re -
flejo superficial de una reactivación de los accidentes del zócalo ya comentados. 

Discordancia Toledánica, que corresponde conceptualmente a la fase Ibérica de LOTZE (1956)
aunque se denomina Toledánica por respetar el orden estratigráfico de las discordancias pro-
puesto por el citado autor. Se adopta ese término porque la ubica entre el Ordovícico y su sus-
trato y se descarta por ello la denominación Sárdica ya que dicha discordancia se sitúa entre
el Ordovícico Medio y el Superior (HAMMANN et al., 1982). Es una discordancia angular y car-
tográfica reconocida en toda la ZCI; en algunas áreas provoca el basculamiento de los mate-
riales del Alogrupo Valdelacasa y también pliegues que podrían ser consecuencia de la reacti-
vación de las fallas mencionadas en el párrafo anterior.

3.2.2. Deformaciones Prehercínicas en la Hoja de Valdepeñas

Al no existir depósitos preordovícicos en esta Hoja no hay criterios para detectar las deforma-
ciones descritas en el párrafo anterior, por lo que aquí se describirán los episodios deformativos
prehercínicos relacionados con los materiales paleozoicos, que son con toda probabilidad, ex-
tensibles a todo el Dominio de los Pliegues Verticales. 

Durante la sedimentación del Paleozoico Inferior la actividad tectónica tiene escasa importan-
cia, lo que determina una cierta estabilidad de la cuenca sedimentaria; sus características es-
tratigráficas son acordes a las de un margen pasivo. No obstante cabe mencionar la presencia
de dos procesos tectónicos que llevan asociados manifestaciones volcánicas:

El primero de ellos, ubicado hacia el techo de las Pizarras del Río (Ordovícico Inferior), significa
un episodio de fracturación, con estructuras profundas según se deduce de la composición
de las vulcanitas (MATAS et al., 2009).

El segundo (Ordovícico Superior) se sitúa a muro de las Pizarras Chavera que son paraconcor-
dantes con las formaciones infrayacentes. Dentro de estas formaciones se observa que en el
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tramo superior de los Bancos Mixtos hay eslumpamientos y brechas intraformacionales y que
la Caliza Urbana tiene grandes variaciones de espesor (hasta desaparecer) así como un com-
ponente volcánico muy alto; todo este contexto apunta la existencia de un episodio de defor-
mación de carácter extensivo, con fracturación, efusiones volcánicas y movimientos sinsedi-
mentarios.

3.3. DEFORMACIONES HERCÍNICAS

La Orogenia Hercínica o Varisca es un complejo proceso polifásico en el que se sucedieron va-
rias fases de deformación, de forma más o menos continua, con características muy diferentes
y cubriendo un largo período de tiempo desde el Devónico Medio al Carbonífero más alto.

3.3.1. Deformaciones Hercínicas en el Dominio de los Pliegues Verticales (sensu lato)

Como ya se indicó en la introducción del capítulo de tectónica, la ZCI fue subdividida, desde el
punto de vista estructural y sin considerar las diferencias de metamorfismo, en dos dominios:
hacia el norte el Dominio de los Pliegues Acostados y en su tramo meridional el Dominio de los
Pliegues Verticales (DÍEZ BALDA et al., 1990). 

Recientemente y en la parte más meridional del Dominio de los Pliegues Verticales (aunque fue -
ra de la zona de estudio) y en contacto con la ZOM, se ha descrito la existencia de una Unidad
Alóctona (MARTÍNEZ POYATOS et al., 1995), compuesta por materiales de afinidad ossa-moré -
nica, cuya estructura se caracteriza por la existencia de pliegues tumbados isoclinales y pluri-
kilométricos vergentes al NE, con ejes de dirección NO-SE y una foliación de plano axial, que
contiene una lineación de estiramiento en la que se observan estructuras asimétricas que indi -
can un sentido del movimiento de techo hacia el E-SE. Dichos pliegues, que se interpretan como
retrovergentes respecto del cabalgamiento de la ZCI sobre la ZOM, se han desarrollado en re-
lación con un cizallamiento simple y se reconoce la existencia de un cabalgamiento semifrágil
posterior con desplazamiento del bloque de techo hacia el E-NE, que es contacto entre la ci -
tada Unidad Alóctona y los materiales ubicados al norte de la misma, que denominan Unidad
Paraautóctona (MARTÍNEZ POYATOS et al., op. cit.), la cual se correspondería con el Dominio
de los Pliegues Verticales (sensu estricto) de DÍEZ BALDA et al., (1990). Los citados autores in-
terpretan que el desplazamiento causado por estas deformaciones evoluciona en el tiempo des -
de movimientos subparalelos a las estructuras a otros perpendiculares (transpresión) y han de-
nominado a esta etapa como “Fase de deformación principal”. 

La edad asignada a los pliegues tumbados sería Devónico Medio-Superior (anteriores al Car -
bonífero Inferior de facies “Cülm”) y la asignada al cabalgamiento Carbonífero Inferior-Medio
(MARTÍNEZ POYATOS et al., 1998).

En este sector más meridional del Dominio de los Pliegues Verticales, al S de Los Pedroches, así
como en el área de Salamanca y Sistema Central, en probable continuación con la “Fase de de -
formación principal” (primera fase observable en las partes profundas de la cadena o en núcleos
antiformales tardíos), se reconoce una segunda fase de deformación (F2) de carácter rotacional
que se caracteriza por generar bandas o zonas de cizalla de anchura kilométrica y casi siempre
subhorizontales. Los pliegues que, en zonas con grado metamórfico medio o alto, tienen charnela
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curva y son muy asimétricos, desarrollan una foliación (S2); cuando el grado es bajo, los plie-
gues que son angulares y de charnela rectilínea, producen una esquistosidad de crenulación
poco desarrollada. En estos sectores se han interpretado estas cizallas como extensionales y
relacionadas con el colapso que siguió al engrosamiento cortical producido durante la “Fase
de deformación principal”, que es la primera fase (F1) desarrollada en los mismos (DÍEZ BALDA
et al., 1992; ESCUDER et al., 1995). En determinados puntos del Dominio de los Pliegues Ver -
ticales se han reconocido cizallas de F2 posiblemente equivalentes a las citadas, como en el Sin -
clinal de Guadarranque (MONTESERÍN y PÉREZ ROJAS, 1985; NOZAL y PÉREZ ROJAS, 1985) o
Los Yébenes (VÁZQUEZ et al., 1992) donde se han identificado estructuras planares (S2) que
también se pueden interpretar en ese sentido.

La tercera fase de deformación (F3), de distribución poco uniforme dentro del Dominio de los
Pliegues Verticales, produce, principalmente, pliegues de gran longitud de onda, escasa ampli -
tud, plano axial subvertical y dirección N 100-120 E, muchas veces subparalela a la F1. Estos plie -
gues tienen una esquistosidad asociada (S3) que se observa claramente en las áreas con buen
desarrollo de la S2, pero que puede no observarse cuando falta esta esquistosidad o cuando
coincide el plano de aplastamiento de F3 con la S1, cosa que ocurre en amplios sectores. Esta
fase alcanza considerable desarrollo en áreas como el sur de Salamanca (DÍEZ BALDA, 1986),
etc. En la ZCI, por otra parte, también se atribuyen a la fase tres numerosas cizallas, de direccio -
nes variables, que pueden ser precoces, simultáneas o tardías respecto al acortamiento NNE-
SSO, reflejado principalmente en la distribución de la crenulación S3 (DÍEZ BALDA et al., 1990;
VILLAR et al., 1992).

La evolución estructural en el Dominio de los Pliegues Verticales (sensu estricto) o también Uni -
dad Paraautóctona en el área situada al S del Sistema Central-Salamanca y al N de la Unidad
Alóctona del sector más meridional del Dominio de los Pliegues Verticales, al S de Los Pedroches
es a grandes rasgos la siguiente:

Abombamiento generalizado durante el Devónico Medio que se traduce en la ausencia de ma -
teriales de esa edad (ALMELA et al., 1962; PUSCHMANN, 1966; PARDO y GARCÍA ALCALDE,
1984; GUTIÉRREZ-MARCO et al., 1990) y que se puede relacionar con la citada “Fase de defor -
mación principal”.

A una escala más local, se ha individualizado en el Devónico Superior (Frasniense-Fameniense)
de los Sinformes de la Sierra de S. Pedro y de la Codosera-Puebla de Obando (BASCONES et
al., 1982; SOLDEVILA, 1992; GUMIEL et al., 2002) una fase de deformación distensiva con fa-
llas de dirección NO-SE y horizontalizadas en profundidad, que producen el hundimiento del
labio sur con el consiguiente relleno del bloque descendido por materiales sintectónicos (LÓPEZ
DÍAZ, 1991). 

La primera fase de deformación (F1) produce pliegues de plano axial subvertical, que no tienen
vergencia definida, salvo en algún sector como la zona ubicada al sur del Anticlinal de Alcudia
(MARTÍNEZ POYATOS et al., 2001) que son vergentes al sur, de gran longitud de onda, con una
esquistosidad asociada (S1) subparalela a su plano axial y no siempre penetrativa y que tienen
una dirección predominante NO-SE. Esta fase es posterior al Carbonífero inferior, al que afecta
y coincide más o menos en edad con la fase que pliega el cabalgamiento de la Unidad Alóctona,
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a su vez posterior al Carbonífero inferior. Sería por tanto posterior también a la “Fase de defor -
mación principal” descrita anteriormente (a la que también pliega) y produce la primera de-
formación interna penetrativa en los materiales precámbricos y paleozoicos del Dominio de los
Pliegues Verticales (sensu estricto). 

En determinados puntos del Dominio de los Pliegues Verticales como Zorita (MATAS et al.,
2005) o Venta de los Santos (MATAS et al., 2009) se han reconocido cizallas de F2, como la Zona
de Cizalla extensional de Puente Génave-Castelo de Vide (MARTÍN PARRA et al., 2006), que es
muy tardía, posterior a la Fase 1 de este sector de la ZCI (al N de Los Pedroches), de movimiento
hacia el S y posterior a la F2 de Salamanca de movimiento hacia el ESE. Estaría más relacionada
con la de Toledo, que corta a pliegues de F3.

En relación con esta zona de cizalla extensional, se generan algunos pliegues de primer orden
y continuidad regional (segunda fase de RÍOS ARAGÜÉS, 1977), entre los que cabe destacar el
Antiforme de Sierra Madrona-Santa Elena, al N de la zona de cizalla, y el Sinforme del Jándula, al
S de la misma. Se trata de pliegues abiertos, de gran longitud de onda, cilíndricos, de plano axial
subvertical, con ejes subhorizontales, de dirección aproximada ONO-ESE, girando hacia E-O. No
se observan foliaciones ni lineaciones de estiramiento asociadas a esta fase de replegamiento.
Son interpretados como “drag folds” relacionados con el movimiento extensional de la cizalla
(MARTÍN PARRA et al., 2006).

En áreas más o menos localizadas del Dominio de los Pliegues Verticales, como al sur y oeste
de Salamanca, así como en el sector El Centenillo-Santa Elena, se ha definido una cuarta fase
de deformación F4 (GIL TOJA et al., 1985; Fase 3 de RÍOS ARAGÜÉS, 1977), de irregular desa -
rrollo, que ha generado pliegues de escala hecto-decamétrica de plano axial norteado que, lo -
calmente, llevan asociada una esquistosidad de crenulación. En algunas zonas de los Montes de
Toledo y en la citada de El Centenillo-Santa Elena, esta fase genera figuras de interferencia con
la primera (F1) de tipo 1 (RAMSAY, 1967) que es la típica estructura en “domos y cubetas” (ROIZ,
1979; JULIVERT et al., 1983). En otros sectores como Extremadura y respondiendo al mismo sen -
tido de acortamiento E-O (compresión máxima), puede generar bandas de cizallamiento, por
lo general de carácter frágil y de anchura variable, con orientación predominante NO-SE y mo-
vimiento senextro y otras conjugadas NE-SO de menor incidencia y movimiento dextro (MATAS
et al., 2005; GUMIEL et al., 2002). 

3.3.2. Deformaciones Hercínicas en el contexto de la Hoja de Valdepeñas

Los materiales paleozoicos que afloran en este trabajo y en su entorno regional están estructu -
rados por la citada orogenia que está acompañada de procesos metamórficos y magmáticos.
El análisis estructural, bien a escala cartográfica, de afloramiento o de la fábrica, de las rocas de
la Hoja de Valdepeñas y/o de su entorno que se encuadra plenamente en el sector comprendi -
do entre las fallas de Toledo (por el N) y Puente Génave-Castelo de Vide (por el S) del Dominio
de los Pliegues Verticales (DÍEZ BALDA et al., 1990), revela la existencia de una fase de deforma -
ción principal desarrollada bajo condiciones dúctiles, con esquistosidad generalizada y meta-
morfismo de bajo grado; también se detectan, localmente, estructuras dúctiles que afectan a la
etapa anterior y que corresponden a la segunda etapa de deformación y se reconoce una cuar -
ta etapa de deformación posterior, más suave que las anteriores. La fracturación, desarrollada
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casi siempre en condiciones frágiles, puede generarse o reactivarse a lo largo de todo el Her -
cínico. Todas ellas obedecen a modelos de deformación muy diferentes en orientación mecanis -
mos de deformación y geometría de las estructuras asociadas.

3.3.2.1. Primera fase de deformación (F1)

Este episodio tectónico es el más importante en el contexto de la Hoja porque genera su macro -
estructura (al igual que en todo este sector del Dominio de los Pliegues Verticales), que se en-
cuentra preservada en el relieve actual y que está representada esencialmente por los materiales
cuarcíticos del Ordovícico Medio (Cuarcitas Botella). La Fase uno marca las principales directri-
ces estructurales, definidas principalmente por pliegues de escala kilométrica, simétricos, con
planos axiales subverticales o con ligeras vergencias a ambos lados y ejes subhorizontales con
dirección ONO-ESE que cambian a E-O e incluso a ENE-OSO en el borde oriental.

Estructuras mayores y menores

La primera fase de deformación tiene una distribución homogénea aunque en gran medida está
reorientada por las etapas tardihercínicas (Fig. 2).

Al norte de la Hoja se observan, parcialmente, las terminaciones periclinales de Sierra Prieta al
oeste y de la Sierra de los Bailones al este, que corresponden probablemente a una única estruc -
tura antiformal de longitud y anchura plurikilométricas que cabecea en sentidos opuestos bajo
los materiales cenozoicos, en el primer caso al E y en el segundo al OSO. En líneas generales esta
macroestructura, de eje subhorizontal en su mayor parte y plano axial verticalizado, está consti -
tuida por materiales del Paleozoico Inferior.

En el sur de la Hoja, núcleo del Sinforme Valdepeñas, la macroestructura está definida por los
tramos areniscoso-cuarcíticos de la parte alta del Ordovícico Medio y la parte baja del Ordoví -
cico Superior, concretamente por las Cuarcitas Botella y por los Bancos Mixtos (Arca).

Inmediatamente al sur de la citada localidad, se tiene el Sinclinal de Madero-Boquilla-Marisan -
ches, de longitud plurikilométrica y anchura hecto-kilométrica, con su flanco sur afectado, a par -
tir del Río Jabalón y hacia el este, por la Falla de Capilla. Este sinclinal es de eje subhorizontal y
plano axial verticalizado, aunque cabecea un poco al SO de La Jarosa.

El Anticlinal de Argamasilla es una estructura muy condicionada por la Falla de Capilla. Al oeste
del Río Jabalón la citada falla corta la estructura anticlinal haciendo desaparecer parcialmente
sus flancos; al este del río lo hace desaparecer por completo. El tramo aflorante es de longitud
hecto-kilométrica, anchura hectométrica y plano axial verticalizado.

El Sinclinal de Cerro del Águila-Cerro Mojón-La Jarrilla es una estructura de longitud plurikilo-
métrica y anchura hecto-kilométrica, cuyo eje, con frecuentes cabeceos, tiene orientación E-O
en el borde occidental y en el centro y OSO en el borde oriental (La Jarrilla). Como el anticlinal
anterior, este sinclinal también está muy condicionado por la Falla de Capilla, así al oeste del
Río Jabalón su flanco norte está parcialmente afectado, pero al este ese mismo flanco puede
desaparecer.
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Más al sur está el Anticlinal de Chicharro, que se observa bien al este de la Hoja y que proba-
blemente se bifurca al oeste del Río Jabalón; tiene longitud y anchura kilométricas y cierra pe-
riclinalmente a la altura de la Presa de Cabezuela. El eje del pliegue, en su mayor parte de ten-
dencia subhorizontal, tiene dirección OSO-ENE y plano axial verticalizado. Hacia el este, aunque
ligeramente fuera de la Hoja, se desconoce su recorrido debido a los recubrimientos cenozoicos. 

Por último tenemos el Sinforme de Cabezuela que es una estructura bifurcada, compleja, de
dirección aproximada E-O u OSO a ENE, cuyos flancos están condicionados por dos importan-
tes fallas que divergen hacia el SO: al norte la Falla de Alamillo con dirección E-O a ENE y al sur
la Falla de Conejera con dirección OSO a ENE. 

Las estructuras menores de primera fase son pliegues, esquistosidad asociada a los mismos, li-
neaciones de intersección y alguna fractura de adaptación de los pliegues.

Los pliegues menores son escasos y de irregular distribución. No se observan pliegues de arras-
tre en los flancos de las estructuras mayores (“drag folds”) por lo que hay importantes tramos
cartográficos sin ellos. La única formación en la que se reconocen estas estructuras son las alter -
nancias de areniscas y pizarras de los Bancos Mixtos, en un corte ubicado en el extremo oriental
de la Hoja y más concretamente en el Arroyo del Buey (Ctra. de Valdepeñas a Cózar). La concen -
tración de pliegues en el citado corte está propiciada por la litología (comportamiento “multi -
layer” de las alternancias) y también por su proximidad a una charnela de pliegue mayor. 

La forma de las superficies plegadas es la misma que la de los pliegues mayores y se puede ha -
cer extensiva a la primera fase de deformación. En los Bancos Mixtos la mayor parte de los plie -
gues tiene tamaño decamétrico, son escasos los métricos y no existen a menor escala; la lon-
gitud de onda es decamétrica y la amplitud métrica; son pliegues simétricos, cerrados (FLEUTY,
1964), de las clases 3D y 3E (HUDLESTON, 1973); la competencia y/o espesor de las capas are-
nosas deter mina la geometría y el comportamiento del pliegue, que en este caso se asocia a la
clase 1B (RAMSAY, 1967). En otros materiales como las Pizarras del Río los pliegues observados
son muy suaves con formas que se aproximan a la clase 1D (HUDLESTON, 1973).

La esquistosidad S1, muy débil, se reconoce en la mayor parte de los afloramientos con mate -
riales detríticos finos y también en las alternancias de areniscas y pizarras en zonas próximas a
charnelas; la dirección varía de oeste a este, de 90º-110º E a 60º-70º E, con buzamientos bastan -
te verticalizados (abanico). Al microscopio se reconoce con dificultad en los materiales cuarcíti -
cos una esquistosidad muy grosera (“rough cleavage”) con un ligero aplastamiento de los mine -
rales de cuarzo y reorientación de algún mineral micáceo; en los niveles más pizarrosos puede
ser un “slaty cleavage” grosero en el que los elementos constituyentes, sobre todo los micáceos,
presentan una orientación más o menos preferente (aunque no se diferencian a simple vista);
también se puede presentar (ocasionalmente) como una esquistosidad de crenulación, cuando
la roca tiene mucha mica detrítica, o bien como láminas anastomosadas poco continuas. 

Las lineaciones de intersección son poco frecuentes y solo se reconocen en los niveles limolíti -
cos; son subparalelas a los ejes de los pliegues y con marcada tendencia a la subhorizontalidad. 

La asociación mineral generada durante la primera fase es característica de la facies de los es-
quistos verdes, zona de la clorita. Las estructuras generadas corresponden a un régimen dúctil,
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ubicándose en niveles epizonales por debajo del frente de esquistosidad. A su vez el plega-
miento se origina por “buckling”, predominando mecanismos de tipo “flexural slip” (deslizamien -
to entre capas).

3.3.2.2. Segunda fase de deformación (F2)

Se ha detectado la evidencia de una deformación de carácter dúctil, al norte de la Hoja (Ctra.
de Valdepeñas a La Solana), reflejada, sobre todo, en los deficientes afloramientos de las Piza -
rras del Río y en los tramos limolíticos del techo de la Formación de Base en la Sierra de los Bai -
lones; también parece detectarse su influencia, en otros sectores, en los términos pizarrosos de
las diferentes formaciones ordovícicas de la Hoja, aunque solo es reconocible en algunas lámi -
nas delgadas. En general esta deformación, que afecta a la primera fase descrita anteriormen -
te, se reconoce en el campo (norte del mapa) como una esquistosidad (S2) de carácter nortea -
do (por el plegamiento de fase cuatro) y buzamiento muy tendido (en torno a los 30º). En esta
zona y a escala del afloramiento, la S2 es una estructura penetrativa que oblitera a la esquisto -
sidad de primera fase (S1). 

La observación en lámina delgada de esta estructura permite detectar procesos de blastesis de
bajo grado en minerales de moscovita, clorita y biotita, no superándose en ningún caso blaste -
sis de mayor grado que las que implican la formación de biotita. 

La esquistosidad (S2) ha sido descrita en áreas relativamente próximas, más meridionales, como
son las Hojas de Sta. Elena (862), Aldeaquemada (863) y Venta de los Santos (864) en las que se
vincula a un accidente de escala regional denominado Zona de Cizalla Extensional Puente Génave-
Castelo de Vide (MARTÍN PARRA et al., 2006).

Si se contrasta el desarrollo de S2 de la Hoja de Valdepeñas con el observado a lo largo de la
banda de cizalla Puente Génave-Castelo de Vide en áreas donde la deformación de fase dos es
progresivamente más fuerte, como por ejemplo la Hoja de Venta de los Santos (864), se per -
cibe que la esquistosidad de segunda fase detectada en Valdepeñas podría estar relacionada
con la etapa extensional que dio lugar al desarrollo de la falla a la que se asocia la zona de ciza -
lla Puente Génave-Castelo de Vide caracterizada sensu lato por una foliación muy penetrativa,
una ausencia generalizada de pliegues menores y una deformación más intensa que la de la
primera fase. 

La Zona de Cizalla Extensional de Puente Génave-Castelo de Vide (MARTÍN PARRA et al., 2006),
con una dirección N 80 E y que desplaza el bloque de techo hacia el sur, se enmarca en una eta -
pa extensional posterior a la primera fase de deformación de este sector del Dominio de los
Pliegues Verticales de la ZCI. Esta zona de cizalla, con estructuras dúctiles, metamorfismo y mag -
matismo asociados, se ha correlacionado con la segunda fase de deformación del sector de Sa -
lamanca (MATAS et al., 2009); si bien en aquel sector la F2 es extensional dúctil de movimiento
de techo paralelo a la cadena, plegada por la F3 y la F4, mientras que en este es una extensio -
nal dúctil-frágil de movimiento de techo perpendicular a la cadena, correlacionable con la Banda
Milonítica de Toledo, que es posterior a la F3 de Salamanca. 
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3.3.2.3. Tercera fase de deformación (F3)

No se han detectado en esta Hoja evidencias de la existencia de macro ni mesoestructuras que
correspondan con seguridad a esta etapa de deformación, debido a que la fase tres es homo-
axial con la fase uno (coincide el campo de acortamiento). Debido a esta homoaxialidad la úni -
ca estructura reconocible y susceptible de plegarse durante la fase tres es la esquistosidad gene -
rada durante la fase dos (S2). Allí donde se puede localizar y medir la esquistosidad S2, sobre
todo en los deficientes afloramientos del norte de la Hoja , no parece estar reorientada por la
fase tres pero, esporádicamente, en alguna lámina delgada se reconoce un clivaje de crenula-
ción bastante espaciado que la afecta (S3) y que podría atribuirse a esta fase. 

En el entorno regional de este trabajo la tercera fase es algo más evidente y la estructura que
mejor se reconoce es un plegamiento muy suave que se suele observar en aquellas zonas don -
de son frecuentes los pliegues menores de fase uno. Allí donde se observa la fase tres, los plie-
gues tienen un ángulo entre flancos de 180º-120º, longitud de onda métrico-decamétrica, am -
plitud decimétrica, plano axial vertical y sin esquistosidad asociada.

3.3.2.4. Cuarta fase de deformación (F4 )

Esta etapa de deformación, más débil que las anteriores, tiene en esta zona poca relevancia.
La característica común que presenta responde a un sentido de acortamiento (compresión má-
xima) de orientación E-O; este acortamiento casi ortogonal con el de fase uno, genera figuras
de interferencia de tipo 1 (RAMSAY, 1967), conocidas en el entorno regional como “domos y
cubetas”. Desarrolla pliegues muy amplios, de plano axial norteado, longitud de onda kilomé -
trica y amplitud hectométrica.

Se puede detectar su presencia en varios puntos de la Hoja. Al norte en las terminaciones pe-
riclinales de Sierra Prieta y de la Sierra de los Bailones, en el centro en los Sinclinales de Boquilla,
Marisanches y La Jarrilla y un poco más al sur en los Sinclinales de Cerro de las Cabezas y Cerro
Mojón. 

La estructura mejor definida de esta fase, es un clivaje de fractura muy espaciado (que parece
un diaclasado penetrativo) de dirección norteada y muy verticalizado; este clivaje se observa de
forma generalizada en todos los tramos areniscosos de la Hoja y no desarrolla ningún tipo de
crecimiento mineral.

En las formaciones del Ordovícico Medio, principalmente en las Cuarcitas Botella, aparte de
los abombamientos se observan, en el centro y este de la Hoja, algunas fracturas de dirección
NO-SE con componente senextro y sus conjugadas NE-SO y componente dextro que pueden
atribuirse a esta fase. 

Por otra parte algunas fracturas plurikilométricas de componente normal, de esta Hoja, con di -
rección E-O o también OSO-ENE, que cortan a las estructuras de primera fase o hacen aflorar
la cizalla extensional de fase dos, podrían ser rejuegos o reactivaciones de la fracturación preher -
cínica y corresponder por lo tanto a la cuarta fase de deformación.
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3.3.2.5. Fracturación

Como se ha visto una buena parte de la fracturación pudo haberse originado o reactivado du-
rante el desarrollo de las fases de deformación descritas. Por otro lado no se ha establecido a es -
cala regional un esquema de fracturación válido para esta zona, debido por una parte a la dis-
tribución heterogénea de las fracturas y por otra a la capacidad de absorber deformación que
presentan las fracturas previas.

En esta Hoja las fracturas se pueden agrupar en dos sistemas principales: fracturas de dirección
O-E que hacia el centro-este de la Hoja cambian ligeramente el rumbo a ENE y fracturas NNO-
SSE con sus conjugadas NNE-SSO. 

Las fracturas que corresponden al primer sistema son verticales y de recorrido plurikilométrico;
la dirección O-E se modifica a la altura del Embalse de Cabezuela donde el rumbo pasa a ser ENE.
Ocasionalmente llevan asociadas brechas de falla frágiles y casi siempre una actividad hidroter -
mal de baja temperatura, con importante relleno de cuarzo, de espesor métrico-decimétrico. Se
puede afirmar que afectan de manera importante a los pliegues de fase uno ya que pueden lle -
gar a hacer desaparecer un flanco e incluso el pliegue completo como es el caso de las fallas de
Alamillo, Capilla y Conejera. 

En el orden temporal es difícil ubicarlas con precisión; si bien sabemos que afectan claramente a
la primera fase es probable que en algún caso hayan sido producto de reactivaciones de acciden -
tes de zócalo prehercínicos (ver apartados 3.2.1. y 3.2.2.). A su vez, en la Hoja contigua de Villa -
nueva de los Infantes (813), se han reconocido rejuegos alpinos de este sistema. Por otra parte,
es muy probable que las zonas de debilidad generadas por ellas hayan favorecido las intrusiones
del Plutón de Valdepeñas y de los diques de pórfido granítico, seguramente relacionados con él. 

El segundo sistema de fracturación de dirección NNO-SSE y su conjugado NNE-SSO está repre -
sentado en esta Hoja y en todo el Macizo Ibérico meridional (MORENO, 1977; PILES y NOZAL,
1989; MATAS et al., 2005).

Este sistema es probablemente posterior al anterior y está representado a todas las escalas. Se tra -
ta de dos conjuntos de fracturas frágiles; el más evidente, de dirección NNO-SSE, tiene componen -
te de desgarre senextro mientras el otro, peor representado, con dirección NNE-SSO tie ne com-
ponente de desgarre dextro; en ambos casos son de recorrido plurikilométrico y despla zamiento
variable métrico-hectométrico, que en la mayoría de los casos no puede observarse con claridad. 

Este sistema conjugado responde a una compresión máxima E-O y extensión N-S. Ligado al mis -
mo hay una actividad hidrotermal de baja temperatura que suele rellenar las fracturas NO-SE;
estos rellenos aparecen en todo el Macizo Ibérico meridional y con frecuencia van acompañados
de sulfuros. 

Tanto este sistema como el anterior tienen una importante reactivación alpina.

Como resumen es necesario señalar que, con los datos existentes, resulta muchas veces aven-
turado identificar o ubicar temporalmente a los sistemas de fracturación que se observan en el
mapa, que sin duda tienen una historia deformativa compleja, ya que la última deformación
(Alpino) enmascara gran parte de la historia previa. 
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3.3.2.6. Edad de las deformaciones hercínicas

No hay datos en esta Hoja para precisar la edad de las diferentes etapas de deformación hercí -
nicas, pero son perfectamente válidos los encontrados en áreas próximas, aunque siempre consi -
derando la diacronía de dichas etapas a lo largo de la cadena. Este hecho es puesto de manifies -
to por QUESADA et al. (1990) o QUESADA, (1992) al señalar que los depósitos sinorogénicos
del Carbonífero inferior (Cülm) de la Zona Ossa Morena (ZOM) son más jóvenes cuanto más sep -
tentrional es su posición, como consecuencia directa del proceso de convergencia de placas du -
rante la Orogenia Hercínica.

La primera fase de este sector afecta a los depósitos del Cülm de la Hoja de Beas de Segura (886),
cuya edad es Tournaisiense superior-Namuriense inferior (Misisipiense) (FERNÁNDEZ GIANOTTI
et al., 2014). Teniendo en cuenta la datación realizada por LEUTWEIN et al. (1970) en la Gra -
nodiorita de Fontanosas (post-fase uno) a la que atribuyen una edad de 302 +/- 7 m.a. (Estefa -
niense C) solo se puede decir que su edad es Pensilvaniense).

Tanto la segunda como la tercera son anteriores a los materiales continentales, discordantes,
del Westfaliense D superior-Estefaniense (Pensilvaniense medio-superior), por lo cual su edad,
así como la de la primera fase, debe de estar comprendida entre el Namuriense superior y el West -
faliense C (Pensilvaniense inferior-medio), si bien, más al S de esta Hoja, la zona de cizalla exten -
sional de Puente Génave-Castelo de Vide está relacionada con la Fase 2 de este sector, y es sin-
postcinemática respecto al emplazamiento del granito de Santa Elena (319 ± 5 Ma, MONTERO
et al., en prep.), y anterior al granito de La Haba (314.2 ± 1.9 Ma, CARRACEDO et al., 2009)
y a la fase 4 (esta última la pliega); por tanto se desarrollaría alrededor del Namuriense superior. 

3.4. DEFORMACIONES ALPINAS 

La falta de registro mesozoico y de gran parte del cenozoico impide que se puedan sacar con -
secuencias directas sobre el tipo de deformación alpina sufrida en la región. Solo se dispone del
comportamiento de un basamento rígido y fragmentado como referencia. Si se recurre a los con -
textos alpinos más próximos como la Llanura manchega y la Sierra de Altomira, hay que suponer
la existencia de varias fases de deformación: intraeocena superior-finioligocena, miocena inferior,
intravallesiense y pliocenas, sobre todo la primera y la penúltima. En el Campo de Montiel se de -
ducen para el Oligoceno-Mioceno inferior y el superior, con suaves pliegues de dirección E-O y
N110-120 y fracturas E-O y NE-SO (PORTERO et al., 1989). La existencia en esta comarca, de es -
tructuras de plegamiento asociada a fracturas normales o inversas es la consecuencia de la ate-
nuación progresiva hacia el noroeste del orógeno Bético (RINCÓN, 1999). Para este autor estas
estructuras de plegamiento del Campo de Montiel ENE-OSO o E-O y sus fracturación asociadas,
inversas sintéticas y normales orientadas (ENE-OSO o NO-SE), tienen un doble origen: relacio -
na ble con la estructuración y con la atenuación del orógeno bético. Son además la expresión
superficial de la reactivación de fracturas del basamento hercínico de esa misma dirección. 

Para RINCÓN (1999), estas deformaciones, sucedidas a escala litosférica, presentan una clara ex -
presión morfológica, hidrológica e hidrogeológica, consecuencia de una acomodación preferente
ONO-ESE, NO-SE, NNE-SSO a partir de fallas direccionales, NE-SO para fallas inversas y NO-SE y
NE-SO según fallas normales. 
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Hace años, PÉREZ GONZÁLEZ (1981) ya indicó que en la reactivación de antiguas fractu ras jue -
gan un importante papel las direcciones submeridianas y las transversas que van de E-O a NE-SO
en el Neógeno superior (Mioceno superior/Plioceno inferior) y, también que es durante el Plio -
ceno inferior/superior, cuando se producen los procesos distensivos béticos que dan lugar a los
surcos subsidentes manchegos. Las deformaciones que dicho autor señala en el registro plio-
ceno del Campo de Calatrava, no han sido observadas por nosotros y, las encontradas ante-
riormente por MOLINA (1975), ligadas a los depósitos relacionados con materiales volcanose-
dimentarios, estamos de acuerdo con la reinterpretación de PORTERO et al. (1989) que las se ñala
consecuencia local de la propia actividad volcánica, abombamientos y colapsos. También es re-
chazable la atribución de una fase tectónica al emplazamiento de depósitos tipo raña en la re -
gión; ni aquí ni en otros lugares existen argumentos sólidos en presuponerla (MARTÍN-SERRANO,
2008). Definitivamente, se admite que es el citado orógeno alpino el que define la cuenca man -
chega y sus prolongaciones en el Campo de Calatrava, mediante una compartimentación de
carácter extensional que fragmenta el basamento según fallas de desgarre y normales, prefe-
rentemente NNO-SSE y ENE-OSO y fundamentalmente E-O. Los desgarres asociados ENE-OSO
y NNO-SSE son lineamientos kilométricos fácilmente identificables en imágenes de satélite. La
cuen ca manchega y las menores del Campo de Calatrava tienen la misma orientación que la
primera de ellas. De hecho GALLARDO (2004) señala que estas últimas cuencas están limitadas
por fallas que combinan saltos en dirección y normales, resultando estructuras preferentemente
ENE-OSO pero con combinaciones ortogonales. También las fallas normales E-O son reconoci -
bles por cons tituir los bordes meridionales de algunas cuencas. Así para dicho autor una falla
normal N90/100E es la que delimita por el sur, tanto la cuenca de Argamasilla como la del Ojai -
lén, en este caso fue ra de la Hoja.

El vulcanismo de esta comarca se relaciona con esa fracturación pues los numerosos centros de
emisión se alinean según dos direcciones NN135-150E y N40E-N80E (BARRERA, 1996). El cita -
do vulcanismo se relaciona con a una falla transformante situada entre la cordillera Bética y la
Meseta (DOBLAS et al., 1991), con un modelo extensional asociado a un “rifting” (LÓPEZ RUIZ
et al., 1993), o con flexuras litosféricas que involucran al Manto, también consecuencia del eró   -
geno Bético (RINCÓN y VEGAS, 1996). Según estos últimos, la atenuación del campo bético
reac tiva las directrices preferentes NO-SE, NE-SO, ENE-OSO y NNE-SSO, bien como fallas direc -
cionales o como macrodiscontinuidades como la que denomina Zona de fractura del Guadiana,
accidente que es el que realmente favorece la extrusión del magma a la superficie, concretán -
do se preferentemente NO-SE, NE-SO, ENE-OSO y NNE-SSO. En definitiva que se trataría de
una pro longación de esfuerzos transmitidos desde las Béticas hacia el antepaís que en su ate-
nuación produce una etapa distensiva que origina el ascenso magmático y la subsidencia se-
dimentaria. 

4. GEOMORFOLOGÍA

4.1. DESCRIPCIÓN FISIOGRÁFICA

La Hoja de Valdepeñas se localiza en el borde sur-oriental del Macizo Hespérico Meridional,
más concretamente en las estribaciones orientales de la gran unidad morfoestructural que de-
finen los Montes de Toledo y el Campo de Calatrava, junto al borde meridional de la llanura

55



cenozoica de La Mancha y en las proximidades de la estructura mesozoica tabular del Campo
de Montiel.

El relieve es en general poco accidentado. La red fluvial que afecta a la región forma parte de
la cuenca hidrográfica del Jabalón. Dicho río procede del Campo de Montiel, atraviesa el sur del
Campo de Calatrava y confluye con el colector principal de la región, el río Guadiana, al oeste
de la provincia de Ciudad Real, cuando ambos ya discurren encajados en pleno dominio hercí -
nico. El río Jabalón se instala sobre un amplio valle de 6 a 15 km de anchura, limitado por sie-
rras cuarcíticas, que se elevan unos 200-300 m por encima de la superficie de La Mancha. Son
sierras paralelas y orientadas E-O y SE-NO, con una isoaltitud de cumbres que se pone de ma-
nifiesto cuando se tiene una visión panorámica. Aunque el recorrido de este río presenta una
trayectoria E-O muy marcada, en la parte central de la Hoja muestra una dirección N-S, dirección
que se repite en otros puntos de su tramo medio, al evitar ciertos accidentes orográficos inter -
puestos en su camino.

Los arroyos que alimentan al río Jabalón son escasos, poco incisivos y de circulación estacio nal.
Destacan los arroyos de la Veguilla y de la Jarosa en el centro de la Hoja. En el cuadrante surorien -
tal, los arroyos del Buey y de los Hijos son los principales afluentes secundarios; ambos desaguan
en el embalse de Mari Sánchez (La Cabezuela), construido sobre el cauce principal del río. En
el arroyo del Buey y a 1,5 km de distancia del embalse de Mari Sánchez, se encuentra el em-
balse de la Jarilla, de dimensiones muy inferiores al anterior. En la parte más occidental de la Hoja
cabe destacar los arroyos de las Casas de Madero, de la Pata del Caballo y de las Fuentes. Toda
la red secundaria presenta cortos recorridos que no superan los 10 km de longitud.

El arroyo del Peral que atraviesa el cuadrante NE de la Hoja, constituye la red secundaria de ma -
yor longitud y entidad. Procede de Villanueva de los Infantes y está próximo a ser capturado por
otro afluente del río Jabalón al NO de la zona de trabajo.

En general, el relieve de la Hoja puede ser considerado como una extensa planicie ligeramen -
te escalonada, con cotas ascendentes hacia el este, que van desde los 680 a 780 m, e interrum -
pi da por elevaciones montañosas aisladas y por sierras alomadas y paralelas entre sí que alcan -
zan los 750 y 1.000 m de altitud. La cota máxima, 1.010 m, corresponde al Cerro Montoso, pico
más alto de la Sierra de los Bailones situada en el límite norte del cuadrante NE.

El clima es Mediterráneo Continental (templado seco), con una temperatura media anual de
11,5º C y con una amplitud de variación de -10 ºC a +40 ºC, siendo julio y agosto los meses más
calurosos, y diciembre y enero los meses más fríos. Las precipitaciones medias anuales son nor-
malmente inferiores a 400 mm.

4.2. ANTECEDENTES 

No existen referencias geomorfológicas concretas de la zona, y las que se conocen son escasas
y están referidas a aspectos regionales. Primeramente destacan como antecedentes regiona -
les de carácter general referido a estas u otras zonas próximas, GÓMEZ DE LLARENA (1916),
HERNÁNDEZ-PACHECO (1932), DANTIN (1932), SOLÉ (1952) y MUÑOZ (1976). Más reciente
es el estudio del Plioceno y del Cuaternario del Campo de Calatrava (MOLINA, 1975), donde se
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definen distintos aspectos morfológicos de este y de la Llanura Manchega, distinguiendo dos
niveles de superficies de erosión encostradas, entre los que sitúa los depósitos de la Raña. La
amplísima aportación de PÉREZ GONZÁLEZ (1982) al estudio de la Llanura Manchega es tam-
bién de gran interés puesto que establece una disposición organizada de la mayoría de sus ele -
mentos morfosedimentarios. Probablemente la información de mayor interés, es la contribu-
ción cartográfica, años atrás, de este mismo Proyecto con la elaboración de las hojas de Ciudad
Real, Daimiel, Manzanares y Almagro (PORTERO et al., 1988; PORTERO et al., 1988; RAMÍREZ
et al., 1988; RAMÍREZ et al., 1988) pues se realizan numerosa precisiones estratigráficas y es-
tructurales de los sedimentos neógenos de la región, contribuyendo además al conocimiento
detallado de las formas y depósitos cuaternarios, estableciendo la evolución del relieve en am-
plios sectores del Campo de Calatrava y de la Llanura Manchega. También merece destacarse,
por su proximidad y por su aportación al estudio de la geomorfología volcánica del Campo de
Calatrava el trabajo de POBLETE (1995).

4.3. ANÁLISIS GEOMORFOLÓGICO

En este apartado se realizará un análisis de las formas del relieve desde un punto de vista es-
tático, pero considerando al mismo tiempo los aspectos endógenos y exógenos del relieve; es
decir, teniendo en cuenta la influencia que ejerce la naturaleza y disposición de los materiales
(morfoestructura) y la acción de los agentes externos sobre estos materiales ya existentes (sis-
temas morfogenéticos).

4.3.1. Estudio morfoestructural

4.3.1.1. Marco y unidades principales

La zona de estudio se localiza en el borde sur-oriental de la Meseta, concretamente en las
estriba ciones orientales del Campo de Calatrava en su tránsito con la Llanura Manchega. Esta,
se extien de, de E a O, desde el valle del río Júcar hasta Ciudad Real (PÉREZ GONZÁLEZ, 1982),
donde es fron teriza con el Campo de Calatrava. Sus límites son los relieves más o menos acci -
dentados de Montes de Toledo al norte y del Campo de Montiel, Sierra Morena y Sierra de Al -
tomira al sur. Su límite con el Campo de Calatrava resulta difícil de establecer, pero podría fi-
jarse en la línea que une los afloramientos volcánicos más orientales de las Hojas de Almagro
y Daimiel, por ser una zona de transición donde se pueden observar características intermedias
de ambas unidades morfoestructu rales. Para el autor anterior, esta zona de transición ocupa gran
parte de la Llanura Manchega Occi dental. La Hoja de Valdepeñas queda ubicada en la parte más
meridional de esa zona de transición.

El relieve de la zona de estudio consta de dos elementos principales determinados por el sus-
trato geológico: las sierras o pequeñas elevaciones constituidas por el basamento paleozoico
y los valles o zonas deprimidas conformadas sobre los materiales cenozoicos.

En el sustrato paleozoico se definen alineaciones de crestas cuarcíticas, orientadas ONO-ESE.
Es tas alineaciones, generalmente de carácter alomado, reflejan las características estructurales
del basamento, tanto en orientación y rumbo como en la arquitectura del plegamiento. Son
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relieves diferenciales, de carácter residual, que muestran una morfología de tipo apalachiano.
Al igual que en otros lugares del Macizo Ibérico, la constancia de estas alineaciones aparece
rota y ligeramente desnivelada por la fragmentación alpina, más o menos oblicua a las sierras
paleozoicas.

En las zonas más deprimidas de este paleorrelieve, rellenas por sedimentos cenozoicos, se ob-
servan elevaciones residuales de resistencia de tipo inselberg. Muestran morfología cónica, en
algún caso, muy llamativa por su posición central como el del Cerro de La Jarosa, articulada con
las zonas más deprimidas mediante vertientes en glacis muy bien desarrollados. Lo más frecuen -
te es que estos apuntamientos cónicos aparezcan, desgajados de la masa principal, próximos a
las crestas cuarcíticas de las sierras paleozoicas.

La cobertera cenozoica, alojada en las depresiones del paleorrelieve impreso sobre el basamen -
to, presenta un modelado plano, esencialmente tabular, debido a la disposición horizontal o sub -
horizontal de los sedimentos terrígenos y carbonatados que la conforman.

4.3.1.2. Formas o elementos

Las formas estructurales que aparecen sobre el basamento paleozoico son crestas, cuestas,
chevrons y resaltes de capa. Estos elementos, muy frecuentes en el paisaje, se presentan en la
mayoría de los casos poco señalados o muy suavizados. Muchos de ellos se muestran arrasados
y aplanados, por ello en el mapa geomorfológico no se señalan como crestas estructurales, y
se enfatiza más su carácter exógeno o morfodinámico, como el de “superficie de cumbres”.

En el otro dominio, el cenozoico, las formas más destacadas son los replanos estructurales, que
constituyen tablas calcáreas subhorizontales con escarpes inferiores a 10 m de altura. Aparecen
con distintos desarrollos, a expensas de las calizas y calcimorfos pliocenos, aflorantes entre las
cotas de 700 y 780 m.

El rellano más meridional de la Hoja, situado a 720 m de altura, presenta una extensión aproxi -
mada de 17 km2, mostrándose degradado tanto en sus márgenes orientales como nororienta -
les. Asimismo, los rellanos disectados por los arroyos de la Veguilla y del Peral en el cuadrante
SE de la Hoja, se localizan entre las cotas de 700 y 800 m, definiendo prácticamente las curvas
de nivel comprendidas entre dichas altitudes. Las formas estructurales en esta zona, confieren
a los interfluvios morfologías modestas de rellanos escalonados y resaltes en graderío. Este tipo
de relieve estructural es debido a la erosión diferencial entre capas resistentes (calizas y calcimor -
fos) y poco competentes o deleznables (margas, arcillas y limos poco consolidados).

Otro elemento que se pone de manifiesto en las depresiones, es la superficie subestructural. Apa -
rece ampliamente desarrollada en los cuadrantes NO y SE de la Hoja, entre las cotas de 680 y
780 m. Dicha superficie que está definida por encostramientos carbonatados, podría ser equi-
valente a la superficie inferior (S2) de MOLINA (1975) o “superficie inferior de la Llanura Man -
chega” de PÉREZ-GONZÁLEZ (1982).
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4.3.2. Estudio del modelado

Los agentes externos, al actuar sobre la superficie del terreno, dan lugar a una serie de formas,
tanto erosivas como acumulativas. Estas formas se agrupan, según el agente y el proceso que
las origina, en lo que se denominan “sistemas morfogenéticos”.

A continuación, se describirán las principales formas cartografiadas de los diferentes sistemas.

4.3.2.1. Modelado exógeno. Formas gravitacionales

Las formas gravitacionales más comunes en la Hoja son los coluviones y las pedrizas o cancha -
les. Estas formas se deben a la acción conjunta de las corrientes superficiales de agua y la gra-
vedad en vertientes, encontrándose asociadas a las laderas y a los escarpes generados por las
cuarcitas ordovícicas, de manera que la composición de estos depósitos está condicionada por
el área de procedencia.

Los coluviones dibujan, un perfil cóncavo de mucha pendiente, lo que las diferencia de otras
formaciones superficiales situadas a pie de los relieves como los glacis, cuyo perfil cóncavo mues -
tra inclinaciones mucho más moderadas. 

El mayor desarrollo coluvionar de la Hoja, se observa en la mitad septentrional, en Sierra Pietra
y Sierra de los Bailones, donde tales depósitos orlan casi por completo las vertientes de estos
relieves.

Las pedrizas o canchales son frecuentes, pero sus tamaños no son representables a escala
1:50.000. Muestran la morfología característica triangular en la cabecera de los barrancos que
drenan las sierras más destacadas.

Formas fluviales

Las formas fluviales definidas en la Hoja son fondos de valle, incisiones, sistemas de terrazas mal
definidos y abanicos y/o conos de deyección.

Los fondos de valle constituyen las formas planas relacionadas con el drenaje actual. Bajo esta
forma incluimos todos aquellos depósitos que tapizan la parte más baja de los valles y barran-
cos de la red secundaria. Su génesis puede ser puramente fluvial, como es el caso del arroyo
de la Veguilla, aunque también existen arroyos y cañadas cuya génesis es mixta, con aportes de
materiales generados en las vertientes como es el caso del arroyo del Peral, entre otros. Los fon -
dos de valle más frecuentes son de fondo plano o en vaguada, con funcionamiento esporádico
y trazado discontinuo. 

La incisión lineal bien definida como tal es muy moderada. Aparece principalmente en las lade -
ras de los arroyos de la red secundaria, definiendo un drenaje dendrítico. En las sierras paleo-
zoicas se establecen algunos barrancos, con escaso encajamiento (incisión lineal) pues se pue -
de reconocer la zona plana correspondiente a los depósitos de fondo de valle. En la salida de
estos barrancos aparecen conos o abanicos aluviales de dimensiones variables que ladera abajo
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enlazan parcialmente con los glacis, interceptando puntualmente las costras laminares que
definen superficies subestructurales. Por tanto, parece que los abanicos constituyen depósitos
posteriores al desarrollo de dichas formas. En el sector septentrional de la Hoja, se distinguen
hasta tres series superpuestas de abanicos aluviales. el encajamiento de los cursos fluviales se
articula a través de leves aterrazamientos.

El Jabalón constituye un valle de erosión normal, con una pendiente del 0,3 ‰ sobre los mate -
riales pliocenos. Su lecho mayor (llanura de inundación) es amplio y está bordeada por varios
niveles de terrazas que se sitúan a diferentes cotas sobre la llanura aluvial. Estas terrazas fluvia -
les constituyen rellanos colgados con respecto al lecho del río. De forma general se observa un
mayor desarrollo de terrazas en la margen derecha del Jabalón. Estas terrazas aparecen en nive -
les solapados, indicando las pequeñas migraciones del río de tendencia OSO. En la margen S
del arroyo de la Veguilla, cuando este confluye con el río Jabalón, se observan tres niveles de ter -
razas solapados, que aquí definen la migración del arroyo hacia el norte. 

En el mapa geomorfológico, se han dibujado algunas de las líneas divisorias de aguas con el
objeto de indicar los grandes interfluvios de morfología aplanada.

Formas poligénicas

En este grupo se incluyen crestas o cumbres apalachianas, superficies de erosión, relieves resi -
duales y glacis.

Las crestas o cumbres apalachianas son crestas estructurales dibujadas por la cuarcita armori-
cana que han sufrido sucesivos y largos periodos de erosión. Se presentan definiendo líneas de
cumbres subhorizontales que destacan en el paisaje, poniendo de manifiesto una “isoaltitud
de cumbres” cuya abstracción da lugar a una referencia erosiva inicial definida entre los 720 y
920 m de altitud, es decir a la superficie más antigua de la Hoja. 

Los rellanos erosivos conservados en la Hoja y asimilables a esta superficie de erosión o, mejor, a
una penillanura inicial o antigua, no definen grandes extensiones y, en detalle, a la escala del
mapa, se sitúan a distintas cotas de altitud; de manera que aparecen a 910 m (Monte Carpa) y a
870 y 850 m de altitud (Cerro del Cura) en el cuadrante NO; a 790 y 770 m (Cerro de la Pata del
Caballo), a 730 m (Cerro San Andrés), a 810 y 780 m (Cerro de la Cochinilla) y a 770 m de altitud
(Cerro del Palomo) en el cuadrante SO; a 950 m (Cerro de los Navajos), a 720 m (Cerro Cabezue -
lo), a 890 m (Cerro del Trampón) y a 917 y 840 m (Cerro de la Piedra del Agua) en el cuadrante
NE y a 800 m (Cerro de Tarima) y a 790 y 800 m (Cerro Corcobillo) en el cuadrante SE de la Hoja.

Los relieves residuales que son los elementos morfológicos que sobresalen de todo el conjunto
fisiográfico, corresponden a relieves de resistencia a la erosión. Los resaltes cuarcíticos desta-
cados respecto a las grandes superficies subestructurales, desarrolladas sobre el relleno terciario
de las depresiones, constituyen la totalidad de estos relieves residuales. Generalmente, estas
formas constituyen alineaciones paralelas y repetidas o, circunstancialmente, formando ele-
vaciones solitarias a modo de islas sobre la planicie generalizada, dando lugar a montes-islas
(inselbergs) de morfologías irregulares o cónicas. Unas y otras han sido gráficamente reforzadas
mediante una simbología específica expresiva.
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A pie de las sierras se encuentran los glacis, superficies inclinadas que articulan las laderas de
estos relieves con las zonas más deprimidas. Son, pues, superficies cóncavas de suave inclina-
ción, que con una pendiente progresivamente menor, desciende desde un escarpe de articula -
ción hacia un fondo más o menos llano. Estas pendientes son variables y oscilan entre 8º y 15º,
en las zonas superiores, y entre los 5º y 1º en las zonas alejadas. La mayoría de los glacis identi -
ficados en la Hoja son de carácter pedregoso y definen superficies cóncavas. Se desarrollan sobre
laderas con relictos de facies terrígenas terciarias; de manera que las coberteras pedregosas que
los tapizan constituyen, en la mayoría de los casos, el material grueso residual, resultado de la
migración por erosión selectiva de los terrígenos terciarios más finos. En este sentido se podrían
catalogar como glacis erosivos. También es posible que el canturral suelto que tapiza los glacis
tenga un origen acumulativo. En estos casos, los clastos de cuarcita son más angulosos y abun-
dantes que en los anteriores. La inmadurez textural indica la procedencia directa de las pedrizas
asociadas a los relieves con litología paleozoica.

Cuando en las laderas aparecen formaciones coluvionares, estas pueden estar articuladas con
la llanura mediante glacis. El problema de representación de ambas formaciones a esta escala
y el interés en mostrar dicha articulación se ha solventado mediante una simbología conjunta
que engloba a las dos denominada glacis coluvionar.

Formas ligadas a la alteración química

Sobre las costras carbonatadas laminares y sobre los calcimorfos terciarios aparecen muestras
de una karstificación incipiente, reducida al desarrollo de pequeñas dolinas que constituyen los
sumideros de la escasa escorrentía superficial. 

Formas antrópicas

Los restos más importantes de la actividad antrópica de la Hoja están constituidas por los hue-
cos de las canteras abiertas para la extracción de áridos. Son canteras, muchas de las cuales es -
tán ya abandonadas. Estas explotaciones a cielo abierto, la mayoría actualmente abandonadas,
extraen o han extraído principalmente materiales calizos, aunque también explotan terrígenos
terciarios y las pizarras paleozoicas alteradas, para la obtención de áridos.

Las canteras no son las únicas formas antrópicas que aparecen en el paisaje, pero sí son las úni -
cas que tienen cabida en el mapa geomorfológico a escala 1:50.000. A estas formas hay que
añadir las que se incluyen en la base topográfica, referentes a las poblaciones e infraestructuras
presentes en la zona.

4.4. FORMACIONES SUPERFICIALES Y/O CORRELATIVAS

Se definen como tales todos aquellos materiales generalmente recientes, coherentes o no, que
están relacionados con la evolución del relieve observable en la actualidad.

Las formaciones superficiales señaladas se asocian a la evolución de la red de drenaje, y en con -
secuencia, a la del relieve: terrazas, fondos de valle, aluviones y abanicos o conos de deyección.
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También coluviones, glacis y sobre todo, las alteritas y las costras carbonatadas laminares, am -
bas muy extendidas en toda la Hoja.

Las formaciones superficiales diferenciadas en la Hoja se corresponden, casi en su totalidad, con
depósitos cuaternarios, si se exceptúa a las alteritas, emparentadas con el registro cenozoico.

4.4.1. Depósitos de gravedad

Los coluviones, asociados a las laderas de los resaltes generados por las cuarcitas ordovícicas,
alcanzan su mayor desarrollo en la mitad septentrional de la Hoja, donde orlan casi completa -
mente todas las elevaciones. Estos taludes sedimentarios que bordean las sierras paleozoicas
suelen presentar de 1 a 5 m de potencia visible. Constituyen acumulaciones brechoides con tex -
tura clasto-soportada y marcada heterometría, con cantos, gravas y bloques angulosos de cuar -
citas y, en menor porcentaje, de pizarra y cuarzo; presentan matriz abundante de arenas y limo-
arcillas de tonos rojizos. 

Las pedrizas constituidas exclusivamente por material grueso suelto, son frecuentes pero de
reducidas dimensiones lo que determina su ausencia en el mapa.

Los coluviones también aparecen relacionados con los escarpes desarrollados sobre los bordes
de los rellanos estructurales de las calizas cenozoicas y sobre los de las superficies subestructu -
rales definidas en las costras laminares, e incluso también se encuentran ligados a los taludes
que contornean las llanuras aluviales y valles fluviales. En estas circunstancias, dichos coluviones
por su escasa extensión no son representables a escala 1:50.000.

4.4.2. Depósitos fluviales

El río Jabalón, a su paso por la Hoja, define cuatro rellanos o terrazas escalonadas entre sí. Se
distingue un nivel inferior, el más moderno, situado a 1-2 m de altura sobre el cauce principal, y
otro un poco más elevado, ya a 4-5 m de cota relativa; los niveles más altos se elevan 8-10 m
y a 15-25 m respectivamente.

Los distintos niveles de terrazas fluviales están constituidos por un conglomerado clasto-sopor -
tado de 1,5 a 2 m de espesor. Contienen clastos de cuarzo, cuarcitas, pizarras, calizas y arenis -
cas ferruginosas de tamaños variables, aunque también existe una importante proporción de
clastos con tamaño inferior a los 2 cm. Los clastos, que presentan 4-5 cm el diámetro medio,
sue len presentar pátinas de hierro.

Es frecuente que las terrazas presenten su techo encostrado; costras carbonatadas laminares
en la parte superior, nodulares en la parte inmediatamente inferior que llegan a enmascarar gran
parte del sedimento. Cuando esta circunstancia anterior lo permite, una de las pocas estructu -
ras sedimentarias que se observan es la imbricación de cantos. Los afloramientos del nivel de
terraza más alto están constituidos por conglomerados fuertemente cementados, que presen-
tan características litológicas similares al resto de niveles, con la salvedad de que pueden presen -
tar cuerpos donde el tamaño de los cantos supera los 10 cm de diámetro.
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La mayoría de los depósitos de fondo de valle y/o aluviones constituyen las acumulaciones alu-
viales de la red secundaria, toda con escorrentía de carácter fuertemente estacional, pero tam-
bién se incluye a los depósitos aluvionares del Jabalón, los de su llanura aluvial o de inundación
y los de su lecho menor. Los depósitos acarreados por este curso fluvial están constituidos por
limos y arcillas carbonatadas, procedente principalmente de la erosión de los afloramientos triá -
sicos del Campo de Montiel; son arenosos, de tonos rojos y violáceos, que contienen en su base
hiladas de gravas de cuarcita, cuarzo, pizarras y calizas de 2 a 4 cm de diámetro. Los depósitos
de fondo de valle de la red secundaria tienen una composición muy variable, influida por la na -
turaleza litológica de las áreas que atraviesan, siendo frecuentes, según zonas, los clastos piza -
rrosos o de roca caliza. La potencia de estos depósitos no supera 1,5 m y presenta clastos con
menor tamaño y menor grado de redondeamiento que las terrazas, pero sí contiene una mayor
proporción de finos.

Los abanicos y conos aluviales están constituidos, al igual que otros depósitos aluviales, por una
mezcla de cantos, gravas, arenas y limos arcillosos, poco rodados y mal seleccionados. El espe -
sor es muy variable, dependiendo del tamaño de la forma acumulativa y de la sección de la mis -
ma, pues este disminuye de la cabecera al pie y del centro hacia los bordes; de forma aproxi-
mada, ya que no existen cortes naturales, no se estiman potencias superiores a los 15-20 m. En
superficie se observa un extenso canturral suelto de cantos heterométricos de cuarcita que pue -
den alcanzar tamaños de hasta 15 cm de diámetro, junto a una matriz margo-arcillosa y areno -
sa de color rojo; su tamaño y redondeamiento disminuye con la distancia al ápice; de manera
que a pie de las sierras, los cantos varían de angulosos a subangulosos y en las zonas más aleja -
das estos llegan a ser subredondeados. Abanicos y conos de deyección se sitúan a pie de los re -
lieves paleozoicos, en las desembocaduras de los barrancos colectores de las pequeñas cuencas
de recepción desarrolladas sobre las sierras, y en relación lateral con los depósitos coluvionares.

4.4.3. Depósitos poligénicos

Se incluyen aquí los suaves taludes de acumulaciones sedimentarias, generalmente pedregosas
que articulan los valles o zonas aplanadas con las vertientes de las sierras paleozoicas. Se trata
de glacis pedregosos, de acumulación, apenas un tapiz de materiales en franca concavidad fru -
to de una regularización perfecta. Sus características texturales y litológicas superficiales son muy
semejantes a las de los abanicos aluviales y/o conos de deyección, si cabe constituyen mantos
aún más epidérmicos de material suelto.

4.4.4. Depósitos ligados a procesos de alteración química

Prácticamente la casi totalidad del registro geológico de la Hoja se encuentra afectado por pro -
cesos de alteración. Excepto la cuarcita, el resto del substrato paleozoico está muy alterado, de
igual forma los materiales volcánicos, especialmente la superficie de las coladas de lava, y el re -
lleno sedimentario cenozoico. 

La mayor parte de los materiales paleozoicos, incluidas rocas plutónicas, aflora recubiertos por
una epidermis rojiza y ocasionalmente arcillosa. Extensos mantos de color rojo intenso recu -
bren los campos e impiden la observación de la roca fresca. De hecho tal circunstancia suele
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constituir un grave impedimento de cara a su separación del registro cenozoico, ya que este
último tiene su procedencia de dicho substrato. El problema cartográfico planteado se intenta
solucionar mediante la creación en muchas laderas de una unidad cartográfica mixta, la de más
difícil observación, incluida como depósito marginal cenozoico. 

El color rojo tan llamativo es producto de la liberación por hidrólisis de oxi-hidróxidos de hierro
de minerales que lo contienen, especialmente biotita. Se trata de procesos de argilización y ru -
befacción desarrollados directamente sobre los materiales del substrato. La argilización por trans -
formación de minerales lábiles da lugar a la neoformación de arcillas (illita y esmectita) y a la
liberación de hierro y calcio cuando el sedimento se encuentra saturado en agua. En este mo-
mento tiene lugar la rubefacción, como resultado de la fijación de hierro libre en las arcillas, oxi -
dándose a hematites al producirse la desecación del sedimento.

Asociadas a estas argilizaciones y rubefacciones es frecuente la aparición de costras carbona-
tadas que pueden afectar indistintamente al regolito arcilloso y la roca. La carbonatación, como
resultado del acentuamiento de la acidificación, da lugar a la precipitación del carbonato, cuya
reiteración puede dar lugar a potentes costras carbonatadas. Se originan horizontes petrocál-
cicos masivos, con fuertes concentraciones nodulares y restos de arcilla iluvial, o en enrejado,
produciéndose fenómenos de epigénesis sobre la pizarra o el granito; todos ellos, generalmen -
te en espesores decimétricos. 

En muchos lugares de la Hoja, los mantos arcillosos rojos de alteración están sustituidos por
los encostramientos carbonatados. Son muy frecuentes y de gran desarrollo sobre los materia -
les sedimentarios cenozoicos, especialmente abundantes las costras laminares, mejor desarro-
lladas cuanto más próximas estén a las áreas de flujo preferente, es decir, ligadas al estableci-
miento de la red fluvial actual. Estas se encuentran íntimamente relacionadas con la superficie
subestructural (de erosión/sedimentación según PÉREZ GONZÁLEZ, 1982) definida por las penetra -
 ciones de la llanura manchega entre los relieves sobre materiales paleozoicos. Presentan espeso -
res inferiores a 4 o 5 m y horizontes edáficos tipo A(B), Cam (petrocálcico laminar), Cca (petro -
cálcico masivo y endurecido) y Ca (petrocálcico nodular), o bien A, Cam y Ca. El perfil completo
comienza con una capa superficial antrópica de 50 cm, limo-arenosa de color gris pardo con
fragmentos de lajas de costra; hasta 70 cm de costra laminada o acintada; capa de alrededor
de 1 m de costra masiva, compacta y ocasionalmente brechoide; tránsito gradual a una franja
no dular y bioturbación de 1,5 m; por último nuevo tránsito a material terrígeno rojo original
con carbonataciones nodulares aisladas y en disposición vertical. 

El desarrollo esporádico de material arcilloso sobre las superficies estructurales encostradas y
sobre las plataformas calcáreas fruto su karstificación, o no conlleva representación cartográfica
alguna o se indica como formación superficial (arcilla de decalcificación).

Particularmente interesante es el afloramiento de materiales paleozoicos de una cantera para
fabricación de ladrillos ubicada al nordeste de los Cerros de Argamasilla, puesto que se encuen -
tra trastocado por una alteración de colores abigarrados, mucho más profunda y de naturaleza
distinta a las argilizaciones y rubefacciones anteriormente aludidas que a su vez la afectan. A
priori, esos rasgos, determinan su antigüedad, previa al Neógeno, la edad estimada para el re -
gistro sedimentario post-varisco con el que se correlacionan las alteritas rojas.
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4.4.5. Los suelos

El estudio edafológico (ver Información Complementaria) realizado en la Hoja recoge la des-
cripción de campo y su correspondiente estudio analítico de nueve perfiles característicos. To -
dos ellos son suelos rojos más o menos intensos, más o menos carbonatados o recarbonatados.
Se caracterizan pues, por su color, es decir por su riqueza en óxidos de Fe, por la presencia de
carbonatos en muchos de ellos y por su desarrollo en condiciones de humedad xéricas. Muchos
de ellos se desarrollan a partir de antiguos suelos rojos que volvieron a sufrir una segunda eda-
fización. En la actualidad, tras esa segunda edafogénesis, hay suelos clasificados como Xerochrept
crómico (USDA 2010) o Cambisol (FAO, WRB, 2007) (perfil 2); Calcixerept (USDA, 2010) y
Calcisol (FAO, WRB) (perfil 8), este último que ha sufrido una colmatación de material fuerte-
mente carbonatado y su posterior descarbonatación. Todos estos movimientos de carbonatos
han afectado al antiguo suelo rojo que hoy día ha perdido la mayor parte de sus características
como son el color, la textura etc. Rhodoxeralf petrocálcico (perfil 3), Rhodoxeralf cálcico (perfiles
4 y 6) y Rhodoxeralf típico (perfil 5) USDA 2010 y Luvisoles cálcicos y/o crómicos FAO,WRB
(2007) son otros de los suelos identificados. Todos ellos originados a expensas de antiguos sue -
los rojos de mayor desarrollo que los actuales en ese entorno, con removilización de carbonatos,
posiblemente por lavado lateral, dada su posición fisiográfica.

Tan solo los perfiles 1 y 9 (Rhodoxeralf) son suelos rojos actuales desarrollados sobre pizarra y
sobre el granito adamellítico respectivamente. En general estos suelos sufren una descarbona -
tación, si en la alteración del material originario se formaron carbonatos, una argilización y una
rubefacción.

Desde una perspectiva litológica lo más frecuente es que sobre el basamento cuarcítico-piza-
rroso aparecen suelos rojos, carbonatados o no (Rhodoxeralf cálcico y típico), con profundida-
des inferiores a un metro y probablemente originados a expensas de otros más desarrollados y
antiguos que los actuales. Los suelos que afectan al substrato sedimentario suelen tener un desa -
rrollo mayor; suelos rojos profundos (1 a 2 m) e intensos, con intensa recarbonatación (Rhodoxeralf
petrocálcico), que llega a borrar gran parte de su textura original (Calcixerepts). 

Por último, aunque ya se ha indicado, sobre el granito arenizado del plutón de Valdepeñas (per -
fil 9), en la parte central de la Hoja, se desarrolla una débil y somera argilización con rubefacción
debida fundamentalmente a la alteración de las micas (Rhodoxerlf típico). 

4.5. EVOLUCIÓN MORFODINÁMICA

4.5.1. Relaciones entre los distintos elementos morfológicos del relieve

En este sector manchego, poder establecer un orden cronológico para los distintos elementos
del relieve resulta bastante complicado. El problema al que nos enfrentamos reside fundamen-
talmente en la limitación del registro estratigráfico, referido al Cenozoico más reciente, unido a
la escasez de afloramientos y, por tanto, de serie representada en los mismos, inexistencia de da -
tos fiables del subsuelo, pocas posibilidades de datación por ausencia de fauna fósil, y dificultad
para el reconocimiento y seguimiento de las unidades litoestratigráficas, debido a la intensa de -
gradación del relieve, responsable de la cobertera superficial que enmascara los afloramientos. 
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En este tipo de contexto geológico, las alteritas podrían constituir el elemento primordial de
correlación, ya que si existen restos alteríticos en el Macizo, gran parte de su volumen original
se encuentra en los sedimentos que rellenan las depresiones, pues allí se acumularon una vez
erosionados. Por tanto, existe una estrecha relación entre el arrasamiento del Macizo y la sedi -
mentación asociada a sus bordes (MARTÍN-SERRANO, 1991a). 

Por su parte, el relleno sedimentario que aflora en la región manchega se atribuye a la última
etapa endorreica estimada hace 2-2.5 m.a. (PÉREZ GONZÁLEZ, 1982). Para la datación de es -
tos materiales se cuenta con referencias cronoestratigráficas regionales dadas por la actividad
volcánica del Campo de Calatrava. Los episodios volcánicos más antiguos han sido datados ra -
dio métricamente como -8.7 (+/- 0.9) m.a./-6.4 (+/- 0.2) m.a., y entre -3.7 (+/- 0.7) m.a./-1.75
(+/- 0.4) m.a. para el periodo de actividad principal, que duró hasta el Plioceno inferior (ANCO -
CHEA, 1983; BONADONNA y VILLA, 1984). De esta manera, los sedimentos que afloran en la
zona de Valdepeñas, por posición topográfica, deben ser incluso más modernos que los situa-
dos al oeste entre estas manifestaciones volcánicas, pudiendo ser atribuidos al Plioceno supe-
rior. Esta sucesión finineógena se encuentra constituida esencialmente por sedimentos de na-
turaleza terrígena y carbonatada. El análisis sedimentológico de sus facies ha permitido definir
dos etapas en el relleno de la cuenca: una primera, representada por ambientes de llanura de
inundación con canales fluviales, y una segunda, de ambientes lacustres y palustres (HERRERO
et al., en prensa). El intenso color rojo y la granulometría que muestran la mayor parte de las
facies terrígenas, es un índice de la relativa proximidad del área fuente, en un contexto próximo
al desarrollo de su red fluvial actual.

El hecho de que no se reconozcan depósitos anteriores al Mioceno superior en toda la región,
unido a la evidente relación entre las alteritas y los sedimentos pliocenos, podría apuntar una
edad Mioceno inferior-medio para la alteración roja típica de la zona. Sin embargo, es presu-
mible que algunos restos representen perfiles previos originados durante el proceso de “alte-
ración fundamental”. En una cantera situada en el cuadrante suroccidental de la hoja, se ob-
servan restos de un manto caolinítico desarrollado en las pizarras paleozoicas, sobre los que
se imponen la característica alteración roja. Cabría la posibilidad de que, por su naturaleza, esta
alterita fuera correlacionable con los depósitos de la Mina del Chorrillo (esquina SO de la hoja
num. 784, Ciudad Real), una litofacies tipo Utrillas adosada al paleorrelieve, constituyendo el
único registro estratigráfico de posible edad mesozoica. Por otra parte, se sabe, por geofísica
y sondeos, que las areniscas triásicas llegan hasta las proximidades de Daimiel. Todo ello cons-
tataría la existencia, ya en los albores del Triásico, de un paleorrelieve muy similar al actualmen -
te fosilizado por el Neógeno manchego.

Otro de los elementos más destacados del paisaje son las superficies encostradas que aparecen
sobre los materiales pliocenos. A lo largo de todo el valle del Jabalón, se observa una serie de
planos encajados y apenas escalonados entre sí, que forman parte de una superficie mayor
definida por costras carbonatadas laminares o “en losa”. Estos aplanamientos enlazados con
las sierras mediante glacis, son el resultado de las continuas fluctuaciones freáticas ligadas al
inicio del establecimiento de la red fluvial cuaternaria. 

La evolución fluvial más reciente ha degradado parcialmente las ramificaciones de la cuenca
cenozoica manchega, originando morfoestructuras tabulares, que ponen de manifiesto los
materiales más resistentes del relleno de la misma.
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4.5.2. Conclusiones

El paisaje que actualmente observamos en la zona de Valdepeñas se corresponde con un pa-
leorrelieve de tipo apalachiano parcialmente fosilizado por la sedimentación terciaria. Por eso,
el testimonio más antiguo, el punto de partida de la historia evolutiva del paisaje de la Hoja lo
constituye la línea de cumbres dibujada sobre los relieves cuarcíticos, obviamente previa a la
génesis de los relieves residuales conformados sobre el sustrato paleozoico. Es un evento an-
terior al orógeno alpino, puesto que la fragmentación por él generada, corta y escalona dicha
línea.

Las sierras cuarcíticas constituyen los relictos de un paisaje apalachiano cuyo diseño sigue el
rumbo del plegamiento varisco, de forma que el modelado del zócalo se inicia con la erosión
diferencial del mismo, a partir de un potente manto de alteración, posiblemente suma de va -
rios perfiles. Conforme con el limitado registro estratigráfico, este relieve es, como mínimo, an -
terior al Mioceno superior. La correlación de los restos caoliníticos encontrados con datos del
subsuelo, apuntan la existencia de un relieve similar ya en los albores del Triásico. Sin embargo,
la característica alteración roja que domina en la región es testimonio de un evento erosivo mu -
cho más reciente, contemporáneo con el registro sedimentario cenozoico presente en la zona.
Puede que fuera al final del Plioceno, durante la última etapa del relleno sedimentario, cuando
se produce el episodio de aplanamiento generalizado. El desarrollo de perfiles de alteración car -
bonatada de carácter edáfico y freático y su consecuente endurecimiento se tiene que originar
desde ese instante hasta el comienzo de la degradación del relleno terciario con el inicio del es -
tablecimiento de la red fluvial actual. Dicha etapa queda reflejada en el paisaje mediante costras
carbonatadas laminares o en losa que definen esa superficie subestructural tan característica, la
prolongación de la Mancha al interior del paleorrelieve apalachiano.

La instalación de la red fluvial del río Jabalón supone el inicio del exorreísmo y por tanto de la
erosión de los sedimentos hasta entonces allí depositados. Así, las líneas de drenaje se encajan
en la superficie generalizada de la Mancha dando lugar, con el tiempo a un valle relativamente
amplio y escasos escalones de terrazas. Sobre los primeros niveles se sigue observando desa -
rrollo de costras laminares, lo que supone un testimonio de continuidad de las condiciones que
dieron lugar a los procesos de encostramiento de las superficies subestructurales anteriormente
citadas. De forma sincrónica, tienen lugar tenues modificaciones de la regularización de las la -
deras de los relieves paleozoicos realizada durante la elaboración de esas superficies. Los aluvio -
namientos de escasa potencia y el relleno de los valles de los tributarios de orden menor, cons-
tituyen los depósitos más recientes ligados a la evolución fluvial.

4.6. LA MORFOLOGÍA ACTUAL-SUBACTUAL 

Los fenómenos morfodinámicos presentes en la Hoja de Valdepeñas están centrados en la ac-
tividad intermitente y ocasionalmente intensa del río Jabalón y todos sus tributarios, si bien es
verdad que existe una regularización de su régimen a través de los embalses de Mari Sánchez
y La Jarilla. No obstante, hay que recordar muy especialmente por su proximidad, las inunda-
ciones catastróficas originadas en la población de Valdepeñas en el otoño de 1986 como con-
secuencia de una crecida espectacular del Arroyo de la Veguilla durante el transcurso de una
tormenta. 
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Es muy probable que la actividad antrópica como consecuencia del uso agrícola del territorio, de
las modificaciones de los patrones de drenaje y, sobre todo, de la presión demográfica, a pesar
de ser una región no excesivamente poblada, constituya el principal agente morfogenético actual. 

5. PETROLOGÍA

En este capítulo se describen las características generales de las rocas ígneas (cartografía, des-
cripción macroscópica del afloramiento y de las facies, textura, composición mineralógica y pe -
trogénesis), las rocas filonianas y los metamorfismos regional y de contacto de las rocas meta -
sedimentarias, teniendo en cuenta su relación con las fases de deformación.

5.1. ROCAS ÍGNEAS

Se describen en este apartado los granitoides hercínicos, cuyo emplazamiento es sin-tardicine -
mático respecto a la tercera fase de deformación hercínica, considerando las características pe -
trológico-mineralógicas más elementales de las facies predominantes en ellos. 

5.1.1. Leucogranitos y microgranitos biotíticos con cordierita y moscovita (4a)

Se encuentran en proporciones subordinadas a los monzogranitos descritos, localizándose fun-
damentalmente en las zonas marginales del macizo plutónico. Las condiciones de observación
de los dispersos afloramientos leucograníticos son malas, debido a los recubrimientos cenozoi -
cos, y por ello es difícil determinar la geometría precisa de los mismos. Las escasas observacio-
nes in situ permiten reconocer un tipo de roca de grano fino-medio, de tonalidad blanquecina
o amarillenta, en la que se reconoce la presencia de pequeños cristales dispersos de biotita.

La mineralogía principal consta de cuarzo, feldespato potásico y plagioclasa ácida, con biotita,
cordierita, moscovita, apatito, circón y opacos como minerales accesorios. Los minerales secun -
darios son clorita, moscovita, opacos y óxidos de hierro.

La textura de estas rocas es granuda hipidiomórfica inequigranular, de grano fino con intercre -
cimientos micrográficos en algunos dominios. Se encuentran algunos fenocristales que por sus
relaciones con el resto de los componentes evidencian que estas rocas corresponden en parte
a facies marginales de enfriamiento rápido.

El cuarzo tiene hábitos alotriomorfos o algo subidiomorfos con bordes corroídos y engranados
en la matriz con una distribución de tamaños bastante heterogénea.

El feldespato potásico forma cristales alotriomorfos o fenocristales subidiomorfos, pertíticos, a
ve ces con maclas de Carlsbad y con inclusiones poiquilíticas de cuarzo, redondeadas o subidio -
 morfas.

La plagioclasa aparece como cristales subidiomorfos, maclados y en algunos casos con tenden -
cia fenocristalina y bastante sericitizados, que ocasionalmente tienen un zonado tenue resaltado
por la alteración. Puede tener parches gruesos de microclinización e inclusiones abundantes de
cuarzo en las zonas marginales. 
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La biotita es escasa y forma pequeños cristales subidiomorfos, independientes o agrupados, de
color rojizo y bastante degradados.

La cordierita tiene hábitos subidiomorfos o alotriomorfos completamente alterados, dispersos
o incluidos en feldespato potásico.

5.1.2. Monzogranitos biotíticos con cordierita y moscovita, porfídicos (4). Plutón de
Valdepeñas 

Se trata de un cuerpo plutónico localizado en la zona centro-este de esta Hoja y que toma su
nombre de la población de Valdepeñas; también se le conoce como Granito de Pozo de la Serna
(BERGAMÍN y DE VICENTE, 1985).

El relieve topográfico de este macizo es bastante plano, encontrándose pequeños berrocales
discontinuos y asomos de lanchares y lajas planas a ras de suelo. La forma y el tamaño real de
este cuerpo son difíciles de determinar, debido a que está parcialmente recubierto por sedimentos
detríticos terciarios; no obstante estudios geofísicos (gravimétricos) realizados por BERGAMÍN
y DE VICENTE (1985) a lo largo de la Ctra. 415 (entre los kms 60 y 76) atribuyen al plutón un
diámetro en superficie de 7,5 km, con un máximo (entre los 0 m y los 500 m de profundidad)
de 12,5 km. El espesor medio de granito estimado por los citados autores es de 7,8 km. Intruye
discordantemente y con carácter postcinemático en metasedimentos pizarrosos epizonales del
Ordovícico medio (Pizarras del Río), situados en el flanco norte del sinclinorio de Valdepeñas-
Aldea del Rey, en los que produce un metamorfismo de contacto que se detecta en una aureola
que tiene una anchura aproximada de 1 km. 

Las rocas que constituyen esta intrusión son principalmente monzogranitos y granitos biotíti -
cos con cordierita, porfídicos y con matriz de grano medio-grueso. El carácter porfídico está de -
finido por la presencia de megacristales tabulares de feldespato potásico de 2-3 cm de longitud,
aunque ocasionalmente pueden alcanzar hasta 6 cm; estos megacristales no están en general
bien contrastados frente a la matriz, se encuentran separados entre sí a distancias de más de
10 cm y definen una orientación de flujo débil, de dirección E-O. Se observan microenclaves por -
fídicos de orden centimétrico así como algún “schlieren” de 1-2 cm.

Su mineralogía principal consta de cuarzo, plagioclasa, feldespato potásico, biotita y cordierita.
Como minerales accesorios se encuentran: moscovita, andalucita, apatito, circón, opacos y
fluori ta. Entre los minerales secundarios aparecen: clorita, moscovita, sericita, pinnita, óxidos y
rutilo.

Las texturas de estos granitoides son hipidiomórficas inequigranulares, de grano medio-grue -
so. Ocasionalmente se encuentran algunos granitoides con texturas porfídicas de enfriamien -
to rápido, definidas por la existencia de fenocristales contrastados frente a una matriz hetero -
granular en la que los minerales tienen tamaños netamente inferiores y son menos idiomorfos.

El cuarzo forma cristales grandes, alotriomorfos o con algún límite automorfo frente al feldes-
pato potásico. Está débilmente cuarteado y puede contener inclusiones de biotita, plagioclasa
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y cordierita. También puede aparecer en muy pequeña proporción como inclusiones subredon -
deadas o subidiomorfas en plagioclasas o feldespatos potásicos.

El feldespato potásico aparece en general como cristales alotriomorfos de tamaño muy variado,
pertíticos y con maclas de Carlsbad, que pueden tener inclusiones poiquilíticas de plagioclasa
y biotita. Las pertitas pueden definir venas, cordones o parches y con frecuencia está intensa-
mente albitizado y en los límites entre distintos cristales se encuentran gruesos cordones de
cristales de albita. También está afectado por moscovitizaciones, que en algunos casos definen
rellenos de sistemas de microfisuras reticulares. Ocasionalmente puede formar intercrecimien-
tos micropegmatíticos groseros con el cuarzo.

La plagioclasa es idiomorfa o subidiomorfa y tiene maclado polisintético y complejo así como
zonación oscilatoria concéntrica o continua y puede formar grupos policristalinos y crecimien-
tos en sinneusis y en contacto con el feldespato potásico desarrolla bordes mirmequíticos o
albíticos. Con frecuencia está afectada por sericitización irregular o preferencial en los núcleos
o en algunas zonas de los cristales y también por moscovitizaciones. No es raro encontrar inter -
crecimientos y sustituciones complejas entre plagioclasa albítica con maclado en damero y fel-
despato potásico que están relacionadas con procesos tardi y post-magmáticos. Puede contener
inclusiones idiomorfas de cordierita.

La biotita forma placas subidiomorfas o alotriomorfas, de color castaño rojizo, con bordes irre-
gulares que pueden contener inclusiones de apatito y circón, estas últimas con halos negruzcos
pleocroicos. Hay cristales de biotita que crecen sobre la cordierita, en relación con la desestabi -
lización de este último mineral. Puede estar bastante cloritizada y moscovitizada con formación
de rutilo, opacos y fesdespato potásico como productos secundarios de este proceso.

La cordierita se encuentra como cristales idiomorfos-subidiomorfos prismáticos que están casi
siempre totalmente pinnitizados o sustituidos por agregados escamosos de moscovita, biotita
y clorita o por productos amorfos de color amarillo-naranja. Contiene inclusiones de circón y
apatito y en los restos no alterados a veces se observan maclas en sector. Puede estar incluida
en plagioclasa, feldespato potásico y cuarzo.

La moscovita aparece como cristales alotriomorfos, vagamente subidiomorfos o poiquiloblás-
ticos, con bordes irregulares, que en la mayoría de los casos crecen sobre feldespato potásico,
plagioclasa, biotita y cordierita a los que sustituye. Es esencialmente de origen tardi-postmag-
mático.

La andalucita es muy escasa y solo se ha encontrado en algunas muestras, en forma de peque -
ños gránulos parcialmente moscovitizados incluidos en cordierita.

El circón se encuentra como inclusiones idiomorfas muy pequeñas en la biotita y en menor
proporción en la cordierita.

El apatito forma pequeños cristales idiomorfos incluidos en biotita, moscovita y plagioclasas o
en cristales algo mayores y menos idiomorfos dispersos. Puede encontrarse algún cristal acicu -
lar incluido en plagioclasa.
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Los minerales opacos aparecen como pequeños cristales idiomorfos o alotriomorfos dispersos
asociados a las transformaciones de la biotita. Ocasionalmente pueden formar pequeños gru-
pos con apatito.

La fluorita puede encontrarse ocasionalmente como cristales alotriomorfos interfoliares en al-
guna biotita cloritizada.

5.2. GEOQUÍMICA

Los granitoides aflorantes en la Hoja de Valdepeñas corresponden a tipos bastante diferencia-
dos, con contenidos de SiO2 comprendidos entre 70,47% y 72,77% en las muestras analizadas,
y que de acuerdo con su composición química mayoritaria, se proyectan todos ellos en el campo
de los granitos en el diagrama TAS adaptado para rocas plutónicas (Fig. 3), aunque en el diagra -
ma SiO2-Zr/TiO2 de WINCHESTER y FLOYD (1977) se proyectan en el campo de los monzogra-
nitos y granodioritas (Fig. 4).

En lo que respecta al grado de saturación en Al2O3, en el diagrama de MANIAR y PICCOLI (1989)
puede observarse (Fig. 5) que estos granitos se proyectan en el campo peralumínico; este ca-
rácter peralumínico queda también claramente manifestado por la presencia en todos ellos de
cantidades apreciables de corindón en la norma CIPW (Tabla 1), en las que este componente va -
 ría entre 1,34% y 4,11%. Esta característica es congruente con la presencia de cordierita en la
mineralogía de los granitos de Valdepeñas.

De acuerdo con sus composiciones químicas mayoritarias (Tabla 1), se observa que todos los gra -
nitos estudiados son pobres en calcio, con contenidos en CaO comprendidos entre 0,66% y
0,87% y de carácter potásico, siendo en todos ellos la relación K2O/Na2O>1.

Así mismo, se trata en todos los casos de granitos pobres en magnesio (0,32%<MgO<0,52%), en
calcio (0.66%<CaO<0,87%), en titanio (0,16%<TiO2<0,24%), de acuerdo con su carácter bas -
tante diferenciado. También los contenidos en fósforo son bastante bajos (0,31%<P2O5<0,36%).
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En las normas CIPW (Tabla 1), puede apreciarse que todos estos granitos son ricos en cuarzo
(24,63% a 33,20%), en ortosa (26,19% a 33,59%) y en albita (28,45% a 34,19%) y como ya
se ha indicado previamente tienen proporciones considerables de corindón normativo. Las pro-
porciones de anortita normativa son bastante bajas lo que evidencia que la composición de la
plagioclasa es bastante sódica, lo que es congruente con el carácter muy diferenciado de estos
granitos.

En cuanto a los elementos traza (Tabla 2), todos los granitos estudiados son ricos en Rb (263 ppm
a 314 ppm), y bajos en Sr (47 ppm a 68 ppm), en Ba (133 ppm a 231 ppm) y en Zr (63 ppm a
106 ppm) lo que también es característico de granitos peralumínicos bastante diferenciados.
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Fig. 4.– Diagrama SiO2-Zr/TiO2 de WINCHESTER y FLOYD.

Fig. 5.– Diagrama de MANIAR y PICCOLI.



73

Nº

Muestra 9712 9702 9705 9711 9710 9709 9443 9447 9701

SiO2 70,71 71,65 70,47 71,25 71,51 72,11 72,6 72,77 53,36

TiO2 0,23 0,25 0,23 0,21 0,19 0,16 0,24 0,2 3,18

Al2O3 15,48 13,93 14,93 14,6 15,73 14,47 14,69 14,83 15,75

FeO 1,54 1,44 1,76 1,6 1,52 1,49 1,45 1,32 11,63

MnO 0,01 0,01 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 0,01 0,11

MgO 0,3 0,17 0,42 0,32 0,52 0,32 0,46 0,34 4,07

CaO 0,39 0,51 0,87 0,83 0,8 0,67 0,79 0,66 5,66

Na2O 2,48 0,15 3,99 3,92 3,84 3,88 3,33 3,41 2,93

K2O 6,14 9,09 5,58 5,62 4,39 5,44 5,01 4,98 2,69

P2O5 0,46 0,38 0,32 0,32 0,36 0,32 0,31 0,32 0,62

LOI 2,08 2,07 1,03 1,12 0,96 0,98 0,96 1,02 0

Q 33,5 36,54 24,63 25,88 31,2 27,98 32,91 33,2 7,88

Or 37,06 54,96 33,39 33,59 26,19 32,46 29,87 29,7 15,83

Ab 21,43 1,3 34,19 33,55 32,81 33,15 28,45 29,15 24,64

An 0 0,05 2,25 2,05 1,63 1,24 1,87 1,24 21,8

Di — — — — — — 3,15 3,42 0

C 5,26 3,91 1,53 1,34 4,11 1,76 0 0 1,73

Hy 0,76 0,43 1,06 0,81 1,31 0,8 1,14 0,85 13,92

Mt 0 0 0,05 0 0 0 0 0 6,76

Ilm 0,02 0,02 0,44 0,17 0,04 0,04 0,03 0,03 6,02

Hm 1,75 1,64 1,71 1,73 1,71 1,67 1,63 1,48 0

Ap 1,09 0,9 0,75 0,75 0,84 0,75 0,73 0,74 1,42

Ru 0,22 0,24 0 0,12 0,17 0,14 0,22 0,19 0

Tabla 1.– Elementos mayores y Norma CIPW.
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Nº
Muestra 9712 9702 9705 9711 9710 9709 9443 9447

Be 6 0 6 7 6 5 — —

Sc 2 0 3 2 2 2 — —

V 10 0 12 12 11 9 — —

Zn 23 0 72 64 66 53 — —

As 0 0 24 0 0 0 — —

Rb 284 0 270 263 268 291 — —

Sr 51 0 68 63 59 47 — —

Y 5 0 6 6 5 5 — —

Zr 106 0 87 76 77 63 — —

Ba 231 0 205 197 166 133 — —

La 18 0 12 12 11 9 — —

Ce 40 0 25 24 23 20 — —

W 18 0 15 16 12 16 — —

Pb 14 0 40 39 34 33 — —

V — — — — — — 13 8

Cr — — — — — — 18 23

Ni — — — — — — 2,9 2,6

Zn — — — — — — 57 54

Ga — — — — — — 22,6 23,6

Ge — — — — — — 4,7 6,1

As — — — — — — 6,9 7,4

Rb — — — — — — 278 314

Sr — — — — — — 63,2 48,7

Y — — — — — — 10,1 8,1

Zr — — — — — — 80,8 69,1

Nb — — — — — — 11,3 9,8

…/…

Tabla 2.– Elementos menores, trazas y T.R.



En las muestras en las que se dispone de datos de Nb e Y, la caracterización geodinámica en
fun ción de los contenidos de estos elementos inmóviles, según los diagramas de PEARCE et al.
(1984), les clasifica como tipos de orógenos colisionales o de arco magmático (Fig. 6).

Los diagramas REE normalizados a la composición condrítica (Figs. 7 y 8), presentan unas con-
figuraciones bastante fraccionadas, siendo mayor el fraccionamiento en el tramo de las tierras
raras pesadas (Gd-Yb), lo que puede indicar que la fusión de los materiales corticales de los que
derivan estos granitos se ha producido a unas presiones a las que el granate era estable y por
tan to estaría presente en las restitas y residuos de fusión.
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Nº
Muestra 9712 9702 9705 9711 9710 9709 9443 9447

Sn — — — — — — 14,5 17,6

Cs — — — — — — 23,5 35,2

Ba — — — — — — 217 166

La — — — — — — 14,2 8,5

Ce — — — — — — 32,7 21,3

Pr — — — — — — 4,1 2,6

Nd — — — — — — 16,6 11,2

Sm — — — — — — 4 3

Eu — — — — — — 0,53 0,45

Gd — — — — — — 3,1 2,1

Tb — — — — — — 0,45 0,32

Dy — — — — — — 1,9 1,4

Ho — — — — — — 0,25 0,22

Er — — — — — — 0,62 0,62

Tm — — — — — — 0,05 0,06

Yb — — — — — — 0,6 0,55

Lu — — — — — — 0,02 0,04

Ta — — — — — — 5,7 0

Pb — — — — — — 26,5 22,6

Bi — — — — — — 1,8 2,1

Th — — — — — — 7,2 4,7

U — — — — — — 3 5,6

Tabla 2.– Elementos menores, trazas y T.R. (continuación).



Las dos muestras de las que se dispone de datos REEs, presentan unas anomalías negativas de
Eu relativamente pequeñas, lo que indica que el efecto del fraccionamiento de la plagioclasa
ha sido bastante débil o que la presencia de este mineral en los residuos de fusión es es casa.

Todos los datos geoquímicas disponibles sobre los granitos estudiados, apoyan que su forma-
ción debe haberse producido por fusión de materiales de la corteza superior en los que la pro-
porción de metasedimentos ha sido considerable. Por otra parte, las características petrológicas
de estos granitoides son bastante similares a las de los granitoides del grupo Cabeza de Araya,
también de carácter epizonal, cordieríticos y tardi-postcinemáticos.

Los procesos de fusión se han producido en relación con los procesos tectono-térmicos relacio -
nados con la Orogenia Varisca, en unas condiciones no muy diferentes de las que se observan
en el Complejo Anatéctico de Toledo.
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Fig. 6.– Diagrama de PEARCE et al.

Fig. 7.– Diagrama REE normalizado a la composición condrítica.



En lo que respecta a las rocas filonianas, los tipos más importantes están representados por di -
ques de pórfidos graníticos. Estos pórfidos tienen unas composiciones mayoritarias muy simila -
res a las de los granitos aflorantes en esta Hoja, pudiendo observarse en el diagrama TAS (Fig.
3), que se proyectan en la misma zona que estos. También con respecto al grado de saturación
en aluminio, se observa que se trata de materiales fuertemente peralumínicos (Fig. 5), lo que
está en consonancia con la presencia de cordierita primaria en su mineralogía.

Aunque solo se dispone de datos de elementos traza de una muestra de estos pórfidos (Tabla 2),
los contenidos de Rb, Sr y Ba, son muy similares a los de los granitos, mientras que los de Zn y
Pb son significativamente superiores. 

Considerando en su conjunto las características mineralógicas y geoquímicas de estos pórfidos,
parece razonable el pensar que pueden estar genéticamente relacionados con los granitos, co -
rrespondiendo a un emplazamiento más tardío de magmas graníticos cogenéticos a favor de
fracturas distensivas.

Por último la muestra correspondiente a un sill-dique básico emplazado en los metasedimentos
ordovícicos es de composición básica y metalumínica, con pequeña proporción de cuarzo y un
1,73% de diópsido en la norma CIPW (Tabla 1). Esta roca se proyecta en el campo de las mon-
zodioritas en el diagrama TAS (Fig. 3) y corresponde a un evento magmático básico pre-varisco
(¿Ordovícico?), resultando destacable el alto contenido en potasio que presenta si se tiene en
cuenta el bajo contenido en SiO2.

5.3. ROCAS FILONIANAS

5.3.1. Pórfidos graníticos con cordierita (3)

Estos diques se encuentran dispersos por la zona oriental de la Hoja, bien en contacto con el Plu -
tón de Valdepeñas o relativamente alejados del mismo y posiblemente tengan relación con el ci -
tado plutón porque presentan fuertes similitudes en su mineralogía y composición. Las po tencias
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Fig. 8.– Diagrama REE normalizado a la composición condrítica.



son de orden decamétrico y las longitudes pueden superar el km. Buenos afloramientos de es -
tas rocas se encuentran en el Anticlinal del Chicharro (1 km al este de la Casa del Chi charro) con
rocas frescas y en el Arroyo de los Hilos del Tamujar (2,5 km al oeste de la Casa de la Granja)
con rocas más alteradas y de tonos rosáceos por procesos de episienitización, ya que este aflo-
ramiento se encuentra ubicado en la Falla de Conejera. 

En las muestras de mano de roca fresca, lo más visible y predominante es una matriz de tona-
lidad blanquecina o rosácea de grano muy fino, que rodea a pequeños fenocristales subredon -
deados de cuarzo, de 1-2 mm de diámetro. 

Al microscopio estas rocas presentan una textura porfídica con fenocristales de cuarzo, feldes -
pato potásico, plagioclasa, cordierita y biotita en una matriz cuarzofeldespática de grano muy
fino, con proporciones subordinadas de moscovita, sericita y clorita de carácter secundario.
Como minerales accesorios se encuentran apatito y opacos.

Los fenocristales de feldespato potásico tienen hábitos idiomorfos o subidiomorfos, maclas de
Carlsbad y son algo pertíticos. Pueden contener abundantes inclusiones de biotita y en menor
proporción de plagioclasa y cordierita.

El cuarzo forma fenocristales subidiomorfos, parcialmente corroidos y que pueden estar orlados
por una corona granofírica.

La plagioclasa aparece como fenocristales idiomorfos o subidiomorfos, maclados que pueden
formar glomérulos en sinneusis.

Los fenocristales de cordierita tienen hábitos idiomorfos y sus tamaños son muy variables, está
totalmente retrogradada y contiene algunas inclusiones de apatito.

La matriz de estos pórfidos está formada por un agregado policristalino muy fino de cuarzo,
feldespato potásico, albita y moscovita y en algunos casos se observa la presencia de esferulitos
cuarzofeldespáticos.

5.3.2. Diabasas (2)

De estas rocas solo se observa un sill-dique, de potencia decamétrica y longitud (aflorante) de
orden hectométrico, emplazado en los metasedimentos ordovícicos del extremo oriental del mapa,
a la altura del km 18,4 de la Ctra. de Valdepeñas a Cózar. Este sill-dique intruye paraconcordan -
temente en los Bancos Mixtos y puede estar afectado por la Falla de Cabezuela. A escala de
afloramiento se reconoce una roca alterada de grano fino-medio y tono verdoso-amarillento. 

Su mineralogía principal está compuesta por plagioclasa y por minerales máficos (posiblemente
piroxenos), completamente transformados a clorita, serpentina, epidota y opacos. En alguno de
estos ferromagnesianos alterados se encuentran trazas de la antigua exfoliación. 

La plagioclasa forma cristales idiomorfos-subidiomorfos, maclados y bastante sericitizados y car -
bonatados. Algunos cristales están rotos o flexionados, debido posiblemente a los efectos de
la deformación varisca.
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Como minerales accesorios primarios se encuentran opacos, que en algunos casos se identi-
fican como magnetita por sus hábitos, y apatito acicular que puede estar disperso o incluido
en las plagioclasas.

Los minerales ferromagnesianos alterados (posibles piroxenos), tienen generalmente hábitos
intersticiales con respecto a la plagioclasa y no puede descartarse la presencia de una cierta pro -
porción de vidrio intersticial alterado.

La retrogradación y deformación de estas rocas es posiblemente debida a los procesos tectó-
nicos y metamórficos variscos.

5.3.3. Cuarzo (1)

Los diques de cuarzo en esta Hoja son relativamente frecuentes, presentando longitudes varia -
bles (desde varios kilómetros hasta unos cientos de metros) y potencias de orden métrico-deca -
métrico, con recorridos frecuentes de forma sigmoidal.

Los más frecuentes y potentes presentan una dirección NO-SE intruyendo a favor de fracturas
de la misma dirección; el más significativo es el que intruye a lo largo de la Falla de la Jarosa,
con longitud kilométrica y anchura decamétrica; también se han observado diques de cuarzo
en fracturas de dirección E-O, pero son menos importantes. Están formados por cuarzo lechoso
que a menudo está brechificado, evidenciando rejuegos posteriores de las fracturas en las que
intruyen.

5.4. METAMORFISMO

5.4.1. Metamorfismo regional

Los materiales paleozoicos aflorantes en la hoja de Valdepeñas están afectados por un metamor -
fismo regional varisco de grado bajo o muy bajo, encontrándose en las rocas metapelíticas aso -
ciaciones minerales con cuarzo-biotita-clorita-moscovita/sericita, plagioclasa albítica y opacos
y detectándose en algunos casos proporciones accesorias de carbonatos. La moscovita, clorita y
biotita pueden constituir microfenoblastos o formar parte de los agregados policristalinos orien -
tados que definen las esquistosidades. En algunas pizarras se observa una fuerte oxidación.

En las meta-areniscas se encuentran asociaciones minerales como cuarzo, plagioclasa, mos-
covita, clorita y biotita. La plagioclasa y el cuarzo son principalmente de carácter detrítico, aun-
que también parte de la moscovita, la clorita y en ocasiones la biotita pueden también ser de
origen detrítico. Como minerales accesorios se pueden encontrar circón y turmalina detríticos,
apareciendo ocasionalmente rutilo. 

En algunas rocas de bajo grado pueden observarse bioturbaciones y restos fósiles, los cuales
pueden ser de composición carbonatada. La biotita detrítica suele estar cloritizada. 

En las rocas pelíticas se detectan con frecuencia dos esquistosidades, observándose blastesis de
todos los filosilicatos referidos en relación con ellas. En todos los casos estudiados, los procesos

79



de blastesis relacionados con las fases deformativas principales son de bajo grado, no superán -
dose en ningún caso blastesis de mayor grado que las que implican la formación de biotita en
materiales pelíticos y semipelíticos. 

Las texturas de estos materiales varían entre lepidoblásticas a granoblásticas esquistosadas va-
riablemente definidas.

En los materiales carbonatados (Caliza Urbana), las transformaciones asociables al metamorfis -
mo regional son muy débiles, y solo se manifiestan como recristalizaciones del carbonato, sin
apreciarse ninguna neoformación mineral significativa. En alguna de las calizas estudiadas se
observa la presencia de restos fósiles, lo que evidencia la escasa importancia de las transforma -
ciones producidas por la tectónica y el metamorfismo varisco.

5.4.2. Metamorfismo de contacto

Los materiales metamórficos encajantes del Plutón de Valdepeñas presentan, en las proximida -
des de este, una serie de transformaciones que son debidas al metamorfismo de contacto pro-
ducido por la intrusión del granitoide. Algunas de estas transformaciones como mosqueados
y corneanizaciones, son observables en los afloramientos.

A escala microscópica, las pizarras y areniscas afectadas por este metamorfismo, presentan
con frecuencia porfidoblastos de cordierita que suelen estar completamente retrogradados y
transformados a filosilicatos secundarios de grano muy fino (clorita, sericita, pinnita). Estos por -
fidoblastos suelen tener secciones subredondeadas o elípticas y pueden presentar aplastamien -
tos, con ligeras sombras de presión y donde la esquistosidad puede estar flexionada en torno a
ellos; también pueden tener hábitos poiquilíticos y cribosos, conteniendo abundantes inclusio -
nes que suelen estar dispuestas concordantemente con la esquistosidad principal, aunque pue-
den estar rodeados por ella.

En estas rocas también es relativamente frecuente la presencia de blastos tardíos de moscovita,
discordantes con las estructuras deformativas regionales.

Con menor frecuencia, puede observarse la presencia de micro-fenoblastos de andalucita quias -
tolítica parcialmente degradada. Alguno de estos microfenoblastos ha crecido sobre antiguos
porfidoblastos de cordierita.

También se encuentran con frecuencia microfenoblastos de biotita, que pueden estar ahusados
y en algún caso poligonizados por deformaciones posteriores a su formación. En algunos casos
también se observa la formación de parches de biotita sobre las máculas de cordierita alteradas.
Las relaciones texturales de la biotita de contacto, ponen de manifiesto que su blastesis se ha
producido desde periodos tardicinemáticos hasta claramente postcinemáticos. 
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6. HISTORIA GEOLÓGICA

6.1. PREHERCÍNICO

En el entorno cercano, como es la Hoja de Puertollano, afloran materiales Precámbrico-Cámbri -
cos, correspondientes a los Alogrupos Domo Extremeño e Ibor (SANTAMARÍA, 1995); la enor -
me extensión regional que ocupan, así como sus características (facies, potencia, continuidad
de afloramiento, basculamientos locales y vulcanismo asociado) se puede explicar en un con-
texto de tectónica extensional que habría adelgazado la corteza y que pudo haber incluido mo -
vimientos transcurrentes (VIDAL et al., 1994 b). 

Los citados alogrupos están afectados por una tectogénesis fini-Cadomiense, de la Orogenia
Panafricana, evidenciada por: a) Una sedimentación de tipo “flysch” relacionada con depósitos
sinorogénicos en un margen pasivo o cuenca de antepaís (QUESADA, 1991); b) Las discordan-
cias Oretánica y 2 (descritas en el apartado 3.2.1.) y c) Una estructuración, posterior a la Dis -
cordancia Oretánica, provocada por la reactivación de la tectónica extensional mencionada. 

Sobre el irregular paleorrelieve generado por las deformaciones previas y erosión subsiguien -
te, se produce la transgresión postcámbrica. GUTIÉRREZ-MARCO et al. (1990) agrupan los di-
versos episodios sedimentarios o megasecuencias que forman el hiperciclo postcámbrico de la
ZCI, en dos grandes unidades: la primera que va desde el Ordovícico Inferior al Carbonífero In -
ferior (que incluye tres megasecuencias de materiales preorogénicos y sinorogénicos tempra-
nos) y la segunda que comprende al Carbonífero Medio y Superior (es una megasecuencia de
materiales postorogénicos).

En esta zona se evidencian, dos megasecuencias de la primera unidad (preorogénica), que co-
rresponden a la Ordovícica (completa) y a la Silúrico-Devónica (incompleta). 

En la megasecuencia ordovícica (Hunneberg-Ashgill) se podrían diferenciar, de acuerdo con
PORTERO y DABRIO (1988), seis unidades tectosedimentarias (UTS). Las dos UTS basales re-
flejan, por una parte, el control ejercido por el paleorrelieve (sedimentación fluviomarina) y
por otra la constancia de facies de la C. Armoricana (plataforma sublitoral) con un marcado
carác ter transgresivo en un margen de cuenca extensivo. Las UTS tres, cuatro, cinco y seis tie -
nen un carácter homogéneo y repetitivo, caracterizado por la acreción vertical y la prograda-
ción de ambientes someros, que son respuesta a procesos de extensión con vulcanismo aso-
ciado. 

En la megasecuencia Silúrico-Devónica se pueden diferenciar de acuerdo con los citados auto -
res y a escala regional, dos UTS, si bien en el área de estudio solo aflora la inferior, que tiene como
techo la Cuarcita del Criadero. Esta UTS basal (siete) está relacionada con la erosión de la plata -
forma ordovícica (discordancia), bien por emersión ligada a la Fase Tacónica o bien por un des-
censo relativo del nivel del mar (glaciación) relacionado con una etapa de extensión cortical, con
fracturación y vulcanismo asociados.

Como fácilmente se puede deducir del análisis sedimentológico de los materiales ordovíci -
cos, la tectónica extensional, a que hacíamos referencia en el párrafo tres de este apartado, fue
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ac tiva como mínimo hasta el Silúrico Inferior y explicaría la distribución irregular de los depó-
sitos del Ordovícico Inferior así como los cambios de potencia y facies de esas series (MARTÍNEZ
CATALÁN et al., 1992).

6.2. HERCÍNICO

Los materiales hasta aquí depositados (y conservados), tanto precámbricos como paleozoicos,
son deformados durante la orogenia hercínica o varisca. Esta orogenia es de carácter polifásico
(tres fases principales de deformación y algunas estructuras más tardías y menos importantes)
y va acompañada de metamorfismo y plutonismo. 

Las características de la primera fase se han descrito en los apartados 3.3.1. y 3.3.2. del capítulo
de tectónica. Durante su desarrollo la región sufre un fuerte acortamiento NNE-SSO. El meta-
morfismo relacionado con ella es de bajo grado (zona de la clorita).

La Fase dos aflora muy someramente (ver apartado 3.3.2.2.), y podría estar relacionada con la
etapa extensional que dio lugar al desarrollo de la falla a la que se asocia la zona de cizalla Puen -
te Génave-Castelo de Vide. Esta banda de cizalla, al sur de este trabajo, desarrolla estructuras
dúctil-frágiles, metamorfismo y magmatismo y se enmarca en una etapa extensional posterior
a la fase anterior (MATAS et al., 2009).

La tercera fase, homoaxial de la primera, tampoco se observa aquí con claridad. Podrían aso-
ciarse a ella algunas fracturas de longitud plurikilométrica.

La cuarta fase de deformación responde a un acortamiento E-O (ortogonal a la primera fase)
que genera figuras de interferencia del tipo “domos y cubetas” así como una importante frac-
turación. El clivaje de fractura asociado, de dirección norteada, no presenta ningún tipo de blas -
tesis mineral. 

6.3. ALPINO

Fuera del ámbito de la Hoja, los afloramientos triásicos y jurásicos más cercanos se sitúan al
noreste y este de Valdepeñas, en la zona de Manzanares-Alcázar de San Juan y Villanueva de los
Infantes, respectivamente. El Cretácico aflora ampliamente al este de la zona, en el Campo de
Montiel, aunque algunos retazos pueden aparecer en el borde occidental de la hoja de Llanos
del Caudillo. Por geofísica y sondeos se sabe que las areniscas triásicas llegan hasta las proximi -
dades de Daimiel. En la Hoja, puede pertenecer al Triásico un pequeño relicto conglomerático
ubicado en su parte central. También podrían estimarse como testimonio precenozoico (¿Cre -
tácico?) por su similitud con facies tipo Utrillas, los restos de un manto de alteración desarrolla -
do sobre las pizarras paleozoicas localizadas en el sector suroccidental. 

En cualquier caso, por los datos anteriores y por la constatación de la existencia de Por estos
depósitos se constata la existencia, al inicio del Triásico, de un paleorrelieve pseudoapalachiano
desarrollado sobre los materiales paleozoicos, muy parecido al actualmente fosilizado por el Neó -
geno manchego. 
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Debido a los escasos datos disponibles, resulta difícil establecer la historia geológica de la zona
durante el Mesozoico. Sin embargo, a partir de los estudios realizados en las hojas colindantes
(Almagro, Manzanares, Alhambra e Infantes), puede resumirse regionalmente de la siguiente
forma:

Durante los tiempos permotriásicos se reactivan las fracturas tardihercínicas en régimen disten -
sivo, originando fosas que comienzan a rellenarse por depósitos de abanicos aluviales y fluviales
(Facies Bunt). Esta sedimentación continental evoluciona rápidamente a facies transicionales,
representadas por los depósitos inter-supramareales de las Facies Muschelkalk y por los depó-
sitos de sebkhas litorales de las Facies Keuper. Esta invasión marina relacionada probablemente
con procesos de estiramiento cortical, continúa durante el Jurásico inferior, instalándose en la
región una plataforma somera carbonatada, cuyos depósitos evolucionan a facies de “lagoon”.
No se tienen datos de la sedimentación durante el Lías superior, Dogger y Malm. Como conse -
cuencia de los movimientos neokimméricos y aústricos se produce el desmantelamiento parcial
del Jurásico en los bloques elevados, apareciendo los depósitos continentales y/o transicionales
de la Formación Utrillas sobre los carbonatos del Lías inferior. Durante el Cretácico superior se
instala en la región una plataforma somera carbonatada con esporádico desarrollo de “patches”
arrecifales de Rudistas.

Desde el Cretácico superior hasta el Mioceno superior no se observa registro sedimentario en
toda la región, lo que impide establecer de forma precisa la repercusión de las fases alpinas prin -
cipales. Dichas fases se sitúan en el Oligoceno superior, límite Mioceno inferior-medio y base del
Mioceno superior para la submeseta meridional, sistema ibérico y prebético (CITAS). Las dos
primeras, Castellana y Neocastellana, deben ser las causantes de las principales estructuras de
plegamiento y fracturas reconocibles en el Triásico y Jurásico de la región, en las que juega un
importante papel la reactivación de antiguas fracturas del zócalo. Durante la tercera fase se
reactivan fallas profundas con direcciones E-O a NE-SO y las submeridianas, responsables de la
individualización de numerosas cuencas de sedimentación continental, rellenas a lo largo del
Mioceno superior y sobre todo del Plioceno.

Durante el Paleógeno y Mioceno inferior-medio la región se vio sometida a intensos procesos
de alteración química de origen subtropical, que se ponen de manifiesto en los bordes de los re -
lieves residuales. Esta alteración de los materiales pizarrosos paleozoicos, impuesta sobre perfi -
les previos, debió alcanzar solo varias decenas de metros de profundidad, de manera que aún
se observan contenidos relativamente altos de caolinita en los niveles más bajos.

El registro finineógeno estudiado se emplaza sobre un paleorrelieve diferencial, al que rellena
par cialmente. En muchos lugares la tectónica frágil alpina modifica esa disposición en paleo -
rre lieves, pudiendo producir ahondamientos sustanciales de cerca de 300 m (Aldea del Rey). El
mapa de isobatas de la Hoja de Valdepeñas pone de manifiesto, al norte de dicha localidad, la
existencia de un surco alargado en la dirección E-O con dos zonas depocentrales. Una, locali-
zada al norte de Valdepeñas, con un espesor superior a 200 m y con este mismo alargamiento,
y la otra, localizada al NE de Valdepeñas, con un espesor superior a los 100 m y alargada en
la dirección N 45-N 225. Estos depocentros estuvieron posiblemente controlados por alinea-
ciones estructurales de fallas y pliegues, de manera que las isobatas de esta subcuenca se en-
cuentran abiertas hacia el este, hacia el interior de la Llanura Manchega. Las zonas con menor
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espesor de sedimentos se localizan al norte de la hoja, en el tercio septentrional, y en la mitad
sur de la misma, donde el sustrato hercínico aflora con frecuencia, por exhumación de los se-
dimentos cenozoicos. Sin embargo, el relleno sedimentario aflorante se atribuye a la última
etapa endorreica de la región manchega, estimada hace 2-2.5 m.a. (PÉREZ GONZÁLEZ, 1982).
Todos los depósitos de este episodio, tanto en La Mancha (borde meridional) como en el Cam -
po de Calatrava se consideran de edad pliocena. Esta situación cronoestratigráfica está refor-
zada por la interestratificación de materiales volcánicos que han sido datados radiométricamen -
te como -8.7 (+/- 0.9) m.a./-6.4 (+/- 0.2) m.a. el más antiguo y entre -3.7 (+/- 0.7) m.a./-1.75
(+/- 0.4) m.a. el periodo de actividad principal, que duró hasta el Plioceno inferior (ANCOCHEA,
1983; BONADONNA y VILLA, 1984). Los depósitos aflorantes en la zona de Valdepeñas, por po -
sición topográfica, deben ser incluso más modernos que los situados más al oeste entre estas
manifestaciones volcánicas. Podríamos estar ante un registro en torno al Plioceno superior.

El relleno plioceno comienza con la instalación de ambientes fluviales distales de tipo “braided
stream”. Se trata de ambientes de llanura de inundación y canales de baja sinuosidad, repre -
sen tados por los depósitos de conglomerados, arenas y limos arenosos de la unidad 1. En los mo -
mentos de máxima actividad del flujo, los canales se rellenan de barras de gravas tanto trans-
versales como longitudinales. Mientras que durante la caída del flujo, los canales se rellenan
rápidamente de facies arenosas masivas, para posteriormente dominar la sedimentación por
decantación en los momentos de tranquilidad energética, comportándose todo el conjunto como
una gran llanura de inundación. En las zonas marginales se producen encostramientos carbo-
natados debidos a la colonización de plantas, que llegan a desarrollarse incluso sobre los se-
dimentos conglomeráticos de los canales. Este sistema fluvial que discurre hacia el SO, evolu-
ciona en el espacio y en el tiempo, a ambientes lacustres/palustres muy someros, representando
los últimos estadios del relleno de las depresiones durante el Plioceno superior. La distribución
de los sedimentos en los lagos se efectúa en tres zonas paralelas a la línea de costa: litoral, pla -
taforma y centro de cuenca, definidas por los caliches, calizas y margas (unidades 4, 2 y 3), res -
pectivamente. Se produce, por tanto, una zonación del tamaño de grano y del contenido en car -
bonato. Dentro de este sistema se registran episodios de actividad fluvial, representados por las
arenas con oncoides. Estas facies son el producto de canales fluviales muy saturados en carbo -
nato cálcico, someros y con cierta agitación. La superposición en la serie de varias secuencias
de arenas con oncoides señala, en algunas zonas, un dominio de canales fluviales de baja si-
nuosidad con paleoflujos también dirigidos hacia el SO. Ante la geometría de los cuerpos y las
facies identificadas en los mismos, la sedimentación de la sucesión pliocena tuvo lugar bajo unas
condiciones climáticas de tipo mediterráneo con marcada estacionalidad, presentado largos
periodos de aridez y una estación húmeda, corta e intensa. 

El final del relleno sedimentario está marcado por un episodio de aplanamiento generalizado,
ligado al desarrollo de perfiles de alteración carbonatada de carácter freático. Se originan cos-
tras carbonatadas laminares, que representan el comienzo de la degradación del relleno tercia -
rio con el inicio del establecimiento de la red fluvial cuaternaria (o la etapa previa al exorreismo).
De manera que con la disección fluvial se produce la degradación parcial de las cuencas, gene -
rándose los depósitos más recientes de la hoja: coluviones, terrazas, abanicos aluviales, glacis,
fondos de valle y aluviones. Cabe destacar el bajo número de terrazas originadas por el río Ja -
balón y su escasa potencia. 
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7. GEOLOGÍA ECONÓMICA

7.1. RECURSOS MINERALES

7.1.1. Minería metálica

No se conoce ningún caso de minería metálica en el ámbito de esta Hoja.

7.1.2. Rocas y minerales industriales

Las explotaciones de rocas industriales se han centrado en la obtención de áridos (Tabla 3), en -
contrándose la mayor parte al E de la población de Valdepeñas estando inactivas. En estas can -
teras se han explotado las calizas terciarias, realizándose el machaqueo y clasificación para su
uso en diversas aplicaciones. De menor interés han sido las extracciones del manto de altera-
ción del Plutón de Valdepeñas y algunos coluviones cuarcíticos utilizados como préstamos en
la construcción de nuevas carreteras. 

Mención aparte merece una explotación de arcillas sericítico-caoliníferas que hay en la parte
occidental del mapa, en los Cerros de Argamasilla. El material extraído ha sido utilizado en la
elaboración de gres y azulejos, y se trata de arcillas procedentes de la alteración de pizarras ne -
gras de la serie ordovícica.
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Término Sustancia Coordenadas UTM
Explotación Municipal explotada X Y Situación

Casa de la Valdepeñas Áridos (arena 476100 4292250 Abandonada
Madrileña granítica)

Cerro de las Valdepeñas Arcillas sericit.- 459050 4288000 Abandonada
Cabezas caoliníferas

Paraje de las Valdepeñas Áridos 463100 4285625 Abandonada
Veguillas (coluviones)

Paraje de las Valdepeñas Áridos 468425 4289775 Abandonada
Veguillas (calizas)

Paraje de las Valdepeñas Áridos 469400 4290150 Abandonada
Veguillas (calizas)

Paraje de las Valdepeñas Áridos 469650 4289550 Abandonada
Veguillas (calizas)

Paraje de las Valdepeñas Áridos 470250 4289250 Abandonada
Veguillas (calizas)

Tabla 3.– Explotaciones de rocas y minerales industriales en la Hoja de Valdepeñas.



7.2. HIDROGEOLOGÍA

7.2.1. Climatología

La hoja se encuentra comprendida entre las isoyetas de 400 mm y 600 mm. La temperatura
media anual es de unos 15ºC y, la evapotranspiración potencial (ETP) anual es de 816 mm.

Los datos climáticos están referidos a la estación termopluviométrica, situada en Valdepeñas: 
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Datos generales de estación meteorológica

Orien-
Nombre Clave Provincia Tipo Altitud Latitud Longitud tación

VALDEPEÑAS
‘LOS Ciudad ESTACIÓN TERMO-
CHARCOS’ 4147C Real PLUVIOMÉTRICA 695 38o46’ 03o23’ O

Años útiles

Años Año Año Años Año Año
Nombre Clave Provincia Precipitación inicio fin Temperatura inicio fin

VALDEPEÑAS
‘LOS Ciudad
CHARCOS’ 4147C Real 36 1968 2003 35 1969 2003

Clasificación climática de Papadakis

Tipo de Tipo de Régimen de Régimen
Nombre Clave Invierno Verano Humedad Térmico Clasificación

VALDEPEÑAS
‘LOS Mediterráneo Cálido/ Mediterráneo
CHARCOS’ 4147C Avena Oryza Seco Semicálido continental

ETP anual (Thornthwaite)

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Anual

10,3 15,4 31 43,7 79,8 126,5 164,9 151,1 101,7 55,6 23,9 12,5 816,3

Pluviometría media mensual (mm)

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Anual

38,4 33 31,9 46,1 44,2 27,9 9 5 22,8 50,5 42,5 44 395,2



7.2.2. Hidrología superficial

La hoja se encuentra ubicada, en su totalidad, dentro de la Cuenca Hidrográfica del Guadiana.
La Cuenca Hidrográfica del Guadiana se corresponde con la Cuenca Alta o de Cabecera de este
río. El cauce más importante es el río Jabalón afluente del Guadiana por su margen izquierda.
La regulación de este río se realiza por el embalse de la Cabezuela, que se encuentra localizado
dentro de esta hoja, y que tiene una capacidad de 42,8 hm3.

7.2.3. Características hidrogeológicas

La mayoría de las captaciones de agua existentes (Tabla 4) están relacionadas con materiales
sedimentarios, neógenos detríticos, que tienen permeabilidad primaria por porosidad inter-
granular, o con materiales igualmente neógenos correspondientes a calizas fracturadas y fisu-
radas.

Al norte de la hoja, en la zona central, se localizan los límites del extremo sur de la poligonal en -
volvente de la Masa de Agua Subterránea 041.007 Mancha Occidental I. Esta MASb constituye
una fosa tectónica, con zócalo paleozoico, sobre el que se depositan discordantes los materia -
les terciarios y cuaternarios. Está constituida por depósitos detríticos, calizas, calizas margosas
y localmente rañas. Los materiales de mayor permeabilidad se corresponden con calizas mioce -
nas que tiene un espesor medio de 35 metros creciente hacia el oeste. 
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Temperaturas medias mensuales (ºC)

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Anual

5,9 7,6 10,4 12,3 16,8 22,3 26,1 25,8 21,7 15,6 10 6,8 15,1

Tabla 4.– Principales puntos de agua de la hoja de Valdepeñas.

CÓDIGO CAUDAL
IGME TIPO COTA (L/s) PROF. ACUÍFERO

2032.1.0031 Pozo 690 — — Aislado

2032.3.0003 Pozo 720 — 8 SA-23

2032.3.0004 Pozo 720 — 2,5 SA-23

2032.3.0018 Pozo 736 97,22 14 Aislado

2032.3.0019 Pozo 732 — 10 Aislado

2032.3.0020 Pozo galería 710 100 6 Aislado

2032.3.0025 Pozo 720 — 10,75 Aislado

2032.3.0026 Pozo 720 — — Aislado

2032.6.0022 Sondeo 750 — 100 Aislado



Las calizas neógenas conforman un acuífero de carácter libre y presentan una permeabilidad
alta superior a 102 m/día. La transmisividad se encuentra en valores de 50 a 20.000 m2/día y el
coeficiente de almacenamiento es del orden de 0,10. El detrítico neógeno de base conforma un
acuífero de carácter semiconfinado y presenta una permeabilidad alta superior a 102 m/día. La
transmisividad se encuentra en valores de 20 a 200 m2/día y el coeficiente de almacenamiento
es del orden de 0,05. El flujo subterráneo de la MASb tiene una dirección Sureste-Noro este.

Al oeste y sur de la hoja se localiza el aluvial del río Jabalón que conforma un acuífero consti-
tuido por gravas, arenas y limos cuaternarios.

El inventario de puntos de agua del IGME (Base de Datos Aguas XXI), en esta hoja, ofrece la
siguiente información: los pozos que captan el aluvial del río Jabalón tienen profundidades
comprendidas entre los 3-30 metros, al oeste de la hoja, y entre 6-16 metros al sur, aportando
caudales que oscilan entre 2,5 y 13 l/s. Los niveles piezométricos se sitúan entre 3-8 metros al
oeste y 3-12 al sur. Los sondeos que captan el acuífero formado por las calizas pliocenas y el
detrítico neógeno tienen profundidades comprendidas entre 11 y 70 metros. Aportan caudales
del orden de 6 a 12 l/s. el nivel piezométrico se localiza entre 3,5 y 25 metros de profundidad.
Solamente hay inventariados dos sondeos de alrededor de 100 metros de profundidad.

Las facies hidroquímicas de las aguas son bicarbonatada/bicarbonatada-sulfatada, cálcica/cál-
cico-magnésica.

El IGME tiene inventariado como aprovechamiento de agua mineromedicinal, en el término mu -
nicipal de Valdepeñas, el manantial de Aguas del Peral, que tiene una facies química bicarbona -
tada cálcica. 

8. PATRIMONIO GEOLÓGICO 

En este epígrafe se deja constancia de los lugares de interés geológico, que intentan reflejar al -
gunos aspectos de la evolución geológica y la geodiversidad de esta Hoja. Forman parte de la
continuación del Inventario Nacional de Lugares de Interés Geológico, realizado por el IGME des -
de 1978.

Los objetivos de este proyecto son:

– Conocimiento del patrimonio geológico en España.

– Creación de archivos de documentación.

– Sistematizar y aprovechar la cantidad de información obtenida en la realización del MAGNA
y en otras actividades geológicas.

– Proporcionar material didáctico para la enseñanza.

– Fomentar la investigación de enclaves de material geológico, lo que conlleva un mayor
conocimiento de la Naturaleza.

– Elevar nuestro prestigio entre países de vanguardia en investigación y conservación de la
Naturaleza (ELÍZAGA, E., 1978).
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Uno de los fines de la realización de este inventario es el establecimiento de una red de LIG sus -
ceptibles de formar itinerarios que permitan reconocer las características de cada región geo-
lógica.

8.1. DESCRIPCIÓN Y TIPO DE INTERÉS DE LOS LIG

Se han seleccionado en la Hoja un total de cuatro lugares de interés geológico o LIG, que son
representativos de la geodiversidad que esta presenta.

Los LIG seleccionados muestran rocas y procesos geológicos de alto valor regional, que se ex-
tienden por regiones próximas, con buenos ejemplos del registro Paleozoico y Cenozoico, que
también muestran procesos geomorfológicos típicos de estos resaltes estructurales. 

El contenido de estos LIG se encuadra en disciplinas cuya utilización recomendada es de carác -
ter científico, divulgativo y turístico.

8.2. CRITERIOS METODOLÓGICOS DE SELECCIÓN

La selección de los LIG se ha realizado de acuerdo con las directrices indicadas por el IGME y me -
diante el método de consulta a expertos.

Evidentemente, los criterios de selección están condicionados por la realidad geológica y los lí -
mites geográficos de esta Hoja. Una de las singularidades de la Hoja es la presencia de rocas del
Paleozoico y sus estructuras tectónicas, junto con rocas y sedimentos del Neógeno y Cuater -
nario.

LIG nº 1. Discordancia Cenozoico-Paleozoico en Valdepeñas. Este LIG es un buen ejemplo de
discordancia angular entre el Paleozoico y el Cenozoico, que se localiza en la trinchera de la ca -
rretera de circunvalación a Valdepeñas. Se observa una serie pizarrosa monoclinal de unos 45º
de buzamiento, correspondiente a las Pizarras del Río (Ordovícico), sobre la que se emplaza un
con junto de calizas blancas alabeadas, en bancos de unos 80 cm de espesor. El interés principal
es de tipo geomorfológico y como interés secundario destaca el interés petrológico.

LIG nº 2. Paleoalterita cenozoica del arroyo de la Veguilla. Este LIG de pequeñas dimensiones
se localiza en la discordancia entre el basamento paleozoico y su cobertera sedimentaria neóge -
na. Esta última, está formada por un registro tableado de calizas lacustres, que presenta en su
muro una capa de marga amarillenta y, por debajo, una interesante costra nodular carbonatada
de colores grisáceos, que se apoya sobre pizarras. Esta carbonatación es de carácter penetrativo
y da lugar a fenómenos de epigénesis. El interés principal es de tipo petrológico y como secun -
dario destaca por su interés geoquímico.

LIG nº 3. Inselberg neógeno de La Jarosa. Este LIG es un cerro cónico a favor de un dique de cuar -
zo entre la serie pizarrosa, con 848 m de altitud y perfil cóncavo extraordinariamente perfecto,
que está articulado por un contorno pedregoso suelto en glacis de perfil cóncavo, con el nivel
general de la topografía y techo de la culminación de la cuenca sedimentaria. Es un referente
paisajístico de la región. El interés principal es de tipo geomorfológico.
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LIG nº 4. Pliegues tumbados y esquistosidad en pizarras del Ordovícico de Baños del Peral. Este
LIG es parte de la Formación Pizarras del Río, del Ordovícico medio. En este lugar se observa la
esquistosidad S2 subhorizontal en las pizarras y varios pliegues tumbados, claramente percep-
tibles gracias a la presencia de pequeños filones de cuarzo. La presencia de esta esquistosidad
S2 y de los pliegues tumbados apunta a que este bloque pertenece a un nivel profundo de la
corteza, que ha sido elevado mediante fallas. El interés principal es de tipo tectónico.
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